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PROLOGO 


La sana moneda es uno de los principales exponen- 
tes de la riqueza y prosperidad de los Estados. Duran- 
te los últimos cincuenta años, por circunstancias múl- 
tiples y complejas, recorrimos en este país el proceloso 
derrotero del papel moneda, fruto en no pequeña parte 
de inveterados errores económicos, que anularon nues- 
tro crédito, paralizaron nuestro desarrollo y quebran- 
taron hondamente la riqueza pública y privada. Larga 
y tenaz fue la lucha para regresar al régimen de la 
sana circulación; pero, a tiempo mismo en que muchas 
naciones se han hundido en el caos del billete incon- 
vertible, aquel supremo esfuerzo nuestro ha sido coro- 
nado por el éxito más completo, y hoy estamos dando 
al mundo civilizado el espectáculo admirable de tener 
una de las mejores monedas del orbe y un excelente 
sistema de organización bancaria, que nos aseguran 
la inmigración de los capitales que necesitamos para 
el incremento de la industria nacional y el fomento, 
en grande escala, de las obras públicas que habrán de 
transformar provechosamente el país. 

El presente libro se refiere a una parte de los es- 
fuerzos que, en el primer cuarto de este siglo, hemos 
venido haciendo, en el Congreso Nacional y en la pren- 
sa, por salir del funesto régimen del curso forzoso y 
para llegar al de E libre estipulación y la circulación 
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metálica, acompañado de un sistema bancario científi- 
co y provechoso. En nuestra obra La RerokMA A DMI- 
NISTRATIVA EN COLOMBIA * pueden verse los trabajos que 
en las Cámaras legislativas realizamos, de 1900 a 1909, 
para poner límite a las emisiones de papel moneda y 
para crear la Junta de Conversión, que estabilizó el 
tipo del cambio sobre el Exterior, que debía, con los 
fondos que para ello le asignó la ley, unificar y sanear 
la moneda nacional, atender a la amortización del bi- 
llete de curso forzoso y facilitar la actividad del cré- 
dito particular, mediante la. emisión bancaria, conver- 
tible a su presentación en especies metálicas. 

Al impugnar en el Senado de la República un pro- 
yecto de ley sobre pluralidad de bancos de emisión, el 
13 de octubre de 1917, dijimos: 

“Una Comisión especial técnica estudiaría la legis- 
lación bancaria de las naciones más civilizadas de Eu- 
ropa y América y unos presentaría la solución del pro- 
blema que, a mi juicio, podría ser la creación de un 
respetable banco particular, autónomo, no banco de 
Estado, al cual se concediese el privilegio de emitir bi- 
lletes, con la doble obligación de recoger el papel mo- 
neda y de sostener numerosas sucursales en los diver- 
sos centros del país, para fomentar la industria ”. | 

Seis años después, en abril de 1923, una Misión de 
financistas angloamericanos, presidida por el doctor 
Edwin Walter Kemmerer, Profesor de Economía y Fi- 
nanzas en la Universidad de Princeton, después de un 
concienzudo estudio de nuestra legislación sobre el 
particular, de las condiciones peculiares del país y de 


Ir Páginas 398 y siguientes, Ó81 y siguientes. 
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haber conferenciado con numerosas personas, entre los 
funcionarios públicos y hombres prominentes en la 
política, la banca, el comercio y la industria, elaboró 
una serie de proyectos de ley, sobre Banco de la Re- 
pública, establecimientos bancarios en general, instru- 
mentos negociables, etc., proyectos que el Gobierno 
sometió a la consideración del Congreso, y sobre ellos 
tuvimos el honor, como Presidente de la Comisión de 
Hacienda y Tesoro del Senado, de presentar los infor- 
mes que se verán en este libro, sustentados con los dis - 
cursos parlamentarios que los acompañan, todo en ar- 
monía con las tesis que, a lo largo de esta dilatada 
lucha en favor de la buena moneda, hemos venido sos- 
teniendo, desde 1900. 

El Congreso acogió los proyectos, con las moditfi- 
caciones propuestas por la Comisión de Hacienda y 
Tesoro, y va para tres años que rigen como leyes de 
la República. La principal de todas ellas es la relati- 
va al Bance de emisión, fundado el 20 de julio de 
1923, que ha venido desempeñando muy satisfactoria - 
mente la tarea de unificar y sanear la moneda nacio: 
nal, retirando paulatinamente de la circulación los 
múltiples papeles que, con el nombre de cédulas—de 
diversas clases—, bonos del Tesoro y bonos bancarios, 
sustituyeron la moneda, inftaron el signo de los cam- 
bios y produjeron el caos en la circulación, al propio 
tiempo que, sobre la base del billete cambiable por 
oro acuñado, a su presentación, ha sabido dar oportu- 
na elasticidad a la moneda, por medio de emisiones 
debidamente respaldadas por el encaje en oro y la car- 
tera formada por redescuentos a los bancos comet- 
ciales. | | | 
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A ello se refieren los pasajes del informe del señor 
Gerente, fechado el 30 de junio de 1925, que vamos a 
reproducir. Allí podrá verse comprobado, en la prácti- 
ca, lo que desde 1917 sostuvimos en el Senado*, al 
combatir el sofisma sobre escasez del medio circulan- 
te, que siempre se ha hecho valer entre nosotros para 
solicitar medidas que han perturbado grandemente la 
vida económica, monetaria y fiscal del país. Al final de 
esa refutación dijimos : | 

“No, no hay entre nosotros escasez de medio cir- 
culante; lo que hay es falta de capitales suficientes 
para explotar las grandes riquezas de nuestro suelo, 
para construír las vías férreas y las demás obras públi- 
cas que el país necesita. Esos capitales no han podido 
venir de fuéra sino en muy escasa medida, durante 
toda la vida de la República, porque no lo ha permiti- 
do el estado anómalo de nuestro país, que ha sido es- 
tado de revolución intermitente, porque no lo ha per- 
mitido la estabilidad de nuestro sistema monetario. 
Para atraer esa inmigración de capitales, consolidemos 
un régimen de absoluta seguridad, por medio de la paz 
pública inexorable, fundada sobre la libertad y la jus- 
ticia, y por medio de la estabilidad de nuestro sistema 
monetario, empeñando todas las fuerzas vivas del país 
en la tarea de restablecer el régimen de la circulación 
metálica. A medida que esto vaya sucediendo, irán lle- 
gando todos los capitales que necesitamos ”. 

Así ha sucedido, en efecto, pues ora en virtud de 
transacciones entre los particulares, ora por medio de 
los bancos comerciales y del Banco Agrícola Hipote- 


r Véanse adelante las páginas 80 a 82 de la segunda parte de 
este libro. | 


carlo, ora por los bancos extranjeros recientemente 
establecidos en la República, y finalmente, en forma 
de empréstitos al Estado, a los Departamentos y a los 
Municipios, el capital de fuéra ha afluído en grandes 
cantidades al país, y continuará viniendo en la medida 
en que lo exijan la explotación del suelo y el desarro- 
lo de la industria, merced, como lo habíamos dicho, 
“a la cousolidación de un régimen de absoluta seguri- 
dad y a la estabilidad de nuestro sistema monetario, 
empeñando todas las fuerzas vivas del país en la tarea 
de restablecer el régimen de la circulación metálica”. 
El aludido informe del señor Gerente dice así: 


El Banco de la República ha seguido esforzándose, en la me- 
dida de sus capacidades y dentro de una política juiciosa y pruden- 
te, por llenar de manera satisfactoria las importantes funciones que 
corresponden a un establecimiento de esta indole en relación con el 
medio circulante nacional, a hn de darle a la moneda la necesaria 
unidad, conservarle una cotización estable en relación con el pa- 
trón de oro y revestirla de la debida elasticidad, cualidades todas 
éstas cuyos benéficos efectos en la vida económica del Estado se 
hicieron resaltar extensamente en el anterior informe. La experien- 
cia de los países que con motivo de la guerra grande se vieron 
obligados a emitir papel moneda, ha demostrado una vez más hasta 
qué punto desequilibra el organismo económico de un pueblo la 
emisión de grandes cantidades de signos de cambio que no llenan 
todos los requisitos de una sana moneda, y esa experiencia debe 
servirnos de lección, además de la que hemos recibido en nuestra 
historia, para esfopzarnos cada día en mantenerle al numerario co- 
lombiano las excelentes condiciones que hacen de él en estos mo- 
mentos uno de los mejores medios circulantes del mundo. 

Para el efecto de unificar en el país los signos de cambio, 
y Cun la mira primordial de que al fin circulen únicamente los 
billetes del Banco de la República, fuertemente garantizados y cam- 
biables a su presentación por discos de oro, se ha continuado sin 
descanso verificando la amortización de los diversos papeles incon- 
vertibles que circulan como moneda. En lo que va corrido de la 
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fecha del último informe, 30 de junio de 1924, a hoy, el Banco ha 
amortizado en Bonos del Tesoro $ 2.608,263, y en Cédulas de Teso- 
rería $ 756,886; los Bancos particulares han recogido en el mismo 
lapso cédulas hipotecarias de pequeña denominación, que habían 
venido sirviendo también de moneda, en la cantidad de $ 1.225,077, 
y la Junta de Vigilancio Bancaria ha cambiado bonos bancarios por 
la suma de $ 122,697. Es decir, que se ha ido formando un vacío 
en la circulación por el retiro de aquellos papeles, vacío que van 
cubriendo paulatinamente los billetes del Banco -de-la República, 
con lo que se obtienen dos resultados a cual más importantes: 
disminuir la multiplicidad de los signos y dejar en el mercado úni- 
camente el billete convertible. 
Por otra parte, el Gobierno empieza a dar cumplimiento a la 
ley orgánica del Banco de la República, en lo tocante a invertir. 
sus utilidades en «el establecimiento emisor para la amortización 
del papel moneda nacional, o sea de los llamados billetes represen- 
tativos de oro. En esa virtud, va a amortizar ya la cantidad de 
$ 375,000, a que ascienden las referidas utilidades del Gobierno. 
Es ésta una medida de enorme trascendencia, que el país mirará con 
singular beneplácito, pues por primera vez se entra resueltamente en 
el camino de llevar a efecto la deseada amortización del papel mone- 
da inconvertible emitido por el Gobierno en diversas épocas. Dado 
este primer paso, las exigencias de la opinión pública y la fuerza 
de la costumbre harán que no se interrumpa esa sana práctica, la 
que en día no lejano hará desaparecer para siempre de la circulación 
monetaria de Colombia un papel que recuerda los momentos más 
críticos de la vida nacional, | 
Todo lo que tienda a unificar entre nosotros la moneda se en- 
camina también a sanear el medió circulante, puesto que va que: 
dando como único instrumento de cambio y medida de los valores 
el billete del Banco, equivalente a la*moneda de oro, ya que con el 
retiro de los papeles inconvertibles va produciéndose un espacio 
libre en la circulación, que se llena con aquellos billetes cambia: 
bles por oro. La perfecta seguridad de conversión que tales billetes 
ofrecen y que hace de ellos una moneda absolutamente sana, se de- 
muestra palpablemente con sólo observar que la masa de los que 
hay actualmente en circulación tiene como garantía especifica un 
encaje equivalente al 85.52 por 100.del monto de ella, y que cuan- 
tas veces se han presentado para el cambio en cualesquiera can- 


tidades, ya en la oficina principal, ya en las agencias del Banco, se 
han cambiado sin demora por discos de oro. No está por demás hacer 
notar que una de las principales ventajas que para el naís ofrece el 
tener una moneda sana que se cotiza a la par con el oro, consiste en 
las mayores facilidades para el desarrollo del crédito particular y 
público en los mercados extranjeros, ventaja que se palpa mejor 
cuando se tienen en cuenta las grandes dificultades que hay para 
operaciones de crédito en países de moneda depreciada. 

Con la misma eficacia ha atendido el Banco a eonservarle la 
necesaria elasticidad “al numerario nacional, elasticidad que, como 
es sabido, consiste en que entren a la circulación las cantidades de 
numerario que el comercio y las industrias exijan en cada momen- 
to y en cada lugar, mediante operaciones de préstamo y descuento, 
y se retiren de ella las que van siendo innecesarias, en virtud del 
reembolso de los anticipos hechos al Banco por sus clientes. El 
Banco en ese camino ha atendido, tanto en la ciudad de Bogotá 
como en aquellas donde tiene agencias, a todas las solicitudes de 
redescuento presentadas en condiciones satisfactorias por los ban- 
cos accionistas, para corresponder en las distintas plazas al ensan- 
che transitorio o permanente de las industrias y los negocios, y a 
ello se debe que el país tenga en estos momentos en sus principa-- 
les centros sociales e industriales la cantidad de moneda que nece- 
sita, y que no hayan vuelto a presentarse aquellas lamentables crisis 
de escasez de numerario que ocurrían periódicamente en Colom- 
bia cuando la recolección, el beneficio y el transporte de las cose- 
chas exigían extraordinarias cantidades de dinero. 

El movimiento ascendente del numerario nacional aparece del 
cuadro que como anexo de este informe se presenta, del cual re- 
sulta que en junio de 1923 existían en diferentes especies $ 38,069-Ó6t, 
en junio de 1924, $ 48.727,258-11, Y €n junio del presente año 
$62.811,333:56. | | 


Deducida de esta última cantidad, que es el numerario existente, 


la de $ 10.235,365, que el Banco tiene en sus cajaseh oro acuñado, 


y $12,000 en plata y $ 6,020-45 en níquel, emitidos exclusivamen- 
te para cambio de monedas defectuosas, queda la de $ 52.567,948-LI, 


que representa el numerario circulante. Por consiguiente, el aumen:- 


to en la circulación desde la fundación del Banco de fla República 
ha sido de $ 14.498,208-50. 
Como se ve, el numerario existente en el pais ha aumenta- 
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do en el curso de dos años en la suma de $ 14.498,268-50, lo 
que podría hacer pensar que la circulación se ha inflado quizás en 
una forma inconveniente. En concepto del suscrito Gerente, aque- 
lla inflación no existe, pues el aumento que ha habido en los signos 
de cambio ha sido necesario y benéfico. No puede negarse que des- 
de que el Banco se fundó se ha ensanchado el numerario nacional; 
pero ello se explica satisfactoriamente por dos razones elementales, 
a saber: porque la circulación monetaria anterior a la creación del 
Banco era muy deficiente, sobre todo en determinadas épocas y lu- 
Sarcs, y porque es notorio que de entonces acá han aumentado los 
negocios, crecido las industrias y desarrolládose el comercio, de 
suerte que el país se ha servido de las emisiones del Banco de la 
República para aumentar su anterior circulación, haciendo desapa- 
recer la contracción monetaria en que había vivido por muchos 
años como reacción al inflamiento producido por las emisiones de 
papel moneda, y al mismo tiempo para seguirle el paso al desarro- 
llo constante, aunqus lento, de la economía nacional. Por otra par- 
te, el aumento considerable de los ingresos fiscales de la Nación en 
los últimos tres años, ingresos que se han elevado de $ 22.000,000 
en 1922 a $ 39.000,000 a que ascenderán en el presente año, a juz- 
gar por el resultado del primer semestre, sin contar el aumento de 
los departamentales y municipales, y la inversión hecha por el Go- 
bierno de ingentes cantidades de dinero en la ejecución de obras 
públicas, han contribuido indudablamente a aumentar en una cifra 
considerable la circulación monetaria. Es un hecho invariablemen.- 
te observado que los bancos de emisión contribuyen a aumentar y 
a darle más actividad a la circulación monetaria, entre otras causas, 
porque Jas mayores facilidades que ofrecen para los préstamos y re- 
descuentos-—por los cuantiosos recursos de que disponen y la baja 
que procuran en el interés del dinero—constituyen un fuerte esti- 
mulo para solicitar anticipos de fondos; pero sería necesario que 
al manejo de esos establecimientos presidiera una política de noto- 
ria imprudencia, para que ellos causaran una Inflación perjudicial, 
pues la circulación de sus billetes la limita, dentro del sistema adop- 
tado entre nosotros, o sea el de la regulación bancaria, el fuerte en. 
caje legal en oro que respalda los billetes y las exigencias de las in- 
dustrias y el comercio, Si ese encaje disminuye, el Banco no puede 
emitir, y si los negocios no exigen nuevas Inversiones de dinero, 
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tampoco encuentra el establecimiento emisor la clientela necesaria 
para aumentar la cantidad de sus billetes. 


Para que el funcionamiento del Banco, como enti- 
dad emisora de billetes cambiables por oro acuñado, 
sea absolutamente normal, tiene que acabar de reco- 
ger el excedente de mala moneda que aún circula, en 
forma de cédulas y bonos del Tesoro, y, además, amor- 
tizar, como ha empezado a hacerlo, la totalidad del 
papel moneda todavía en circulación, que se eleva a 
cosa de diez millones de pesos, a fin de que se realice 
el ideal de que entre nosotros no circule sino una cla- 
se de moneda de papel: los billetes del Banco de la 
República. | 

Desde ahora, y con mayor razón cuando el Banco 
éntre en su vida absolutamente normal, deberá funcio- 
nar como regulador supremo y desinteresado, para 
mantener los movimientos de la circulación en armo- 
nía con las necesidades, teniendo siempre el' interés 
público como el móvil principal de sus determinacio- 
nes, sin olvidar jamás que el privilegio que se le ha 
concedido no tiene por objeto realizar grandes ganan- 
cias, sino, ante todo, asegurar al país los beneficios de : 
una buena circulación fiduciaria, lo que le granjeará 
el respeto y la confianza generales, convencidos de que 
semejante poder, bien dirigido, debe tener sobre la 
fortuna, sobre el crédito, sobre los destinos de la pa- 
tria, una acción profunda, y que ha de ser, con su ca- 
pital, con su encaje metálico, con toda su organiza- 
ción, el más poderoso instrumento de defensa del cré- 
dito nacional, de nuestra seguridad, y el recurso su- 
premo del país en los tiempos de crisis y de peligro. 

La institución de los Bancos Centrales de Emisión, 
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tan enfáticamente recomendados por la Conferencia 
Económica Internacional reunida en Bruselas en 1920, 
está salvando la vida económica y fiscal de los pueblos 
que, priocipalmente por la guerra mundial, cayeron 
bajo el régimen del papel momeda. Así se ha salvado 
el Austria y empiezan a renacer Alemania y Hungría. 
La ha adoptado Chile; el Brasil y el Ecuador piensan 
establecerla, y hoy en día cuarenta países de Europa, 
América, Asia y Africa tienen funcionando aquel su- 
premo y eficaz regulador de los cambios, como puede 
verse en los dos preciosos volúmenes que sobre Mo- 
nedas y Bancos Centrales acaba de publicar la Socie- 
dad de las Naciones ?. | 
La cuestión de la organización bancaria es quizá 
la más interesante de cuantas conciernen a la econo- 
mía de un pueblo, y la más vasta también, porque pe- 
netra y coordina, cuando se halla establecida con sus 
posibles desarrollos, todos los elementos de la produc- 
ción. Ejemplo admirable de esto es Suiza, en donde, en 
torno de su Banco Nacional de emisión, funcionan más 
de 700 bancos comerciales y de diversa índole, 
que ejercen su actividad sobre un territorio poblado 
por menos de 4 millones de habitantes. Estos estable- 
cimientos se ramifican en el país en más de 3.000 ofi- 
cinas principales, sucursales y agencias, de modo que, 
por término medio, existe un banco o agencia para. 
cada 1.300 habitantes. Así, los bancos suizos han sa- 
bido crear un poderoso sistema de drenaje de los aho- 
rros y de los recursos privados, han habituado a los 
particulares a recurrir a ellos para todas las funcionés 


—— 


1 Memorandum sur les Monaies et les Banques Centrales, 1913 a 


1924— Genéve, 1925. 
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económicas de la vida, lo que sin duda contribuye el 
fundamento de su poderío. 

Algo análogo querríamos, con el tiempo, para Co- 
lombia, cuya configuración geográfica, que separa por 
erandes barreras y distancias los diversos núcleos mer- 
cantiles y sociales, está indicando la conveniencia de 
multiplicar, en todo el país, las agencias y sucursales 
tanto del Banco de la República como de los bancos 
comerciales. ! 

De todas suertes, si se procede con extremada cor. 
dura, Colombia habrá llegado así, al fin, en estas ma- 
terias, a un desideratum, que le permitirá vivir, en 
punto de moneda y de crédito, sobre condiciones fir- 
mes y estables, alcanzar gran desarrollo económico y 
sólida vida fiscal, después de las vicisitudes por que ha 
pasado, bajo el régimen del papel moneda, con el cor- 
tejo de sus naturales consecuencias, agravadas por los 
“desastres de las guerras civiles. Cuando eilo suceda 
—y ya la situación es muy lisonjera, —nuestro regocl- 
jo será muy grande, por el grano de arena que, con 
imperturbable constancia, en medio de luchas y gran- 
des contradicciones, hemos venido colocando en esta 
grande obra del progreso patrio. 


ANTONIO JOSE URIBE 


Bogotá, mayo de 1926. 
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Honorables Senadores. 


El proyecto de ley «orgánica del Banco de la República,» 
especialmente recomendado en el mensaje que el Excelentísi- 
mo señor Presidente leyó ante las Cámaras Legislativas el 28 
del pasado mes de mayo, fue presentado por el señor Minis- 
tro del Tesoro, en nombre del Gobierno, a la consideración 
del Senado, el día mismo en que se inauguraron las presentes 
sesiones extraordinarias del Congreso. 

Pasado al estudio de vuestra Comisión de Hacienda y 
- "Tesoro, ésta lo ha venido considerando con grande interés, y 
después de intensa labor y de haber oído la Misión de Conse- 
jeros Financieros, quien lo elaboró, tiene el honor de presenta- 
ros el siguiente informe, compuesto primeramente de una bre- 
ye exposición sobre los cinco bien marcados períodos por que 
ha pasado entre nosotros la legislación relativa a bancos ya 
papel moneda, o sean el comprendido entre 1821 y 1880, el que 
va de 1881 a 1908, el comprendido entre 1909 y 1913, el de 
1914 a 1918, y el de 1919 a 1922, para llegar después a la ex- 
posición analítica sobre el proyecto que hoy se encuentra so- 
metido a vuestras ilustradas deliberaciones y a vuestra pa- 
triótica resolución. 


e 
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Disposiciones constitucionales y legales expedidas de 1821 a 1866, sobre 
bancos de emisión, depósito, giro y descuento--Fundación, en 
1870, del Banco de Bogotá, y posteriormente, hasta 1880, de va- 
rios más, de emisión, giro y descuento, prendarios e hipoteca- 
rios, en los diversos Estados de la Federación. 


Desde los primeros años de la proclamación de la Repú- 
blica los legisladores colombianos se esforzaron por fomentar 
la fundación de bancos en este país, y al efecto la Constitu- 
ción de 1821 contiene disposiciones sobre la materia (artículo 
55). La Ley de 19 de junio de 1847 facultó al Poder Ejecutivo 
para conceder amplio privilegio a los particulares que quisle- 
sen fundar un banco nacional. 

Ninguna de estas disposiciones dio resultado práctico, 
pues los bancos no se fundaron, y no fue sino más tarde, en 
1864, cuando, a solicitud de varios banqueros ingleses, se ex- 
pidió la Ley 27 de 13 de mayo, que autorizó al Poder Ejecuti- 
vo para conceder privilegio exclusivo a los solicitantes, «a fin 
de establecer un banco nacional de depósito, giro y descuen- 
to, con residencia principal en la ciudad de Bogotá.» La ley 
detalló las exenciones que deberían o podrían concederse a 
los empresarios, y concluyó diciendo que «en caso de que los 
señores mencionados no aceptaran el privilegio dentro de seis 
meses, contados desde la publicación de la ley, el Poder Ejecu- 
tivo invitaría directamente a las principales casas de banco de 
Londres, París, Amsterdam y Nueva York, para que hicie- 
tan propuestas respecto del establecimiento del mencionado 
banco nacional, e igualmente haría tradicir y publicar una 
invitación general, con inclusión de la dicha ley, por lo menos 
en dos periódicos de cada una de dichas ciudades. » Estable- 
cióse poco después el «Banco de Londres, Méjico y Sur Amé: 
rica,» que tuvo mal éxito. 

El Congreso de 1865, por medio de la Ley 35 de 6 de 
mayo, derogó la del año anterior y autorizó al Poder Ejecuti- 
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yo para conceder, hasta por veinte años, a los bancos que se 
establecieran en la República, las siguientes exenciones y de- 
rechos : de emitir billetes al portador admisibles como dinero 
en pago de los impuestos y derechos nacionales, y en general, 
en todos los negocios propios del Gobierno Nacional; de reci— 
bir del Gobierno la custodia militar que pudieran necesitar; 
y de ser considerados como establecimientos neutrales, y por 
consiguiente a ser protegidos por el Gobierno Nacional en su 
capital y en los fondos depositados en ellos, sin distinción de 
la nacionalidad de los depositantes. También quedaba facul. 
tado el Poder Ejecutivo para depositar en tales bancos los 
fondos públicos y pagar por medio de ellos, mediante una co- 
misión hasta de 1 por 100, los gastos nacionales y los intere- 
reses de la deuda extranjera. Dichos bancos y sus sucursales 
debían gozar, para hacer efectivas sus acciones, los mismos 
privilegios que el Fisco Nacional, menos la jurisdicción coac- 
tiva. La Ley 69 de 4 de junio de 1886 autorizó al Poder Eje- 
cutivo para fomentar el establecimiento de un banco nacional 
en Bogotá, el cual debía ser de depósito, emisión y descuento, 
con un capital de dos millones de pesos, de los cúales uno de- 
bía ser suministrado por el Gobierno y el otro por la compa- 
ñía nacional o extranjera que aceptara el privilegio. Dicho 
banco no podría cobrar un interés mayor del 9 por 100 anual 
ni hacer descuentos ni empréstitos por más de ciento ochenta 
días; podría pagar hasta el 5 por 100 anual de interés sobre 
los fondos que se le dieran con más de tres meses de plazo; no 
podría prestar en otra forma sus fondos al Gobierno ni anin- 
guna compañía o particular; tampoco le sería permitido com- 
prar documentos de crédito público, ni tomar parte en nego- 
cio ni especulación comercial, de cualquier género que fuese. 
El banco, no obstante, podría abrir una cuenta corriente con 
el Gobierno General, recibiendo los fondos correspondientes a 
sus rentas libres, y pagando los acreedores de la Nación, cele- 
brando por ello un arreglo con el Gobierno, al cual podría 
también anticiparle el monto probable de las rentas libres que 
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el banco estuviera autorizado para recibir. Ninguno de los 
bancos que autorizaron las leyes que hemos mencionado se 
estableció. | | 

El 2 de enero de 1871 empezó a funcionar el Banco de 
Bogotá, sociedad anónima constituída por individuos particu- 
lares, en escritura pública de fecha 15 de noviembre de 1870, 
con un capital en metálico de cuarenta y siete mil pesos 
($ 47,000) y un capital suscrito de doscientos treinta y cinco 
mil pesos ($ 235,000). De aquel año en adelante la industria 
bancaria se desarrolló rápidamente en todo el país, y, a favor 
de las leyes de los Estados Soberanos, se fundaron en éstos 
numerosos bancos particulares, de emisión, giro y descuento 
los unos, prendarios o hipotecarios los otros, amén de algunos. 
ensayos sobre movilización de la propiedad raíz. 


II 


Fundación, en 1881, del Banco Nacional—Se decreta, en 1885, el 


curso forzoso, yse prohibe la libre estipulación de moneda. Pro- de 


híbese, en 1888, a los bancos particulares, emitir billetes y cual- 
quier documento que pueda sustituír el papel moneda—Des- 
aparece, en 1898, el Banco Nacional —En 1905 se funda el Banco 
Central, con privilegio exclusivo para emitir billete bancario, 
en oro—La Ley 24 de 1905, sobre bancos hipotecarios, que 
sirve luégo de base para la expedicion de <cédulas hipoteca— 
rias,> no sólo como papel de inversión, sino también de circula= 
Cc1On. 

En 1881 comienza una nuevaépoca para la industria ban- 
cariaen Colombia, con la fundación del Banco Nacional, auto- 
rizado por la Ley 39 de 16 de junio de 1880, la cual facultó al 
Poder Ejecutivo para establecer en la capital de la República 
un banco nacional que, <promoviendo el desarrollo del crédi. 
to público sirviese al propio tiempo de agente o auxiliar para 
la ejecución de operaciones fiscales.» El Banco debía tener 
hasta dos millones de pesos que, en especies metálicas, sumi- 
nistraría el Tesoro Nacional, y hasta quinientos mil pesos 
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($ 500,000), valor de cinco mil acciones de cien pesos ($ 100) 
que se ofrecerían libremente al público; debía ejecutar las ope- 
raciones ordinarias de descuento, préstamo, giro y depósito y 
ocuparse, además, en operaciones fiscales análogas a las que 
le son peculiares y a las del servicio del Tesoro que determinara 
el Poder Ejecutivo. La ley declaró que la emisión de billetes 
-pagaderos al portador en cualquier forma, sería derecho ex- 
clusivo del Banco Nacional, pero el Poder Ejecutivo permitiría 
dicha emisión a los bancos particulares que se hallaran funcio- 
nando el día de la sanción de la ley, y.a los que se establecie— 
ran en lo futuro, siempre que conviniesen, expresa y termi- 
nantemente, en admitir en sus oficinas como dinero sonante 
los billetes del Banco Nacional. 

Fundóse éste el 19 de enero de 1881, pero sólo con los re- 
cursos del Tesoro, pues nunca tuvo accionistas particulares. 
Algunos años después el Decreto número 254 de 26 de abril 
de 1886 declaró que los bancos particulares establecidos y que 
- se reconocieran en el territorio de la República debían admitir 
en sus transacciones y en pago de sus créditos activos todos 
los billetes del Banco Nacional, a la par, so pena de perder la 
facultad de emitir billetes. La Ley 87 de 20 de diciembre de 
1886 dijo en su artículo 15: 


«Los billetes del Banco Nacional continuarán siendo la 
moneda legal de la República, de forzoso recibo en pago de 
“todas las rentas y contribuciones públicas, así como en las 
transacciones particulares, subsistiend o la prohibición de es- 
tipular cualquiera otra especie de moneda en los contratos al 
contado o a plazo.» 


Quedaron así establecidos el curso forzoso y la prohibi- 
ción de estipular moneda. . 

La Ley 57 de 1887 (artículo 52) suspendió a los bancos 
particulares la facultad de emitir y circular billetes. Leyes pos- 
teriores (la 79 de 1888, la 14 de 1890, la 42 de 1896 y la 46 de 
1898) autorizaron al Gobierno para prorrogar, en cortos pla- 
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zos, el que tales bancos tenían para recoger sus billetes, y, por 
último, la Ley 146 de 1898 prohibió a los particulares pe 
cualquiera otra entidad distinta del Gobierno, no sólo el emi- 
tir billetes (como lo tenían prohibido el Decreto número 918 
de 22 de noviembre de 1888 y la Ley 70 de 1894, en su artícu: 
lo 16), sino bonos, cédulas, libranzas y cualquier documento 
que tuviese por objeto sustituír el papel moneda. Ya para en- 
toncesestaban prácticamente recogidos los billetes de los ban- 
cos particulares, y no quedaba otra moneda que el billete del 
Banco Nacional, de curso forzoso. 

La Ley 70 de 21 de noviembre de 1894 ordenó la liquida- 
ción del Banco Nacional, la que fue suspendida por Decreto 
legislativo de 4 de febrero de 1895, derogado el 30 de septiem- 
bre siguiente. El Gobierno, en Decreto de 30 abril de 1896, 
reglamentó la manera de liquidar el Banco, el cual desapare- 
ció dos años más tarde. 

Así las cosas, por Decreto legislativo número 47 de 6 de 
marzo de 1905, se autorizó la creación del Banco Central, con 
ocho millones de pesos oro, con privilegio exclusivo por trein- 
ta años para emitir billete bancario, en oro, cambiable a su 
presentación en esa moneda o por su equivalente en cualquie- 
Ta otra moneda legal; se encargó al mismo Banco de la con- 
versión del billete del Banco Nacional por la moneda metálica 
que dispusiese la ley, a razón de un peso oro por cien pesos 
papel, y se señalaron rentas para la amortización, lo cual fue re- 
formado por la Ley 35 de 1907, que suprimió los fondos des- 
tinados a la amortización. La Ley 14 de 10 de abril de 1905 
ratificó el Decreto legislativo que autorizó la fundación del 
Banco Central, declaró que el mismo Banco tendría todos los 
privilegios del Fisco, inclusive la jurisdicción coactiva, para el 
cobro de las rentas nacionales que manejase; que los pagarés 
otorgados a favor del Banco tendríar fuerza de escritura pú- 
blica para todos los efectos legales, y que los documentos pri- 
vados a favor de dicho Banco tendrían prelación sobre los 
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de la misma clase otorgados entre particulares, pero que las 
escrituras públicas conservarían la prelación de fecha señalada 
en el Código Civil. El Banco Central se fundó, en efecto, en 
1905, y está funcionando actualmente, pero sin privilegio al- 
guno legal sobre los demás bancos. 

La Ley 24 de 17 de abril 1905 fomentó el establecimiento 
de bancos hipotecarios, y en ella y en los contratos que auto- 
rizó se fundaron después varios establecimientos de esta clase 
que han emitido cédulas no sólo con el carácter de papel de 
inversión sino también de circulación. 
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Leyes de 1903 y 1904, sobre libre estipulación de monedas—Ley 59 de 
1905, que adopta como patrón el peso oro—Ley 69 de 1909, so- 
bre la Junta de Conversión—Desarrollo de esta entidad — Leyes 
de 1914 a 1921 que aplican parte de los fondos de la Junta a los 
gastos comunes —Monto de los suministros hechos por ella al 
Gobierno—El estado actual de la Junta-- Disposición constitu- 
cional de 1910, que prohibe en absoluto toda nueva emisión de 
papel moneda—La Ley 70 de 1903, sobre billetes representati-. 
vos de oro. 


La Ley 33 de 1903 y la 18 de 1904 restablecieron el dere- 
cho de los particulares para estipular en sus contratos cual- 
quier clase de moneda; pero conservaron al billete del Hstado 
su carácter de billete de curso forzoso, con poder liberatorio 
al tipo de cambio del día del pago; y, finalmente, la Ley 59 de 
1905, —que organizó el sistema monetario nacional, —declaró 
que la unidad monetaria y moneda de cuenta de la República 
sería el peso oro, dividido en cien centavos, y autorizó la acu- 
fñación de monedas fraccionarias de plata y de níquel. 

Ya para 1909 la masa del papel moneda y de níquel en 
circulación ascendía a mil ciento diez y nueve millones ochenta 
y tres mil seiscientos pesos, y el tipo del cambio había subido 
a más del 13,000 por 100. En tales circunstancias, la Ley 

* 69 de 1909 creó la Junta. de Conversión, con el fin, casi inme- 
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diato, de dar estabilidad al cambio sobre el Exterior, con el fin, 
más lejano, de tormar un fondo que respaldase el papel moneda, 
y logrado esto, con el fin de hacer posible y provechosa la fun- 
dación de un banco emisor. Estos tres objetos de la Ley 69 
aparecen bien caracterizados en las siguientes líneas de la ex- 
posición de motivos con que la ley se presentó a la considera- 
ción del Senado: 


«Para corregiren lo posible las fluctuaciones del papel mo- 
neda el proyecto provee a la acumulación de un fondo que tiene 
señalado un doble destino: habrá de consagrarse al cambio de 
billetes, al tipo oficial de cien pesos ($ 100) en papel por un peso 
($ 1) en oro, cuando su cuantía, en relación con el monto del pa- 
pel en circulación, ofrezca la posibilidad de hacer frente al cam- 
bio, circunstancia que daría al papel moneda carácter de ver- 
dadero billete de banco. Y esa misma será la oportunidad 
de facilitar la actividad del crédito particular mediante 
la emisión bancaria convertible en especies metálicas. An- 
tes de que así suceda, toda autorización no sólo podría llegar 
a ser peligrosa, sino que aumentaría grandemente la masa de 
la moneda de papel. Mientras puede lograrse tan feliz solu- 
ción, objeto de halagieña esperanza, en tiempo más o menos 
largo, ese mismo fondo, de progresiva importancia, deberá ser 
utilizado por la Junta de Conversión, en oportunas operacio- 
nes de mercado, para vender giros sobre el Exterior, cuando 
el precio del cambio se haya elevado sobre el precio oficial de 
ciento por uno, y para comprarlos cuando el tipo descienda 
de esa cotización, medida que se Es eficaz para dar al cam- 
bio ralativa estabilidad. 

La escasez de medio circulante ha sido en nuestro país 
sofisma empírico adoptado como pretexto para crear y am- 
pliar el régimen del papel moneda. La moneda es mercancía, y 
de ella se proveen las sociedades automáticamente, en la can- 
tidad necesaria, que es menor de la que se cree comúnmente, y 
que guarda proporción con la riqueza social. Hagamos el 


vacío, si es posible, incinerando el papel moneda, y las mejores 
monedas metálicas del mundo civilizado se encargarán de lle- 
narlo, por virtud de inmutable ley económica.» 


Aquellos fines empezó a realizarlos la Junta muy satisfac- 
toriamente, pues de 1911 a 1915, merced a los recursos de que 
disponía, secundados por la actividad económica del país, 
mantuvo el tipo del cambio sobre Exterior alrededor del 10,000 
por 100, con muy pequeñas oscilaciones, que en nada per- 
judicaron al comercio. Este hecho lo comprueban las estadís- 
ticas, y esa acción benéfica de la Junta sólo tuvo fin cuando 
se vio privada de los recursos que la capacitaban para ejer- 
| cer influencia sobre el cambio exterior, mediante la compra y 
venta de giros. Y atendió también eficazmente a la paulatina 
valorización del billete de curso forzoso, comoquiera que, para 
fines de 1914, el fondo de conversión respaldaba ya, en oro, la 
quinta parte del papel moneda, o sean dos millones de pesos. 

Empero, la Ley 126 de aquel año, expedida tras largos 
debates, autorizó al Gobierno para aplicar a los gastos comu- 
nes los fondoz que manejaba la Junta. Por virtud de esta 
autorización y las de las Leyes 65 de 1916, 15 de 1918 y 61 
de 1921, la Junta ha entregado al Gobierno un total de cuatro 
miliones novecientos treinta y cuatro mil setecientos cincuenta 
y nueve pesos doce centavos ($ 4.934, 759-12). 

Si se agrega a esta cantidad la de novecientos noventa y 
un mil trecientos treinta y un pesos con veintiocho centavos 
($ 991,331-28), que representa la utilidad obtenida por el Go- 
bierno en la acuñación delos dos millones de pesos ($ 2.000,000) 
- en monedas de plata hecha con los fondos que para el efecto 
le suministró la Junta, de acuerdo con lo dispuesto por la Ley 
126 de 1914, utilidad que ha debido ingresar a las cajas de 
aquélla, por provenir de una de las rentas que la Ley 69 de 
1909 asignó a la Junta, tendremos que el fondo de conversión 
ha perdido un total de cinco millones novecientos veinti- 
séis mil noventa pesos con cuarenta centavos ($ 5.926,090-40). 
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En cambio de las anteriores sumas, que la Junta ha en- 
tregado al Gobierno, ella sólo ha recibido como garantía la 
cantidad de un millón quinientos mil pesos ($ 1.500,000) en 
libranzas a cargo de las Aduanas y Salinas de la República, 
cuyo pago fue suspendido indefinidamente en virtud del ar- 
tículo 4% de la Ley 51 de 1917, que dice: 


«El plazo para el pago de las libranzas emitidas a favor: 
de la Junta de Conversión de acuerdo con la Ley 126 de 1914, 
no vencerá hasta que una ley no disponga lo contrario.» 


El artículo 13 de la Ley 65 de 1916 dijo: 


<Los fondos que el Poder Ejecutivo ha retirado y retire 
de las cajas de la Junta de Conversión, en virtud de la Ley 
126 de 1914, para la acuñación de los dos millones de pesos 
en monedas de plata, cuya emisión fue autorizada por esa 
misma Ley, serán reembolsados por el Tesoro Nacional a las 
cajas de las Junta cuando la situación del Fisco lo permita, a 
fin de que se reintegre el fondo que para la conversión del 
papel moneda se ha destinado.» 


El artículo 6% de la Ley 12 de 1922 agregó: 


<La disposición de la Ley 61 de 1921 comprende los di- 
neros que la Junta de Conversión obtenga de las acuñaciones. 
de plata que se están efectuando y se efectuarán en la Casa 
de Moneda de Medellín y en los Estados Unidos de Norte 
América; los de acuñaciones de níquel que está realizando la 
Casa de Moneda de Bogotá, y cualesquiera otros pertenecien- 
tes al fondo de conversión que la citada Junta maneja. La 
devolución de los expresados dineros a la referida Junta se 
efectuará en el año de 1923, y uo en el año de 1922, como lo: 
establece el mencionado artículo 49 de la citada Ley 61.» 


Además, conviene recordar aquí el artículo 92 de la Ley 
110 de 1913, que hasta la fecha no ha producido efectos en. 
cuanto a la Junta se refiere, y que dice: 


«El producto líquido de todas las existencias de esmeral- 
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das, una vez cubiertos los gastos que implique el cumplimien- 
to de la presente Ley, ingresará al fondo de conversión creado- 
por la Ley 69 de 1909, para el respaldo del papel moneda na- 
cional, o para su conversión, llegado el caso.» 


En esta fecha la Junta custodia los siguientes valores,. 
según datos tomados de su balance de 31 de mayo: 


OE en catdla.. dera $ 205175 17% 
Existencia en caja (Oficina de Cambio). . 25,770 20: 
Saldo en la Equitable Trus C. de Mosa 
ARTO A A 17,114 25. 
Saldo en The National City Banck de 
E e 405 12 


En piata acuñada y en a! de plata en 
la Casa de Moneda de Bogotá, valor aproxi- 


SAA A A 330,000 .. 

En barras de plata en la Casa de Moneda 
IN valor APDTOXIMAdO ¿ .. s..coo.ooo.o. 2,800 .. 
En la cuenta de billetes para el cambio... PESOS 
Suma Y sobrio aos odas. $ 653,070 74. 


Que propiamente pertenecen al fondo de 
conversión; pero custodia además, como perte- 
neciente al fondo de amortización de bonos 
A A $ 845,593 28: 


Ana a LD a e $ 1.498,664 02. 


Con el fin de alejar más el peligro de nuevas emisiones de: 
papel moneda, el artículo 7.9 del Acto legislativo número 3 de: 
1910, reformatorio de la Constitución Nacional, dijo: 

<Queda prohibida en absoluto toda nueva emisión de pa-- 
pel moneda de curso forzoso»; y 

La Ley 70 de 1913 ordenó que la Junta de Conversión 
procediese a contratar una edición de billetes representativos. 
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de oro para cambiar con ella todos los. billetes circulantes, a 
la rata del 10,000 por 100, disposición legislativa que es el 
origen de los billetes nacionales representativos de oro que 
actualmente circulan por un valor de diez millones ciento cua— 
renta y nueve mil ochocientos noventa pesos ($ 10. 149,890). 
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Proyectos de ley de 1914 a 1921, sobre bancos de emisión —Pluralidad 
y unidad bancarias—Coexistencia del billete de banco cambia- 
ble por oro con el curso forz3so—La escasez del medio circulan- 
te—La falta de capitales—Prevalece la tesis del banco emisor 
unico. 

De 1914 en adelante, al propio tiempo que se autorizaba 
para hacer con los fondos custodiados por la Junta de Con- 
versión sucesivas aplicaciones a los gastos comunes, año por 
año se introdujeron a la consideración del Congreso proyec- 
tos de ley sobre bancos de emisión, basados en el sistema de 
la pluralidad de los unos y en el de la unidad bancaria los 
otros. La lucha entre los partidarios de estos sistemas con: 
trapuestos, culminó en los prolongados y ardientes debates 
que tanto en el Senado como en la Cámara, pero principal. 
mente en el Senado, provocó el proyecto sostenido por la Co- 
misión de Hacienda del Senado de 1917, con el título de «or- 
ganización bancaria,» cuyo artículo 9.2 estaba concebido así: 


«Los bancos de emisión, giro y descuento domiciliados 
en el país podrán emitir billetes al portador, pero su admisión 
en las transacciones no será forzosa, y deberán ser pagaderos, 
a su presentación, en oro acuñado o en su equivalente en mo- 
neda legal colombiana, al tipo corriente del cambio el día en 
que se presenten para su cobro en las cajas del banco.» 

Alegábase por los partidarios del sistema de la plura— 
lidad: | 

19 Que la facultad concedida al Presidente de la Repú.- 
blica por el ordinal 17 del artículo 120 de la Constitución para 


ejercer el derecho de inspección no sólo sobre los estableci- 
mientos de crédito en general, sino específicamente también 
sobre los bancos de emisión, tiene carácter permanente y su- 
pone que durante la vigencia de aquel texto los institutos 
bancarios gozan del derecho de emitir, aun sometidos a res- 
tricciones y limitaciones impuestas por la ley en guarda de la 
seguridad pública. 

22 Que como el billete de banco no es otra cosa que un 
instrumento de crédito, parece lógico considerar que lejos de 
ser incompatible con el régimen monetario vigente es un ele- 
meuto indispensable para la elasticidad de los cambios y para 
suavizar las contracciones monetarias consiguientes a la ma- 
yor o menor actividad en la movilización del capital, teniendo 
en cuenta sobre todo la escasez del medio circulante. 

32 Que habiendo cambiado de 1903 para acá el régimen 
de nuestro sistema monetario, hasta el punto de haber que- 
dado limitada constitucionalmente la emisión de papel mone- 
da, de haberse cambiado el billete del Banco Nacional por 
billete representativo de oro en la cantidad de diez millones de 
pesos, cuyo valor está respaldado por el monto de las contr1- 
buciones públicas que representan tres veces más esta suma, 
habiéndose restablecido la unidad monetaria en oro, y habién- 
dosele dado el carácter de moneda legal no solamente al bille- 
te inconvertible, sino a la moneda de oro colombiana y a la 
libra esterlina, el país ha entrado por un régimen monetario 
tal, que ha restablecido el uso del crédito paralizado por tán- 
tos años. 

49 Que si nuestro derecho positivo permite estipular 
libremente cualquiera clase de monedas nacionales o extran- 
jeras, de oro o de plata, manteniendo al billete del Estado su 
poder liberatorio, de tal suerte que los deudores de cantida- 
des, aunque éstas fueren de monedas metálicas de la Nación 
o extranjeras, puedan satisfacer sus obligaciones pagando 
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en la moneda estipulada o en billetes del Estado equivalentes 
al valor del objeto de la obligación, según el precio corriente al 
tiempo del pago, no parece lógico que se expidiese una ley de 
excepción que prohibiese a los bancos la libre estipulación de 
la especie de moneda en que prometan pagar los billetes que 
emitan. 

5% Que el país no tiene recursos suficientes para la fun- 
dación de una institución bancaria rica y respetable, a quien 
el Estado pudiese conceder el privilegio de emitir billetes de 
banco, así fuese banco de Estado o instituto particular, y 
que recursos traídos de otros países no sería posible obtener 
en condiciones aceptables, como no lo ha sido en todo un 
siglo de ensayos y esfuerzos, razones todas queinducen a pen- 
sar que la unidad de emisión no puede establecerse en Colom- 
bia dentro de las actuales condiciones económicas y políticas 
del país. 

De su lado, los partidarios del banco único alegaban: 


1.2 Que la prerrogativa de emitir moneda o signos de 
cambio que desempeñen el oficio de tál, es exclusiva del Esta- 
do, y que sería absurdo que, bajo un régimen de curso forzo- 
so, el Estado se desprendiese de tan preciosa facultad, consa- 
erada expresamente en la Ley 146 de 1898, para establecer 
el principio opuesto, según el cual los bancos particulares 
tendrían, en número ilimitado, facultad de emitir billetes al 
portador. 

2." Que la pretendida escasez de medio circulante no 
existe, pues que la moneda no reconoce fronteras: circula por 
todo el orbe, que para el efecto no constituye sino un inmen- 
so mercado, entra a un país y sale de él y recorre todos los 
del mundo, en circulación más o menos activa, y va a don- 
dequiera que se la necesita, con tal de que los legislado- 
res, por medios artificiales, en pugna con las leyes económi: 
cas, que son también leyes naturales, no le pongan trabas ni 
dificultades que la ahuyenten, o no le permitan su natural 
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entrada; que lo que hay es falta de capitales suficientes para 
explotar las grandes riquezas de nuestro suelo, para construír 
las vías férreas y las demás obras públicas que el país necesi- 
ta, capitales que no han podido venir de fuera sino en muy 
escasa medida, porque no lo ha permitido el estado anómalo 
de nuestro país, que ha sido estado de revolución intermiten- 
“te, porque no lo ha permitido la instabilidad de nuestro 
sistema mecnetario, por lo cual debemos no omitir ningún 
esfuerzo ni sacrificio para consolidar la indispensable institu- 
ción creada por el legislador de 1909, a fin de procurar el re- 
egreso, en el menor tiempo posible, a un régimen estable de 
una sana circulación monetaria, pues a medida que esto vaya 
sucediendo, irán LEERUSR al país todos los capitales que ne- 
cesitamos. 

3. Que como los bancos emiten para prestar a su clien- 
tela los billetes emitidos, y como, de acuerdo con la ley, el 
cliente puede pagar en oro amonedado o en moneda corriente 
al cambio del día, resultaría que si el cambio sube y el oro 
emigra, al banco emisor puede convertírsele todo su encaje 
en moneda corriente y llegar a verse en incapacidad de pagar 
en oro acuñado los billetes puestos en circulación, lo que de- 
terminaría la quiebra del banco; que el público preferiría 
siempre los billetes cambiables en oro a los billetes nacionales, 
de modo que tan pronto como aquéllos salieran a la calle, los 
comerciantes los tomarían beneficiándolos con una buena 
prima sobre el papel moneda, y desde ese día el billete nacio- 
nal perdería 1, 2 y hasta el 8 por 100 de su valor en relación 
al oro; que el oro lo perderían los bancos inmediatamente, y 
puestos así en incapacidad legal de cumplir sus compromisos, 
quebrarían, o seguirían pagando esos billetes en papel mone- 
da con el descuento, lo que sería el caos y la ruina. 

40 Que de tiempo atrás se ha reconocido que la regula- 
ridad y seguridad de la circulación en donde existen bancos 
emisores no pueden ser convenientemente evarantizadas sino 
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confiriendo a un establecimiento financiero único, la facultad 
de emitir billetes y regular su circulación según las necesidades 
del mercado nacional y las de la circulación metálica, como- 
quiera que sólo a un banco único, con agencias y sucursales 
esparcidas por todo el territorio, con el poder necesario para 
conocer las necesidades del mercado, le es dable vigilar y re- 
gular la circulación y constituír una reserva suficiente, a fin 
de hacer frente 2 todas las eventualidades, como lo comprue. 
ba la tendencia universal, en este sentido, que determinó la 
creación del Banco de Francia, imprimió una nueva dirección 
a la circulación fiduciaria en Inglaterra, hizo reemplazar en 
Bélgica y en el Japón los bancos existentes por el Banco Na- 
cional, prorrogar por un nuevo período el privilegio del Ban- 
co de Holanda y el de España, que ha inspirado las disposi- 
ciones de la ley austriaca, creado el Banco de la nación Suiza, 
puesto fin en Alemania a la atomización de soberanías en 
materia de bancos de emisión y a la concurrencia de sus ban- 
cos, ha creado en los Estados Unidos de A mérica los doce 
Bancos Federales de Reserva, que deben absorber en pocos 
años los bancos llamados «nacionales, »> y consolidar así el ré- : 
gimen de la unidad bancaria emisora, unidad que existe así. 
mismo en Bolivia, en el Uruguay y en otras naciones de este 
hemisferio. | 

Por virtud de estas y de otras consideraciones, Impúsose 
la tesis del banco único, de modo que, a partir de los debates 
parlamentarios de 1917, los proyectos que después han consi: 
derado las Cámaras han tenido por objeto la conveniencia de 
fundar un Banco Nacional de emisión, y las divergencias han 
estribado en otros aspectos del problema, o sea si el banco ha 
de ser de redescuentos o banco de bancos, inspirado en el de 
las Reservas Federales, o si ha de ofrecer sus acciones al pú. 
blico y dar dinero a interés a los particulares, o una combi. 
nación de los dos sistemas. 
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Inflación, de 1919 a 1922, dela moneda de papel - Las cédulas de Teso- 
rería, sua origen y su cuantía—Los donos bancarios, su origen y 
su cuantía—Las cédulas bancarias —Los bonos del Tesoro—Mon- 
to actual de la circulación monetaria—Número, naturaleza y 
capital de los bancos hoy existentes en Colombia. 


De 1919 a 1922, al propio tiempo que se decretaban nue- 
vas aplicaciones de los fondos que maneja la Junta de Con- 
versión a los gastos comunes, se aumentó el volumen de los 
signos que han desempeñado el papel de la moneda, con ia 
emisión de las cédulas de Tesorería, las cédulas bancartas, 
los bonos bancarios y los bonos del Tesoro. 

El origen de las cédulas de Tesorería es la escritura 
número 441 de 26 de marzo de 1919, otorgada ante el Nota- 
rio 3." de Bogotá, en la cual el señor Ministro del Tesoro 
declaró que, de acuerdo con la Comisión Fiscal creada por la 
Ley 79 de 1916, era de urgencia la consecución de «un em- 
préstito interno de carácter voluntario, de cuatro millones de 
pesos en oro, moneda corriente,» del cual serían suscriptores 
<los acreedores del Estado que quisieren cambiar sus acreen- 
cias por los títulos de esta deuda pública, que consistirían en 
cédulas de Tesorería al portador por valores de uno, dos, 
cinco, diez, veinticinco y cincuenta pesos,» que devengarían 
el interés del 2 por 100 anual, pagadero por anualidades ven- 
cidas, que se recibirían por su valor nominal en todo pago 
que se hiciese a las rentas nacionales, y se amortizarían con 
el producto de la renta de papel sellado y timbre nacional. 
Las cédulas se emitieron, en efecto, y aun cuando la renta 
asignada para la amortización de ellas produce cosa de un 
millón de pesos anuales, y no obstante queñlas less c10s de 
1919 ordenó que se amortizasen con el producto total dej 
impuesto de papel sellado y timbre nacional, desde el día 
en que se emitió la primera cédula, hasta hoy sólo se han 
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amortizado aquellos papeles por un valor de setecientos ochen- 
ta y cuatro mil setenta pesos ($ 784,070). 

Las cédulas hipotecarias han sido emitidas por los 
bancos de giro y descuento que tienen secciones hipotecarias, 
fundándose en la Ley 24 de 1905, que facultó al Gobierno 
para fomentar dichos establecimientos, mediante contratos, - 
permitiéndoles emitir «cédulas o billetes de crédito contra su 
caja, pagaderos al portador, siempre que su monto no exce— 
da del importe de los créditos constituídos por hipoteca es 
pecial en favor del banco,» disposición legal que el Decreto 
número 319 de 20 de febrero de 1918 ordenó aplicar en el 
sentido de que los bancos tienen facultad de poner en circula- 
ción las cédulas de cualquier valor. El monto delas de$1la 
$ 20 que hoy circulan es de cuatro millones ocho mil seiscientos 
sesenta y cuatro pesos ($ 4,008,664). 

La Ley 51 de 1917 dispuso en su artículo 39: 


<Los establecimientos o sociedades de crédito podrán emi- 
tir obligaciones nominativas o al portador hasta por una 
cantidad igual a la que tengan representada por el saldo de 
la cartera no afectado al pago del pasivo, fijando libremente 
intereses y amortización, ycon término fijo que no baje de 
treinta días, pero en plazo y cuantía tales que pueda aten- 
derse a los pagos con el preindicado saldo de la cartera.» 7 

El Gobierno dictó el Decreto número 2129 de 2 de diciem - 
bre de 1920, sustituído luégo por el 2232 de 18 del propio mes 
de diciembre, que, en desarrollo de la citada Ley 51 de 1918, 
autorizó la emisión de bonos bancarios, con la obligación para 
los respectivos bancos de amortizarlos dentro del término de 
tres años, a partir de la fecha de su emisión, en cuatro con- 
tados Iguales. y 

De estos bonos se emitieron un millón doscientos setenta 
y cinco mil pesos ($ 1.275,000), de los cuales se han amorti- 
zado seiscientos mil pesos ($ 600,000). Hoy existen en circula- 
ción seiscientos setenta y cinco mil pesos ($ 675,000) de estos 
papeles. 
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Finalmente, el artículo 42 de la Ley 6? de 1922 dijo: 


«Autorízase al Gobierno para emitir hasta seis millones 
de pesos ($ 6.000,000) en bonos de Tesoro que no devenga: 
rán interés y que serán admisibles por su valor nominal en 
los pagos que deban hacerse a cualquier título al “Tesoro Na- 
cional y en los de las contribuciones públicas nacionales, depar- 
tamentales y municipales. > 


Los bonos del Tesoro se emitieron en efecto, y hasta hoy 
se han amortizado por valor de ochocientos noventa y siete 
mil siete pesos ($ 897,007). 
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Preguntada por nosotros la Junta de Conversión sobre 
el monto actual del medio circulante y las especies en que esté 
representado, aquella respetable entidad se ha servido sumi- 
nistrar los siguientes datos relativos al estado de cosas en 
31 de mavo próximo pasado: 


En monedas de oro colombiano....... $ 24.461,607 50 
En monedas de plata de 0'900.......... Oi B:nas 30 
Hn monedas de níquel ...... ......... 2.000,000 .. 

En billetes de antiguas ediciones, valor 
AS ÓN A ME LA a 210,818 81 
En billetes representativos de oro.. ... 10,149,890 .. 
MRovbonos del Tesoro... ...<«¿- ==... ..- SALUD II3 
En cédulas de Tesorería.............- ST ESI20s::.. 
En cédulas bancarias de$ 1a3$20..... 4.008,664. ... 
bonos Dalcarios 675,000 .. 
A $ 59.603,446 61 
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La Junta advierte, sin embargo, que el dato en oro colom- 
biano se refiere a las monedas acuñadas en las Casas de Mo- 
neda de Bogotá y Medellín, pero que la Junta ignora qué 
cantidad haya emigrado. Rebajando en su totalidad esta 
partida, pero agregando la de dos millones novecientos veln- 
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tidós mil noventa con cincuenta centavos ($ 2.922,090-50) a 
que ascendía el 30 de abril último la existencia en oro acuñado 
en losbarcos de Bogotá, en la Junta de Conversión y en 
los bancos de fuera de la capital, resulta un total de treinta 
y ocho millones sesenta y tres mil novecientos veintinueve mil 
pesos ($ 38.063,929) como monto de la circulación actual 
en Colombia. 

Según datos que hemos solicitado y obtenido asímismo: 
de la Junta de Conversión, el número de bancos, nacionales 
y extranjeros, que funcionan en la República, incluyendo las. 
sucursales de los que las tienen, es de setenta y tres (73)» 
todos los cuales tienen el carácter de bancos de depósito y 
de descuento; algunos de ellos tienen sección hipotecaria. 

El capital pagado de estos setenta y tres bancos es 
UE AS A A A 

Las reservas de los mismos valen. ....  7.083,287 09 


O sea un total por capital y reservas de$ 33,002,857 25 


A 


De este total corresponde: 


A los bancos de Cundinamarca: 


Panicapitales yv a $  9.130,800 .. 
Porteservas E 2./07,111 04  11.837,911 04 


€AAÁA>O- A AA > 


A los bancos de Am 


b10quia: 
Porcapital o. meo bis 048 515004 
POR Teservas 2.236,248 65 7.784,764 59 


Añlos” bancos del 47. 


lántico: 
Por capital AAA O AO 
POT TES AS md 602,446 32 3,034,969 62 
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Pasan DINA sad le RAS 2 122057. 615105 


AO a A 


A los bancos del Va- 
lle del Cauca. 

Por capital Ds. PER $ 

Por reservas 


CS IO AO 


A los bancos de Bo- 


lívar.: 
oecapitalioo ..cos $ 
O TITÉServas. ii... 


A los bancos de Cal- 


das: 
oeaprtalesor 8 
A TESer Vas. is 


A los bancos de San- 
tander del Sur: 

capital: <<... $ 

POE TESCOVaS e. co. ... 


A losbancos del Cuuca. 


Pata 0. $ 
Por reservaS.... ...... 


A los bancos de Lo- 
yacd: 

MOR ESpItalo totes O 

POR TEServas: a. 


A los bancos del Hutla: 


Por capital 
OS TESCIVA SS pino! 
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2742-1005 
182,000 .. 


na > 


1,640,300 .. 
386,784 67 


—— — ——— —-»-- ss —— 


12 0 DOUE 
626,819 72 


1.655,700 .. 
184,500 46 


938,519782 
111,480 18 


264,495 65 
11,228 45 


103,600 .. 
12,800 ... 


22.657,645 25 


2,924, 100%. 


2,027,084 67 


1876: 019512 


1,840,200 46 


1.050,000 .. 


2024 10 


116,400 ... 


32,767,974 20 


Vie A $ 32.767,974 20 
A los bancos del 7Zo- 
Lima. 
Por capital oia 0 ¿$ 99,236 50 
Por reservaS.... ..... 12,115 59 111,352 09 


A los bancos de San- 
tander del Norte. | 
Por CAPI. EA NTE 


Porreservas 0 ia 9,762 01 103,540 96 
A los bancos del /Zag- 
dalena: | 
RPoricaplitalin eee 20,000 .. 20,000 . 
¿CPotal igual EA A $ 33.002,857 25 


De esta suma, $ 7.408,680-12 corresponden al capital de 
los siete (7) bancos extranjeros que funcionan en el país. De 
modo que hoy, después de transcurrido un siglo desde el año 
de 1821 en que los constituyentes de Cúcuta consignaron en 
la primera Carta Fundamental de la República la aspiración 
de que ésta tuviese un Banco Nacional, existen en Colombia 
sesenta y seis (66) bancos nacionales de depósito, giro, des- 
cuento e hipotecarios, con un capital de $ 25.594,177-13 oro. 
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Las Leyes 30 y 117 de 1922, orgánicas del Banco de la República; sus 
cánones fundamentales—-El proyecto de ley de 1923 y su expo- 
sición de motivos—Sus principales bases: del domicilio del banco 
y de sus agencias y sucursales; del capital y las diferentes cla- 
ses de acciones; de la Junta Directiva y del Gerente; de las ope- 
raciones que puede hacer y las que le están prohibidas; de la 
rata de los descuentos y redescuentos; del privilegio de emitir 
billetes y otros derechos que se le conceden; del encaje; del 
control del banco; del Comité organizador. 


Con motivo de haberse perfeccionado, a fines den9210 
principios de 1922, el Tratado de 6 de abril de 1914, en virtud 
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del cual los Estados Unidos de América deben pagar una in- 
demnización de veinticinco millones de dólares ($ 25.000,000) 
a Colombia, pareció ya más factible la fundación de un ban- 
co nacional de emisión, mediante el retiro de la moneda de 
papel y el aporte del Gobierno de un capital que, con el sus- 
crito por personas naturales o jurídicas, nacionales o extran- 
jeras, permitiese funcionar el banco debida y provechosamente, 
en desarrollo del crédito, y para el incremento de la indus” 
tria y de las grandes obras del progreso material del país. 
De aquí el proyecto que llegó a ser la Ley 30 de 16 de junio 
de 1922, «orgánica del Banco de la República,» modificada 
por la Ley 117 de 30 de diciembre del mismo año, según las 
cuales se autoriza al Gobierno para promover y realizar la 
fundación de un banco de emisión, giro, depósito y descuen- 
to, con sucursales y agencias en los Departamentos, con un 
capital de diez millones de pesos ($ 10.000,000) oro, suscritos 
así: cinco por el Gobierno y cinco por personas naturales o 
jurídicas capaces de contratar, dirigido por una Junta, com- 
puesta de siete miembros, de los cuales tres serán nombrados 
por el Gobierno y cuatro por la Asamblea General de los 
demás accionistas, así como un Gerente, designado por la 
Junta Directiva. El Gobierno otorgará al banco, además del 
privilegio de emitir billetes cambiables por oro, otras varias 
concesiones, que enumera la ley, y el banco será fiscalizado 
por dos Auditores, nombrados uno por la Cámara de Kepre- 
sentantes, y otro por el Poder Ejecutivo. 

No nos detendremos en el estudio del establecimiento a 
que las leyes mencionadas se refieren, porque el actual perso- 
nal del Congreso es el mismo que las expidió, y porque, según 
el artículo 30 del proyecto a que el presente informe se refiere, 
aquellas disposiciones quedarían derogadas. 
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El Gobierno, en uso de las autorizaciones que le confirió 
la Ley 60 de 1922, contrató en los Estados Unidos de Amé: 
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rica, e hizo venir al país, en los primeros meses de este año, 
una Misión de Consejeros Financieros, a la cual le ha enco- 
mendado el estudio de varias cuestiones fiscales, económicas 
y administrativas. La Misión, después de un concienzudo 
estudio de nuestra legislación sobre el particular, de las con- 
diciones peculiares del país y de haber conferenciado con nu— 
nerosas personas, entre los funcionarios públicos y hombres 
prominentes en la política, la banca, el comercio y la industria, 
elaboró una serie de proyectos de ley, entre los cuales figura 
en primer término, por su importancia y trascendencia, el 
«orgánico del Banco de la República,» compuesto de treinta 
y Un artículos, acompañados de una excelente exposición de 
motivos. : 

Según el proyecto, el Banco será también de emisión, 
giro, depósito y descuento; durará veinte años; tendrá agen- 
cias y sucursales en los Departamentos, y un capital de diez. 
millones de pesos oro, en acciones nominativas de cien pesos. 
cada una, divididas en cuatro grupos: los de la clase A, que 
montarán a cinco millones, serán suscritas integramente por 
el Gobierno; los de la.clase B.. suscritas exclusivamente por 
bancos comerciales nacionales, hasta por un valor equivalente 
al 15 por 100 del capital pagado y las reservas de aquéllos; 
los de la clase C, suscritas exclusivamente por bancos extran- 
Jjeros que tengan negocios bancarios en Colombia, por un: 
valor equivalente al 15 por 100 del capital y de las reservas des- 
tinadas a operaciones en este país, y los de la clase D, suscri- 
tas y poseídas por el público en general, acciones estas últimas. 
que no darán derecho a votar hasta que se haya suscrito una. 
cantidad de ellus equivalente a un millón de pesos, a la par. 

El Banco estará dirigido por una Junta, compuesta de: 
diez miembros, de los cuales tres serán nombrados por el Go- 
bierno, cuatro por los bancos nacionales, dos por los bancos. 
extranjeros y uno por los poseedores de las acciones de la cla- 
se D. El Gerente será elegido por la Junta Directiva, con el 
voto favorable de siete miembros, por lo menos. 
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El Gobierno concederá al Banco, además del privilegio de 
emitir billetes cambia bles por oro, varias otras concesiones que 
enumera el proyecto. 

Con sujeción a lo dispuesto en esta Ley, la Junta Direc-' 
tiva determinará en los Estatutos del Banco la clase de prés-. 
tamos y descuentos e inversiones que el Banco pueda hacer; 
el proyecto enumera detalladamente los que no puede hacer, 
tales como conceder créditos flotantes, ni autorizar giros en 
descubierto en ninguna forma, comprar acciones de compa- 
Tíías o empresas de transportes, minas, comerciales, industria- 
les o agrícolas; determina ia manera como puede efectuar 
préstamos y descuentos a los bancos accionistas, así como los 
negocios que puede realizar con el Gobierno y corn el público 
en general, entre los cuales no figura el de dar dinero a inte- 
rés a los particulares, ni el de otorgar créditos hipotecarios. 

Otros artículos hablan del encaje obligatorio, de las ra- 
tas de descuento o redescuento, de las utilidades del Banco y 
de la manera de repartirlas, así como de la frecuente infor= 
mación al público sobre el curso de las operaciones y del con- 
trol ejercido por el Superintendente del Banco. 

Este será el principal depositario de los fondos del Go- 
bierno Nacional y Agente Fiscal del mismo. 

El proyecto provee a la manera de retirar de la circula- 

ción las cédulas de Tesorería, estatuye que el Gobierno pro- 
ceda inmediatamente al cambio y amortización de los bonos 
del “Tesoro, y ordena que las utilidades y otros productos de 
las operaciones del Banco que correspondan al Gobierno se 
destinen inmediatamente al retiro de los billetes nacionales y 
de los demás papeles oficiales que circulan como moneda. 

Crea, por último, con carácter transitorio, un Comité 
Organizador del Banco de la República, compuesto del Mi- 
nistro del Tesoro, de dos banqueros nacionales, otro extran- 
jero y de un hombre de negocios o profesional, todos cuatro 
designados por el Presidente de la República. 
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Como la luminosa y extensa exposición de motivos que 
acompaña al proyecto, encierra el comentario, a veces muy de- 
tallado, de todos y cada uno de los artículos que lo constitu- 
yen, no ha parecido necesario en este informe entrar en proli- 
ja exposición sobre cada punto en particular, y para facilitar 
la discusión del proyecto, tenemos el honor de presentároslo- 
formando un solo cuerpo, cada artículo con su respectivo co- 
mentario. 

De los diversos factores o elementos que constituyen el 
proyecto, han sido objeto de especiales deliberaciones de vues: 
tra Comisión de Hacienda y Tesoro los que se refieren a la 
manera de constituír la Junta Directiva, a las operaciones del 
Banco y a las ratas y comisiones de los descuentos y redes- 
cuentos, tema sobre los cuales nos será grato daros, en el cur- 
so del debate parlamentario, explicaciones orales detalladas,. 
sin perjuicio de presentaros desde hoy un pliego de modifica- 
ciones en lo tocante a las acciones, al aumento del capital, a 
la entrada de nuevos bancos, a la remuneración de los miem- 
bros del Comité Organizador y al establecimiento de determi- 
nadas sanciones penales. 
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Del difícil problema de la emisión de billetes cambiables por oro y la 
circulación monetaria actual del país—Cantidad excesiva de 
moneda depreciada, en papel y en plata —Necesidad de retirarla. 
de la circulación—Del retiro y amortización de las cédulas de: 
Tesorería—Del retiro y amortización de los bonos del Tesoro. 
Del retiro de las cédulas y de los bonos bancarios—Del retiro: 
de los billetes nacionales representativos de oro y la Junta de 
Conversión—Del pliego de modificaciones al proyecto de ley: 
ae 1923. 


La exposición de motivos, una vez que ha explicado los. 
diversos artículos relativos a la organización del banco de 
emisión tal como la ciencia y la experiencia aconsejan organi- 
zar un establecimiento de aquella índole, contempla el proble-- 
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ma que su implantación en Colombia implica, desde el punto- 
de vista de la circulación monetaria actual del país, acerca de- 
lo cual los eminentes técnicos han escrito graves e importan— 
tes páginas, sobre las cuales llamamos la ilustrada y patrióti- 
ca consideración del Senado. 

En lo tocante a la escasez del medio circulante, que tánto- 
se ha discutido en Colombia, la Misión dice: 


<El problema de crear un vacío en la circulación moneta- 
rio actual del país, para que el Banco de la República pueda. 
introducir allí sus propios billetes, es uno de los más difíciles. 
que se han presentado en la Misión, en relación con el Banco 
de la República. Este debe ser un banco de emisión, y debe- 
tener el monopolio de la emisión de billetes bancarios en Co- 
lombia. Su éxito dependerá en gran parte de su capacidad 
para mantener en circulación cantidades considerables de tales. 
billetes. En los actuales momentos, sin embargo, aunque Co- 
lombia carece mucho de capitales para el desarrollo de sus. 
recursos naturales, tiene en circulación una cantidad excesiva 
de moneda, excesiva desde el punto de vista de la paridad de- 
dicha moneda de oro. La prueba de este hecho es el que el 
cambio en Colombia con los Estados Unidos, único gran mer- 
cedo libre de oro en el mundo, está actualmente, y ha estado. 
por mucho tiempo, muy por encima de la par con el oro y por: 
encima del precio de exportación de oro; que el oro tiene pre- 
mio respecto del papel moneda en el mercado de la República;. 
que el oro sale de Colombia en vez de venir al país, y que los. 
pagos en oro no se conservan. En otros términos, en Colom- 
bia se ha emitido moneda en exceso, y ésta, que consiste prin- 
cipalmente en papel y plata, se halla, por tanto, depreciada en: 
relación con el oro. 

Además de las monedas de oro, plata y níquel y de los. 
billetes representativos de oro del Gobierno, que no son cam- 
biables por oro, había el 1.2 de mayo de 1923 las siguientes. 
clases de moneda y de sustitutos de moneda en circulación :: 


li Bonos del Desobro WARS a $ 5,111,993 
2 Cédulas: de Tesoreria EN 3,215,940 
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Total de cédulas y bonos del Gobierno..$ 8,327,933 


3. ¿Bonos bancarias 0 OE e 820,600 
4. Cédulas:bancirias o os SS 4.008,664 
Simastotalo LY A aa as $ 13,157,197» 


Acerca de la necesidad de retirar los diversos papeles que 
hoy circulan como monedas y los peligros para el Banco de 
poner en circulación sus billetes antes de que aquéllos sean 
retirados, la exposición de motivos se expresa así: 


«El Gobierno deberá tomar alguna providencia para exl- 
gir a los bancos que retiren de la circulación, tan pronto como 
sea posible, los bonos bancarios y las cédulas bancarias, y de- 
berá también retirar de una vez sus propios bonos del Tesoro 
y cédulas de Tesorería en circulación. El retiro de la circula- 
ción de esos papeles es absolutamente necesario, si el Banco 
de la República ha de emitir, tener en circulación y mantener 
a la par con el oro una considerable cantidad de sus propios 
billetes. Si el Banco pusiera en circulación sus billetes antes 
de que retirasen cantidades considerables de aquellas monedas 
de papel, los billetes del Banco volverían pronto a sus cajas 
para ser cambiados por oro, y este metal sería exportado. 
Mientras más billetes pusiera en circulación, más oro perde- 
ría, y esta salida de oro minaría pronto la confianza en el Ban- 
co y haría volver al país al sistema del papel moneda. 

Por otra parte, sería en extremo desacertado para el 
Banco cargar con este papel del Gobierno. Si toma dicho pa- 
pel y emite sus billetes en cambio, todo su capital quedará 
vinculado a un activo prácticamente estéril, pueslos bonos no 
sanan interés, y las cédulas sólo devengan el dos por ciento 
(2 por 100). La contribución del Gobierno con cinco millones 
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de pesos para el capital del Banco sería un engaño, pues con- 
tribuiría con cinco millones en efectivo, con una mano, y vol- 
vería a tomar, con la otra, el equivalente de más de ocho mi- 
llones de pesos, en empréstito que prácticamente no devenga 
interés. La capacidad del Banco para mantener en circulación 
sus propios billetes, quedaría casi anulada, al menos por lar- 
go tiempo, y con ello su utilidad como Banco de redescuento 
y su capacidad para obtener ganancias disminuirían conside— 
rablemente. En otros términos: el Banco sería explotado prin- 
cipalmente como una institución destinada a prestarle dinero 
al Gobierno, que es cabalmente lo que el público ha conside- 
rado como el mayor peligro que el Banco pueda confrontar. 
En concepto de los financistas de dentro y fuera del país, el 
Banco, con semejante programa, quedaría condenado a mo- 
rir en la cuna. 

Sería preferible no establecer el Banco de la República, a 
fundarlo en condiciones como las mencionadas, que afectarían 
su buen nombre desde el principio y fomentarían el descrédito 
financiero de la Nación colombiana.» 


Después de advertir, en los términos que quedan trans- 
critos, la necesidad de retirar los diversos papeles que circulan 
como moneda, la Misión indica la posibilidad de hacerlo con 
las cédulas de Tesorería, en los siguientes términos: 


<Cree la Misión haber ido en este artículo hasta donde lo 
permiten las consideraciones de seguridad y de confianza en 
el Banco, en relación con las autorizaciones para que el capi- 
tal de éste pueda quedar vinculado a la deuda del Gobierno. 
La conversión de las actuales cédulas de Tesorería del dos 
por ciento (2 por 100) por cédulas del diez por ciento (10 
por 100) que no circulan, aumentará el interés que debe pa- 
gar el Gobierno, en un ocho por ciento (8 por 100) anual 
sobre dichas cédulas, por un período corto; pero este es un 
quitarles a tales cédulas su carácter de moneda circulante. En 
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precio natural y necesario que el Gobierno debe pagar por 
relación con esto, debe notarse que el vacío creado en la cir- 
culación por el retiro de las cédulas del dos por ciento (2 por 
100), será llenado por billetes del Banco de laj República, y 
como el Gobierno es su principal accionista y recibirá cerca de 
las dos terceras partes de las utilidades extraordinarias del 
Banco, en forma de impuesto, según el artículo 25 de esta 
Ley, se aprovechará en esta forma de la emisión de tales bi- 
lletes. Así, con los beneficios adicionales del Banco, podrá 
quedar compensado o más que compensado el Gobierno de 
lo que pierde por el hecho de pagar un interés más alto sobre 
las cédulas. De todas maneras, si el Banco de la República ha 
de fundarse, estas cédulas deben ser retiradas prontamente 
de la circulación. 

El artículo 24 del proyecto constituye, como garantía 
de las nuevas cédulas del 10 por 100, el mismo impuesto de 
papel sellado y timbre nacional que ahora garantiza la del dos 
por ciento (2 por 100). Según la Junta de Conversión, la ren- 
ta anual de este impuesto se calcula en un millón setenta y 
cuatro mil pesos ($ 1.074,000). La legislación que propondrá 
ia Misión para modificar la ley actual sobre papel sellado y tim-. 
bre nacional aumentará probablemente la renta de tales im- | 
puestos. En estas circunstancias, un período de cinco años 
para el retiro de estos tres millones doscientos diez y seis mil 
pesos ($ 3.216,000) en cédulas de Tesorería es el adecuado. 
Este período es aproximadamente de dos años más que el 
requerido bajo la ley actual, si el susodicho cálculo de la renta 
es exacto. La Misión cree que será perjudicial para el Banco 
dar a estas cédulas un término de vencimiento más largo que 
el propuesto. Con estos cortos vencimientos, el empréstito se 
amortizará progresivamente en un período de tiempo mode- 
rado, y las cédulas podrán adquirir pronto mercado fuera 
del Banco. Si, por el contrario, no pudieren ser negociadas 
por el Banco en el mercado a precios razonables, por lo menos 
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le dejarán un rendimiento moderado como papeles de in— 
versión. » 

En lo que toca al retiro de los bonos del Tesoro, la Mi- 
sión Financiera dice: 

<Bajo ningún pretexto deberá exigirse al Banco que asu- 
ma responsabilidad alguna por los bonos del Tesoro. Estos 
papeles deberán retirarse inmediatamente de la circulación, 
ya con el producto de un empréstito extranjero, o con los 
fondos provenientes de la indemnización americana, mientras 
llega el tiempo en que aquel empréstito pueda ser colocado 
convenientemente.» 


Como no es posible, dadas las prácticas del mercado de 
valores, y particularmente la actual situación del crédito del 
país en relación con aquel mercado, conseguir un empréstito 
sólo para pagar una deuda, representada en papel moneda, 
vuestra Comisión conceptúa que para que el Banco pueda 
fundarse, el país debe resignarse a hacer un sacrificio y apelar 
a la indemnización americana a fin de aplicar el segundo con— 
tado de ella a la amortización de los bonos del Tesoro, según 
lo propone en la modificación al inciso 5% del artículo 24 del 
proyecto de ley que se estudia. 

En lo que respecta al retiro de los bonos bancarios y a 
las cédulas hipotecarias, la Misión Financiera se limita a decir, 
como se ha visto atrás, que <el Gobierno deberá tomar algu-- 
na providencia para exigir a los bancos que los retiren de la 
circulación, tan pronto como sea posible.» Según dijimos en 
el capítulo v del presente informe, aquellos papeles circulan 
en virtud de contratos celebrados por el Gobierno con algu- 
nas entidades bancarias, y es necesario tener en cuenta las 
respectivas estipulaciones al respecto. 

Tanto por su reducida cuantía, o sean seiscientos seten- 
ta y ciuco mil pesos ($ 675,000), como porque dentro de un 
año deben haber desaparecido del mercado, los bonos banca- 
rios no constituyen a este respecto un verdadero problema; 
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pero no sucede lo mismo con las cédulas de los bancos, pues su 
existencia actual pasa de cuatro millones de pesos ($ 4,000,000), 
y el último de los contratos celebrados respecto de ellas es el 
que el 27 de febrero de 1923 se firmó con los bancos de Cal- 
das, Ruiz, Hipotecario del Pacífico y Crédito Caucano, según 
el cual las cédulas se amortizarán en el transcurso de diez 
afíos, por sorteos anuales. Siendo necesario sin embargo su 
retiro de la circulación, tanto para unificar la moneda como 
para contribuir a for:zar el vacío de que se ha hablado, cree 
vuestra Comisión aconsejable la medida propuesta en el pri- 
mero de los artículos nuevos al pliego de modificaciones, con- 
forme al cual los bancos que las hayan emitido no podrán ser 
accionistas del Banco dela República si no se obligan, por 
medio de un contrato solemne, a recogerlas y retirarlas de la 
circulación dentro de un término que no sea mayor de cuatro 
años, contados desde la fecha de la fundación del Banco. 

“lambién propone la Comisión que el fondo proveniente 
del 5 por 100 de interés que han pagado los bancos emisores 
de bonos bancarios, fondo que asciende a cosa de cien mil pe- 
sos ($ 100,000) y que hoy no tienen destino especial, se aplique 
en seguida a amortizar suma igual en cédulas de Tesorería. 

Acerca de los billetes representativos de oro, la Misión 
Financiera dice que los dividendos que se paguen al Gobierno 
como accionista y otras entradas que menciona el artículo 26 
del proyecto, serán destinados inmediatamente al retiro de 
las diversas clases de papeles del Gobierno que circulan como 
moneda, hasta que todos hayan sido sacados de la circula- 
ción, a fin de dar al Banco, en un término lo más corto posl- 
ble, el derecho exclusivo de emitir billetes que circulan como 
moneda en Colombia, y agrega: | 

«Esto debe hacerse sin perjuicio de las disposiciones le- 
gales vigentes que proveen a la formación de una garantía 
metálica para tales billetes, y, en cuanto sea posible, las ren- 
tas destinadas para formar la reserva metálica especificada en 
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el artículo 5% de la Ley 69 de 1909, deberán emplearse en el 
cambio y retiro de la circulación de aquellos billetes. No de- 
berán hacerse nuevas emisiones de tales papeles. Los fondos 
destinados para garantizar los que hoy circulan, incluyendo 
los fondos que tiene la Junta de Conversión. deberán usarse, 
no como fondos de reserva, sino para el retiro y amortización 
de los billetes, tan pronto como las rentas a ellas destinadas 
le entren al Gobierno. Estos billetes, que no tienen ahora 
prácticamente garantía en oro, son un elemento peligroso a la 
circulación del país. Su retiro formará un vacío en la circula- 
ción monetaria nacional, el que llenarán los billetes del Banco 
de la República, y el Gobierno, por su gran participación en 
el Banco y por los beneficios que obtenga del impuesto esta- 
blecido en la ley, será el más favorecido con las utilidades que 
el Banco obtenga por este aumento en la circulación de sus 
billetes. Colombia deberá mirar como un ideal el tener en cir- 
culación solamente una clase de moneda de papel: los billetes 
del Banco de la República.» 


En el seno de vuestra Comisión de Hacienda y Tesoro se 
ha expuesto la idea de que, si a la Junta de Conversión no se 
le hubiesen retirado los fondos que ordenó entregarle la Ley 
69 de 1909, ya estarían ampliamente satisfechos los tres fines 
sucesivos que al crear dicha entidad tuvo en mira el legislador 
de aquel año, o sean: la estabilidad del tipo del cambio sobre 
el Extranjero, el respaldo del billete de curso forzoso—que 
hoy estaría respaldado en más del 70 por 100, —y consecuen- 
cialmente la posibilidad y la conveniencia de fomentar la acti- 
vidad del crédito particular y el del Estado, por medio de la 
emisión de billetes de banco, cambiables a su presentación por 
moneda metálica. Y que si, por alguna circunstancia, no fuere 
posible fundar el Banco de la República, a la Junta deberían 
devolvérsele los fondos que se le han tomado, bajo la promesa 
legal de devolvérselos en el presente año de 1923, con lo cual 
quedarían respaldados los billetes representativos de oro, y la 


misma entidad podría, en el curso de tres años, amortizar las 
cédulas de Tesorería, mediante la inversión escrupulosa y con- 
tinua en tal objeto de la renta de papel sellado y timbre na- 
cional que le fue asignada, así como los bonos del Tesoro, en 
el curso de cuatro años, con el producto de las salinas terres- 
tres, que ordenó aplicar a tal fin la Ley 6* de 1922. De esta 
suerte quedaría despejado el campo para la próxima funda- 
ción de un banco emisor, que entraría a funcionar en condi: 
ciones normales, sin los peligros quela Misión Financiera, con 
mucha razón y justicia, señala provenientes de la simultánea 
circulación de billetes cambiables por oro con el papel moneda 
de curso forzoso y con las otras monedas de papel que hoy 
existen en Colombia. 
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Viniendo ahora al pliego de modificaciones que acompa-- 
ñamos, relativas a la organización del Banco, creemos que 
bastarán las siguientes breves explicaciones sobre todos y cada 
uno de los artículos que lo constituyen. 

Los numerales 12, 13, 18 y 19 del artículo 49 estable- 
cen las condiciones mediante las cuales un banco nacional o 
extranjero tendrá el carácter de banco accionista. Los nume-. 
rales 14 y 20, tales como fueron presentados, dejan al arbitrio 
de la Dirección del instituto la venta de acciones de las clases 
By Ca bancos accionistas cuyos capitales y reservas au: 
mentaren, oa bancos nuevamente establecidos que desearen 
formar parte del sistema. 

Parece evidente que podría impedirse así el estableci- 
miento de nuevos -bancos, y aun baneos que ingresaran al 
sistema, podrían ser desalojados de él, según la voluntad ca- 
prichosa de la Dirección del Banco de la República. A obviar 
estos serios inconvenientes tiende la modificación propuesta 
por la Comisión a los numerales 14 y 20 del artículo 4%, modi-. 
ficación que hace forzosa para el Banco de la República la 
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venta de sus acciones, y que evita la posibilidad de que pue- 
da establecerse un privilegio de la industria bancaria en fa- 
vor de ciertos accionistas, notoriamente perjudicial para el 
desarrollo de la riqueza pública. 

-El numeral 23 del artículo 4% dispone que las acciones de 
la clase D., o sean las suscritas y poseídas por el público, no 
darán derecho a votar hasta que se haya suscrito una cantidad 
de ellas equivalente a un millón de pesos ($ 1.000,000) y que sólo 
conservarán ese derecho mientras haya en manos delos accionis- 
tas una cantidad no inferior a un millón depesos ($ 1.000,000). 

Dada la escasez de capitales que actualmente buscan in- 
versión, será muy remoto el evento de que el público llegue en 
algún tiempo a solicitar acciones del Banco por valor de una 
suma cercana'a un millón de pesos ($ 1.000,000), de donde resul- 
taría que las que llegaran a suscribirse carecerían de represen- 
tación en la Junta Directiva. Esta misma circunstancia aleja: 
ría naturalmente a posibles accionistas, pues nadie deseará 
vincularse a unaempresa en donde no haya de teuér un repre- 
sentante que vele por sus intereses. A tales consideracio- 
nes ay otras que parece inecesario aducir en favor de la re- 
ducción de aquella cuantía, obedece la modificación que os 
proponemos, consistente en rebajarla a quinientos mil pesos 
($ 5000, 000). | 

La modificación propuesta al numeral 30 del artículo 48 
armoniza con las ideas expuestas acerca de los numerales 14 
y 20. En efecto, suscrito el capital inicial del Banco de diez 
millones de pesos ($ 10.000,000), podría acontecer que los inte- 
reses vinculados al Banco de la República, por razones de com- 
petencia, pretendiesen hacer imposible la fundación de nuevos 
establecimientos de crédito, o evitar la expansión de los rivales, 
lo cual conseguirían negándose simplemente a aumentar el ca- 
pital. Vuestra Comisión considera indispensable asegurar con 
eficiencia el desarrollo de la industria bancaria, y cree que es 
preciso, para lograrlo, establecer de modo claro y terminante 
el derecho de ejercerla. 
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La modificación que se propone al artículo 6% parece ob: 
via, desde luégo que un Director suplente sólo tendrá funcio- 
nes cuando falte su principal, y no teniéndolas, no hay lu- 
gar aemolumento alguno. 

El artículo 10 dispone la creación de un Comité Organi- 
zador del Banco de la República, el cual se compondrá del 
Ministro del “Desoro y de cuatro miembros más, designados 
por el Presidente de la República. Conforme el inciso 39, los 
miembros de este Comite prestarían sus servicios ad hono- 
rem, lo que a juicio de vuestra Comisión no parece equitati- 
vo, desde luégo que estarían ellos encargados de desem peñar 
un trabajo arduo, delicado y constante; y aunque sin duda. 
hay ciudadanos capaces, que gustosos lo ejecutarían egratuita- 
mente, animados por mero espíritu patriótico, - no es justo 
que deje de remunerárseles, ya que se trata de fundar una ins- 
titución que habrá de realizar pingies utilidades. Poreso'os - 
proponemos la modificación que establece un sueldo de do- 
cientos pesos ($ 200) mensuales para cada uno de los miem: 
bros del Comite Organizador, con excepción del Ministro del 
Tesoro. 

El proyecto no fija la cuantía del sueldo del Secretario 
ni el límite máximo de los gastos que demanden los trabajos 
del Comité, La Comisión propone que sean de trescientos 
pesos ($ 300) y veinte mil pesos ($ 20,000), respectivamente. 
Esta última cantidad es en apariencia excesiva, pero se llegó a 
ella en atención a que es preferible que quede un sobrante y 
no que sea preciso votar créditos adicionales para gastos im= 
previstos. | 

El origen del inciso 4. del artículo 19 está en el artícu- 
lo 13, parágrafo 1.2 de la Ley 117 de 1922. Suprimida la 
parte referente a los recibos de depósito, materia que pertene- 
ce a la iegislación general bancaria, parece:innecesario ext=n= 
der esa disposición a los billetes de banco que, .como es sabi- 
do, nunca se extienden en papel sellado, ni llevan esta mpillas. 
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La disposición del artículo 31 es demasiado rígida, 
aunque no se ocultan a la Comisión los móviles que la Misión 
Financiera tuvo al redactarla. Si por cualquier causa el Go- 
bierno no hiciere uso de la facultad que se le confiere para 
fundar el Banco de la República, vendría a crearse una situa— 
ción demasiado grave para los bancos y para el público en 
general, porque aquéllos se verían obligados a mantener un 
encaje excesivo, en momentos en que la demanda de dinero 
puede ser muy grande. Pero, como por otra parte, el encaje 
actualmente requerido por la ley se considera como demasiado 
reducido, es indispensable una solución transitoria para este 
asunto. 

- Los artículos nuevos relativos a sanciones penales, que 
ha creído conveniente introducir la Comisión, tienen por ob- 
jeto prevenir casos de irregularidades, en ocasiones delic- 
tuosas, en que puede incurrirse en el manejo y dirección del 
Banco, con grave quebranto para su crédito, y con perjul- 
cio evidente para los accionistas y para el público. La legisla- 
ción bancaria universal tiene consagrados preceptos semenjan- 
tes, y entre nosotros mismos existe la Ley 34 de 1896, com- 
plementaria del Código Penal vigente, que fue expedida a raíz 
de la legislación del Banco Nacional, como consecuencia de los 
escandalosos hechos cumplidos en aquel establecimiento, pero 
que no sería aplicable hoy, tanto por la diferencia de siste- 
mas como porque el referido Código dejará de regir dentro 
de breve tiempo. Creemos que estas nuevas disposiciones son 
las que deben hacer parte de la ley especial del Banco, pues 
aun cuando debieran preverse muchos otros casos, ellos, por 
su generalidad en el funcionamtento de las instituciones de 
crédito, deben incluírse en la ley general bancaria, y así he- 
mos sido informados que se hará en el proyecto preparado 
por la Misión Financiera. 

En virtud de todo.lo expuesto, tenemos el honor de pro- 
poneros: 
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<Dése segundo debate al proyecto de ley “orgánica del 
Banco de la República,” teniendo en cuenta el adjunto pliego 
-de modificaciones al mismo proyecto.» 


Honorables Senadores, vuestra Comisión. 


ANTONIO JosÉ URIBE—LUIS SAMPER SORDO—MIGUEL 
ARROYO DÍEZ—MIGUEL JIMÉNEZ LóÓPEZ—ENRIQUE A. GA- 
'VIRIA—J. M. PAsOS—CARLOS JARAMILLO ISAZA. 


Bogotá, 11 de junio de 1923. 


—— 


Senado de la República—Secretarta—Bogotá, junio 11 de 
1925, 
En la sesión de la fecha se aprobó la proposición con que 
termina el anterior informe. 


Cópiese y publíquese. 


Portocarrero 


PLIEGO DE MODIFICACIONES 


El número 14 del artículo 49 quedará así: 


El Banco de la República deberá vender acciones de la 
clase B, por el valor que tengan en sus libros, a bancos ac- 
cionistas cuyos capitales y reservas hayan aumentado, oa 
bancos nuevamente establecidos que deseen hacerse accio- 
mistas. ! 

El número 20 del artículo 49: 


El Banco de la República deberá vender acciones de la 
<lase C, por el valor que tengan en sus libros, a bancos ex- 
tranjeros accionistas cuyos capitales y reservas hayan aumen- 
tado, o a bancos extranjeros nuevamente organizados que 
deseen hacerse accionistas. 
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Artículo 49: 

El número 23. Las acciones de la clase B serán suscritas 
“y poseídas por el público en general. Estas acciones no darán 
derecho a votar hasta que se haya suscrito una cantidad de 
ellas equivalente a $ 500,000 a la par, y sólo conservarán ese 
derecho mientras haya en manos de los accionistas, por lo 
menos, $ 500,000 a la par, en tales acciones. Bajo las con- 
diciones expresadas, los poseedores de acciones de la clase 
D podrán elegir, por mayoría absoluta de votos, a razón de 
un voto por acción, un miembro de la Junta Directiva del 
Banco. | ! ; 

Artículo 4%: 

El número 30. En cualquier tiempo después de que el- 
capital de $ 10.000,000 haya sido suscrito, los Directores del 
Banco pueden resolver, con el voto afirmativo de ocho miem- 
bros de la Junta y con la aprobación del Gobierno, aumentar 
el capital del establecimiento mediante nuevas emisiones de 
acciones, pero esta autorización no se aplica a las acciones 
de la clase A. La Junta Directiva, en caso que resuelva 
autorizar dichas nuevas emisiones, decidirá también sobre el 
precio a que deban ofrecerse éstas, tomando en consideración 
el monto del capital pagado del Banco, su reserva, sus utill- 
dades y el precio actual de las acciones en el mercado. 

Parágrafo. Cuando bancos accionistas o cualquiera otro. 
banco, después de haber sido suscritos los $ 10.000,000 que. 
constituyen el capital inicial del Banco de la República, solici: 
taren acciones para cumplir los requisitos establecidos en los 
numerales 12, 13, 18 y 19 de este artículo, el Banco aumen: 
tará su capital hasta donde fuere necesario, para proveerlos 
de tales acciones, a fin de que puedan formar parte del sis- 
tema establecido en la presente Ley. 

El artículo 6.* quedará así: | 

Con sujeción a lo prescrito en la ley, la Junta Directiva 
fijará en los Estatutos las fechas y lugares en que deban efec- 
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tuarse las elecciones anuales, con el método para ello, la re- 
_Auneración de los Directores y la manera de elegir Directores 
principales y suplentes, cuando durante el respectivo período 
queden vacantes los puestos de unos u otros, por muerte, re- 
nuncia, prolongada ausencia u otra causa. La primera elección 
será dirigida, de acuerdo con la ley, por el Comité Organiza- 
dor de que trata el artículo 10 de esta Ley. 

El artículo 10 quedará así: 

Los miembros de este Comité prestarán sus servicios 
mediante una remuneración de $ 200 cada uno, con excepción 
del Ministro. El Comité tendrá un Secretario y los demás 
empleados subalternos que sean necesarios. El Secretario go- 
zará de una asignación mensual de $ 300 y los gastos de via= 
je necesarios. El Comité durará por un tiempo no mayor de 
cuatro meses, y los gastos que demande serán por cuenta del 
banco, sin que puedan exceder de $ 20,000. La Junta Direc- 
tiva aceptará esta disposición en la escritura social. 

El numeral 4.9 del artículo 19 quedará así: 

Los billetes emitidos por el Banco de acuerdo con esta 
Ley, prestarán mérito ejecutivo. 

El numeral 5% del artículo 24 quedará así: 


El Gobierno procederá inmediatamente al cambio y ala 
amortización de los bonos del Tesoro emitidos deconformidad 
con la Ley 6% de 1922, con el producto del segundo contado 
de la indemnización debida por los Estados Unidos. Queda 
prohibida toda emisión posterior de tales bonos. 

El numeral 19 del artículo 28 quedará así: 


El Banco estará obligado a dar al Superintendente Ban- 
cario los informes que éste le exija, y a someterse al examen 
de dicho funcionario, en la forma que él mismo lo solicite, en 
armonía con lo establecido en las leyes. Estará sujeto el Banco: 
al pago de los honorarios de examen establecidos en la referida 
Ley, sobre las mismas bases en que deben hacerlo los demás. 
bancos que ejecuten operaciones comerciales. 
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Después del artículo 30 se colocarán los siguientes ar- 
tículos nuévos: 

Artículo. Los bancos que hayan emitido cédulas hipo- 
tecarias que actualmente circulen como moneda, no podrán 
ser accionistas del Banco de la República, si no se obligan por 
medio de un contrato solemne a recogerlas y retirarlas de la 
circulación dentro de un término que no exceda de cuatro 
años, contados a partir de la fecha de la constitución del 
Banco. 

Artículo. El fondo en poder. de la Junta de Vigilancia 
Bancaria, proveniente del 5 por 100 pagado por los bancos 
para obtener derecho de emitir bonos bancarios, será aplicado 
inmediatamente por la Junta de Conversión o por el banco, 
a la amortización de las cédulas de Tesorería, sin perjuicio de 
la amortización que debe hacerse con la renta de papel sellado 
y timbre nacional o de lo dispuesto en el artículo 24 de 
esta Ley. 

Artículo. Los Directores o el Gerente y demás empleados 
del Banco, que maliciosamente den o que autoricen que se 
dé cualquiera preferencia ilegal a un acreedor sobre los de- 
más acreedores del Banco, incurrirán eo la pena de tres meses 
a un año de reclusión, y serán responsables por los perjuicios 
que ocasionare en consecuencia de tal preferencia indebida. 

Artículo. Los Directores y el Gerente del Banco que au- 
toricen o ejecuten operaciones prohibidas en esta Ley incu- 
rrirán, cada vez, en la pena de multa de quinientos a dos mil 
pesos ($ 500 a $ 2,000), que les impondrá el Superintendente 
Bancario, y serán removidos de sus cargos. Si de tales opera- 
ciones se hubiera seguido perjuicio al Banco, serán personal y 
solidariamente responsables de tales perjuicios. 

Artículo. Los Directores, el Gerente v demás empleados 
del Banco, que autoricen la emisión ilegal o clandestina de 
billetes, o pongan éstos en circulación sin llenar las condicio: 
nes establecidas en la presente Ley, sufrirán la pena de dos a 
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cinco años de reclusión, y quedarán obligados conjuntamente: 
a recoger los billetes dados a la circulación en esa forma. 

Artículo. La escritura de organización del Banco de la 
República, y las adicionales sobre aumento de capital, no- 
causarán derecho o impuesto alguno. 

El artículo 31 quedará así: 

Esta Ley regirá desde su sanción, excepto en lo referen- 
te al encaje legal exigido por el artículo 20, el cual sólo empe- 
zará a regir cuando el Banco de la República empiece sus: 
Operaciones; pero en ningún caso excederá de cuatro meses el 
término para que éntre en vigencia la disposición que ordena 
- alos bancos tener tal encaje, salvo que el Banco de la Repú- 
blica dejare de fundarse, porque el Gobierno, por una u otra 
causa, no hiciere uso de la autorización que se le confiere en 
esta Ley. 

Pero en todo caso, pasados cuatro meses, los bancos es—- 
tarán obligados a mantener un encaje del 40 por 100 sobre: 
los depósitos a la vista, y del 15 por 100 sobre los depósitos a. 
término, sin perjuicio de lo previsto por el artículo 19, nume- 
rales 22 y 59 

Propuesto por los infrascritos miembros de la Comisión: 
de Hacienda y Tesoro del Senado de la República, en la sesión 
del día 11 de junio de 1923. 


ANTONIO JosÉ URIBE— LUIS SAMPER SORDO--—MIGUEL. 
ARROYO DíeZz-—-J, M. PAsos—CARLOS JARAMILLO ISAZA.. 
MIGUEL JIMÉNEZ LóÓPEZz—ENRIQUE Á. GAVIRIA. 
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EXPOSICION DE MOTIVOS 


DE LA LEY 69 DE 1909, «POR LA CUAL SE CREA LA JUNTA DE CONVERSIÓN» 


Honorables Senadores: 


Conocido ya el monto de las rentas y de las contribuciones, y la 
cuantía del papel moneda y del níquel que hay en circulación, es tiem- 
po de que el Congreso se ocupe en expedir dos leyes indispensables: la 
que provea a la amortización del papel moneda y la Ley de Presupuestos. 

Son las grandes fluctuaciones de valor características del papel mo- 
neda, y de ellas se derivan la incertidumbre y el desarrollo aleatorio de 
las operaciones comerciales. Así como la depreciación de ese signo cau- 
só antes la ruina de los acreedores, su valorización indefinida apareja- 
ría la de los deudores. En sus oscilaciones de valor es el papel moneda 
ciego y despiadado elemento, que mantiene vivo el peligro como multitud 
congregada en forzoso juego de azar. 

Para corregir en lo posible esas fluctuaciones, el proyecto de ley 
que provee a la amortización del papel moneda dispone la acumulación 
de un fondo, que tiene señalado doble destino. Ese fondo habrá de con- 
sagrarse al cambio de billetes al tipo oficial de $ 100 en papel por $ 1 en 
oro, cuando su cuantía, en relación con el monto de papel en circulación, 
ofrezca la posibilidad de hacer frente al cambio, circunstancia que daría 
al papel carácter de verdadero billete de banco. Y esa misma sería la 
oportunidad de facilitar la actividad del crédito particular, medíante la 
emisión bancaría de billetes convertibles en especies metálicas. 

Mientras puede lograrse tan feliz solución, objeto de halagiteña es- 
peranza, en tiempo más o menos largo, ese mismo fondo, de progresiva 
importancia, deberá ser utilizado por la Junta de Conversión, en oportu- 
nas Operaciones de mercado, para vender giros sobre el Exterior, cuando 
el precio del cambio se haya elevado sobre el precio oficial de 100 por 1; 
y para comprarlos cuando el tipo del cambio descienda de esa cotiza- 
ción. Una intervención de este género, practicada e interrumpida por el 
Banco Central, dejó comprender la eficacia de esta clase de operaciones 
para dar al cambio relativa estabilidad. 

Banco de la República—4 
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El proyecto a que se refieren estas consideraciones contiene, en e 
neas generales, el honrado propósito de dar cumplimiento a un deber in- 
eludible, sin apelar al recurso de un empréstito en A Exterior, que repre- 
sentaría nuevo desastre fiscal. 

La escasez de medio circulante ha sido en nuestro país sofisma em- 
pírico adoptado como pretexto para crear y para ampliar el régimen del 
papel moneda. La moneda es mercancía, y de ella se proveen las socie- 
dades automáticamente, en la cantidad necesaria, que es menor de lo 
que se cree comúnmente y que guarda proporción con la riqueza social. 
Hagamos el vacío, si es posible, incinerando el papel moneda, y las me- 
jores monedas del mundo civilizado se encargarán de llenarlo, por virtud 
de inmutable ley economica. 

Es necesario, honorables Senadores, que ya que nuestros recursos 
no nos permiten por ahora desarrollar un vasto plan de redención econó- 
mica y fiscal, empecemos por imponernos sacrificios en materia de gas- 
tos, eliminemos la confusión y fundemos el método, dando de mano a los 
aplazamientos e iniciando el período de las situaciones definidas, para 
imprimir a todas las esferas de la Administración el carácter de perma- 
nencia y de continuidad que siempre nos ha faltado en la acción del Go- 
bierno. Como base del sistema fiscal, empecemos por hacer un esfuerzo 
mesurado pero supremo por salir del curso forzoso, lo que constituye la 
más apremiante y Loa nde del A 


orsoosros ETA RA OO O SAR TER OO O E OO OOOO 


Bogotá, 21 de Digi de 1909. 
ANTONIO JOSÉ URIBE 


LA INCINERACIÓN DEL PAPEL MONEDA (1) 


Señores miembros de la Comisión Legislativa: 


Tengo el honor de someter al estudio de la Comisión un proyecto 
de ley adicional a la 69 de 1909, que creó la Junta de Conversión, y en su 
apoyo haré las siguientes breves consideraciones: 

Con el fin de atenuar los perniciosos efectos del papel moneda y de 
echar las bases para reemplazarlo por moneda metálica, en un tiempo no 
lejano, se han adoptado las siguientes medidas legales : 

_1.* La que fijó la equivalencia legal del billete de curso forzoso en 
diez mil pesos de papel moneda por cien pesos oro; y 


(1) Exposición de motivos de: un proyecto de ley presentado a la Comisión 
Legislativa de 1910. 
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2.2 La que prohibió en absoluto nuevas emisiones, creó una Junta de 
Conversión y le confirió el manejo de ciertas rentas para atender al do- 
ble objeto de la fijeza del cambio, mediante oportunas - operaciones en el 
mercado, que impidan+el alza o la baja del billete a la rata legal mencio- 
nada, y a la futura sustitución de la moneda de papel por la de oro co- 
rres»ondiente. 

Merced a estas disposiciones legales, ha renacido la confianza, factor 
moral de primer orden en estas materias, y el cambio, lejos de subir, ha 
tendido a la baja, fomentado también por el aumento sensible en las 
exportaciones. No hay duda, por tanto, de que conviene mantener aquel 
orden legal de cosas y de que, practicándolo con fe y con perseveran- 
cia, cada día se sentirán más sus benéficos efectos en la vida social y 


"económica. 


Estatutos como aquellos no deben revisarse con frecuencia, para no 
desvirtuarlos, y porque es por todo extremo peligroso abrir sobre ellos 
nuevos debates parlamentarios, de los cuales pueden surgir disposicio- 
nes graves propuestas por quienes, no obstante la experiencia dolorosa 
que tenemos y de lo que la ciencia enseña, creen aun firmemente que pue- 
de salirse algún día del papel moneda fomentando, dicen, la actividad 
económica del país con nuevas emisiones. De aquí el que haya vaci- 
lado en presentar el proyecto a que la presente exposición se refiere. 

Contando sin embargo con que la robusta opinión que favorece el 
orden legal establecido en estas materias, sabrá sostenerlas, he creído 
necesario introducir los dos artículos que constituyen el proyecto, por- 
que son complemento indispensable de la Ley 69 de 1909 que, después 
de muy prolongados dabates, sancionó el último Congreso. 

1. El artículo 1.2 autoriza a la Junta de Conversión para amortizar 
papel moneda, incinerándolo, siempre que pueda adquirirlo en el mercado 
a precio no mayor del 10,000 por 100. Este artículo es el 2.2 inciso del 
artículo 4.” del proyecto de ley que sirvió de base a la Ley 6.* de 1909, 
citado. Si esta disposición no alcanzó a sancionarse por el Congreso, de- 
bióse a que en el Senado se impugnó sosteniendo que, merced a la inci- 
neración paulatina del billete, iría escaseando el signo de los cambios y 
se valorizaría extraordinariamente el resto del billete nacional. No fue 
bastante a refutar este erróneo concepto el que el autor del proyecto 
hubiera sostenido (véanse los Anales del Senado, páginas ........ ) que siendo 
como es la moneda una mercancía como cualquiera otra, el interés parti- 
cular se encargaría de hacer venir al país las monedas necesarias para 
colmar el vacío que fueran dejando en el mercado las cantidades de papel 
incineradas; que una vez que no vendrían sino paulatinamente, en la me- 
dida de lo necesario, como la moneda de valor intrínseco desempeña en 
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cada país funciones que la hacen más buscada que cualquier otra mercan, 
cía, ello obligaría a la colectividad social a retenerla y conservarla con 
preferencia a todas las demás mercancías. 

. El artículo 2. dispone que teniendo, como hoy dean ls mone- 
das 7 oro representativas de la unidad monetaria nacional poder libera- 
torio de las obligaciones contraídas en papel, en la proporción de un peso 
oro ($ 1) por cien pesos ($ 100) en billetes, en los mismos casos y en igual 
proporción deben tenerlo las monedas de oro extranjeras en su relación 
de valor intrínseco con la unidad monetaria nacional. 

Este artículo, en armonía con las disposiciones de la Ley 69 y con el 
artículo 1.”del proyecto, será prácticamente eficaz para evitar la valoriza- 
ción “del papel moneda fuera del límite del 10,000 por 100. La facultad de * 
pagar en oro, cotizado a este tipo, laz deudas particulares contraídas en 
papel moneda, así como las deudas públicas, será elemento que resta- 
blecerá el equilibrio en los casos de transitoria elevación de aquel precio, 
aun sin que la Junta de Conversión intervenga, haciendo compras en el 
mercado. 
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Bogotá, mayo 8 de 1910. 


Señores miembros de la Comisión, 
ANTONIO JOSÉ URIBE 


(_E———— 


LA APLICACIÓN DEL FONDO DE CONVERSIÓN A LOS GASTOS COMUNES (1) 


En estos días se ha afirmado en el seno de la Representación Nacio- 
nal, a fín de justificar la apropiación de los fondos de la Junta de Conver- 
sión para gastos comunes, que ésta es una entidad absurda, inconstitu- 
cional, porque forma un organismo autónomo oficial, dentro del Estado e 
independiente del Gobierno. Permitaseme que, para refutar este concepto, 
recuerde que la Junta de Conversión colombiana no es la única desu cla- 
se que hoy existe en América. Por el contrario, los principales paises de 
este hemisferio que se han visto en la dolorosa necesidad de entrar por el 
funesto régimen del curso forzoso, han creado, con uno u otro nombre, 
Juntas de Conversión análogas a la que hoy funciona entre nosotros. La 
Argentina, el Brasil y Chile han ocurrido, con muy buen acuerdo y 
grande éxito, a la creación de estas entidades. Justamente la Ley 69 de 
1909, como a su tiempo lo dije en la Exposición de motivos con que 


(1) Discurso pronunciado en la Cámara de Representantes el día 2 de no- 
viembre de 1914, 
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acompañé el proyecto respectivo, se inspiró en las enseñanzas de la ex- 
periencia nacional y adoptó varios de los principales artículos orgánicos 
de la Junta de Conversión creada por la Ley 5.* de noviembre de 1899 en 
la República del Plata. | 

En aquellos tres Estados suramericanos, que tienen depositados en 
Londres centenares de millones de pesos en oro, a fin de atender a la fu- 
tura conversión del papel moneda y de asegurar, con la venta de giros, 
la posible estabilidad del cambio, no se les ha ocurrido—a pesar de la 
guerra europea—tocar tales tondos, para darles una aplicación diversa. 
Y ello no obstante que dichas naciones han sido mayormente afectadas 
que las demás del Continente, por la gran conflagración del Viejo Mundo. 
Chile, sobre todo, está padeciendo, por esta causa, enormemente, pues 
sabido es que la principal de sus rentes, o sea la de la explotación de las 
salitreras, ha quedado;casi eliminada, y que con sus aduanas ha sucedido 
otro tanto, por la presencia y actividad en aquellos mares de los barcos 
de guerra de la marina alemana, que asi paralizan el comercio, y sin em- 
bargo, a los Poderes Públicos de Chile no se les ha ocurrido tocar los 
fondos que respaldan el papel moneda, para hacer frente a la crisis (1). 


(1) Según el importante libro publicado, en castellano y en inglés, en 1915, 
por el Gobierno de Santiago, con el título Resumen de la Hacienda Pública de 
Chile desde 1833 hasta 1914, el papel moneda en circulación el 31 de diciembre 
de este último año ascendía a $ 181.022,354, y los fondos de conversión, en la 
misma fecha, depositados en varios bancos extranjeros y en la Casa de Mone- 
da de Santiago, ascendían a $ 108.960,649-33 de 18 peniques. 

El Presidente de la República, en su Mensaje al Congreso de 1916, dice 
que los billetes ascendían entonces a $ 150.000,000, y agrega: «Para responder 
del papel moneda emitido, el Estado disponía, el 31 de diciembre último, de 
$ 111.034,260 de 18 peniques, que se encuentran depositados en Bancos europeos 
y en la Casa de Moneda.» Lejos pues de tocar los fondos de conversión duran- 
tela guerra europea, han aumentado en varios millones de pesos. 

Por su parte, el Presidente de la República Argentina se expresa asf en 
su Mensaje de 1916: 


«En medio de la aparente ba crón de circunstancias de carácter tan 
complejo, económicas unas, financieras otras, forzadas muchas e irremediables 
las más, como son las que provienen del estado de guerra, que tan seriamente 
afectan los intereses de los neutrales —en medio de esa lucha constante que res- 
tringe el comercio de importación, acortando la renta que ella produce, a la 
vez que entorp:ce y perjudica hondamente la expurtación y libre comercio de 
nuestrcs productos, con la enorme restricción de los transportes, causando la 
elevación de los fletes en proporciones ruinosas para los productores;—es al me- 
nos consolador para mí poder invocar en esta ocasión, como contrapeso a tán- 
tas contrariedades, el hecho de nuestro abultado encaje metálico, que ascien- 
de, el día que cierro este Mensaje, a $ 316.822,763 oro, y la emisión de moneda 


A. 


Si nosotros, después de las indecibles calamidades que ha padecido 
Colombia por aquel odioso instrumento de ruina y de descrédito, hiciése- 
mos algo que impidiese la llegada, ya próxima, del día en que salgamos 
de su régimen abominable, mereceríamos en just icia el calificativo de país 
deschabetado. Nó, honorables legisladores: sepamos nosotros y sepa el 
Gobierno, que sí sabrá, a pesar de lo difícil de las circunstancias, transitar 
por este peligroso corredor de la tentación, sin tocar aquellos fondos, 
que son fondos sagrados. Si lo hacemos así, en vez de las funestas con- 
secuencias que lo contrario traería, el efecto moral será fecundísimo para 
el crédito interior y exterior de la República; se reafirmará la confianza en 
la fe pública nacional; afliirán capitales a activar nuestra producción y 
veremos muy pronto el anhelado día en que Colombia se presente ante 
el mundo sin la lepra del papel moneda, que ha corroido sus carnes. 

Si en esta hora de pánico no sabemos levantarnos por encima de la 
tormenta y cedemos, por flaqueza, a la tentación, distrayendo los fondos 
de la Junta, habremos quizá lanzado un reto al país, de incalculables con- 
secuencias. | 

Esto, lo repito, no es un recurso para el Fisco, no es un recurso para 
el Gobierno; sería un acto de suicidio nacional! 


nacional a $ 1.013,069,966, sumas que, tanto una como otra, exceden considera- 
blemente a las de $ 266.865,177 oro y $ 899.530,027 moneda nacional, las más al- 
tas a que alcanzó en los días de mayor auge; y lo que hace más satisfactorio 
ese cuantioso encaje de oro, es que en él no figuran cantidades importadas en 
busca de colocación, como sucedía en épocas anteriores, sino que és completa- 
mente un haber del país y representa su energía, su trabajo y sus esfuerzos 
aplicados a la producción. Se cumple así lo anticipado en otro Mensaje en el 
sentido de que, con la aplicación de esos elementos, dominaría el país los con- 
tratiempos y recobraría su prosperidad. | 

«Así, pues, séame permitido reclamar para este Gobierno la satisfacción de 
que, no obstante haber luchado con la exigiúidad de recursos, ha manejado con 
estricta circunspección los caudales atesorados en la Caja de Conversión y en 
custodía a cargo de algunas de nuestras Legaciones, que constituye un enorme 
haber, con el cual las industrias y el comercio tomarán más amplio vuelo, trae- 
rán el bienestar público y privado, y restablecerán la normalidad en las finan- 
zas.» (Bogotá, mayo de 1917). 
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DECRETA. 


Artículo 1.” Autorízase al Gobierno para promover y realizar la 
fundación de un banco de emisión, giro, depósito y descuento. Las 
bases orgánicas del banco serán las que se fijen en sus estatutos, 
con sujeción a la presente Ley y a las demás que le sean aplicables. * 
Dichos estatutos y las reformas que se le introduzcan en lo futuro, 
necesitan, para ser puestos en ejecución, de la aprobación del Po- 
der Ejecutivo. | 

Artículo 2.2 La duración del banco será de veinte años, que em- 
pezarán a contarse desde la fecha del registro de la escritura social, 
y que podrá prorrogarse por resolución del Gobierno a petición del 
banco; esta resolución necesitará, en todo caso, de la aprobación 
del Congreso. 

Articulo 3.2 El banco se denominará Banco de la República, ten- 
drá:su domicilio en Bogotá y podrá establecer sucursales en las ca- 
pitales de los Departamentos y en otras ciudades importantes don- 
de la Junta Directiva lo estime conveniente. 

El establecimiento de una sucursal y el retiro de ella después 
de fundada, necesitan para llevarse a efecto del voto afirmativo de 
- siete miembros por lo menos de la Junta Directiva, cuando el nú- 
mero total de los miembros de ella sea de nueve (9); y del voto afir- 
mativo de al menos ocho (8) Directores cuando el número total sea 
de diez (10), de acuerdo con lo dispuesto en el artículo 4.” de esta 
Ley. q 

El banco establecerá una agencia en la capital de cada Depar- 
tamento donde no tenga sucursal, y podrá fundar agencias o nombrar 
corresponsales en otras ciudades de Colombia y del Exterior donde 
la Junta Directiva lo estime conveniente. 
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Artículo 4.” El capital del Banco será de diez millones de pesos 
($ 10.000,000) oro. Las acciones serán nominativas, de valor de cien 
pesos ($ 100) oro cada una, y no podrán ser enajenadas a gobiernos | 
extranjeros. | 

El valor de las acciones suscritas de todas las clases de que 
trata este artículo, será pagado asi ; el diez por ciento (1o por 100) 
al suscribir la acción; el diez por ciento (10 por 100) en la fecha en 
que el Gobierno apruebe los Estatutos; el cuarenta por ciento (40 
por 100) diez días antes del en que deba principiar a funcionar el 
Banco. Del cuarenta por ciento (40 por 100) restante, se cubrirá la 
mitad cuatro meses después de la fecha en que el Banco empiece 
sus operaciones, y la otra mitad, al vencimiento de ocho meses, 
contados desde la misma fecha. No obstante, en virtud de resolu- 
ción adoptada por la Junta Directiva del Banco, con el voto afit- 
-mativo de siete miembros por lo menos, podrá reducirse a dos o 
extenderse a seis el plazo para el pago de la primera mitad, y redu- 
cirse a seis meses o extenderse a más de ocho meses el término para 
cubrir la segunda mitad o una parte de ella, según convenga a los 
intereses del público, contados dichos términos desde la fecha en 
que empiece a funcionar el Banco. 0 

Cualquier cambio en las fechas señaladas en la primera parte de 
este inciso, deberá ser avisado por lo menos con treinta dias de an- 
ticipación. | | | 

En caso de quiebra del Banco, antes de pagarse todo el capital 
suscrito, se entiende que habrá acción contra los accionistas del 
Bancu por cualquier parte del valor de las acciones suscritas que no 
haya sido cubierta. 

Las acciones se dividirán en cuatro -clases, que se denominarán, 
respectivamente, acciones de la clase A, de la clase B, de la clase 
C y de la clase D. Todas ellas serán pagadas en oro y tendrán los 
mismos derechos respecto a dividendos y a la participación en los 
haberes del Banco en caso de liquidación. | de 

Las acciones de la clase A montarán a cinco millones de pesos 
($ 5.000,000) oro, y serán suscritas integramente y pagadas por. el 
Gobierno Nacional en dicha especie. Estas acciones no darán dere- 
cho a votar; pero el Gobierno, por virtud de la posesión de ellas y 
por el carácter cuasi público del Banco, tendrá la facultad de nom- 
brar tres (3) miembros de la Junta Directiva. Estos tres Directores 


durarán en sus puestos por tres años y podrán ser reelegidos ; pero 
los primeros nombrados lo serán para periodos de uno, dos y tres 
años, de suerte que uno de tales Directores se renueve de allí en 
adelante cada año. 

Las acciones de la clase A pertenecientes al Gobierno, no podrán 
ser enajenadas, empeñadas o gravadas con impuestos en forma al- 
guna, sin autorización expresa del Congreso. | 

Si el Gobierno. mediante tal autorización, vendiere o traspasare 
en cualquier forma acciones de la clase A, las que hayan sido ena- 
jenadas serán convertidas inmediatamente en acciones de la clase 
B, Co D, de acuerdo con esta Ley. 

Las partidas necesarias para cubrir los instalamentos correspon- 
dientes a las acciones suscritas por el Estado, se considerarán in- 
Ccluidas en el Presupuesto de gastos de la vigencia respectiva, y el 
Gobierno podrá tomarlas de los recursos ordinarios del Fisco o de 
sus entradas extraordinarias, inclusive aquellas cuya disposición se 
reservó el Congreso por el artículo 32 de la Ley 61 de 1921, sin que 
esta facultad comprenda autorización. para descontar ninguna de las 
anualidades de la indemnización. 

Si el Gobierno reduce a menos de cuatro millones de pesos 
($ 4.000,600) sus acciones de la clase A, computadas a la par, sin 

bajar de dos millones de pesos ($ 2.000 ,000), sn representación en 
la Junta Directiva será reducida a dos miembros, y si bajare de dos 
millones de pesos ($ 2.000,000), tal representación será de un miem- 
bro solamente; pero en todo caso, el Gobierno tendrá por lo menos 
un representante en la Junta Directiva del Banco. 

Las acciones de la clase B serán suscritas exclusivamente por 
bancos nacionales que ejecuten operaciones bancarias de comercio, 
sin incluír en ellos los bancos simplemente hipotecarios que no ten- 

gan secciones para negocios bancarios comerciales. Para los efec- 
tos de este artículo, se entiende por bancos nacionales los estable- 
cidos en Colombia conforme a las leyes del país y cuyas acciones 
sean poseídas en todo o en su mayor parte por ciudadanos colom- 
bianos. 

Todo banco nacional de comercio y toda sección comercial de 
banco hipotecario que funcionen actualmente en Colombia, como 
también los que se establezcan en lo futuro, quedan autorizados 
para adquirir acciones de la clase B en el Banco de la República, 


por un valor equivalente al quince por ciento (15 por 100) del capi- 
tal pagado, y las reservas de aquéllos, según aparezca de su situa- 
ción el 30 de junio anterior a la adquisición de tales acciones, sin 
que puedan exceder vi bajar de dicho quince por ciento (15 por 
100). Respecto de los bancos que tengan secciones comerciales y 
secciones hipotecarias, el mencionado quince por ciento (15 por 100) 
se computará únicamente sobre el capital y reservas de la sección 
comercial, o sobre el monto de capital y reservas que deberían ha- 
berse asignado a la sección comercial para que aquellos guardaran 
con el capital y las reservas del banco la misma proporción que- 
haya entre el activo total de dicha sección y el activo total del ban- 
co. El banco elegirá de las dos cantidades mencionadas la que sea. 
mayor. | ' 

Estas cantidades serán fijadas cada año el 3o de junio y los ban- 
cos nacionales accionistas, o sea los poseedores de acciones de la 
clase B, quedan autorizados para aumentar o disminuir su acciones 
de dicha clase hasta el quince por ciento (15 por 100) de su capital 
y reservas, según aparezca de dicha fijación. Para este efecto, tales 
bancos podrán comprar acciones de otras clases y las convertirán 
inmediatamente en acciones de la clase B; o podrán vender accio- 
nes de esta última clase a los bancos nacionales comerciales que . 
tengan derecho a poseerlas, o a otros individuos o entidades, y en 
este último caso las acciones vendidas serán convertidas inmedia- 
tamente en acciones de la clase que el comprador tenga derecho a 
poseer. 

El Banco de la República deberá vender acciones de la clase B, 
por el valor que tengan en sus libros, a bancos accionistas cuyos - 
capitales y reservas hayan aumentado, o a bancos nuevamente esta- 
blecidos que deseen hacerse accionistas. 

Los poseedores de acciones de la clase B elegirán por mayoría 
absoluta de votos, a razón de un voto por cada acción, cuatro miem- 
bros de la Junta Directiva del Banco. Dos de éstos deberán ser ban- 
queros, y los otros dos, hombres de negocios, agricultores o pro- 
fesionales. 

Las acciones de la clase C serán suscritas exclusivamente por 
bancos extranjeros que tengan negocios bancarios comerciales en 
Colombia. | 

-Para los efectos de este artículo, se entiende por banco extran- 


jero todo banco legalizado en Colombia, cuyas acciones en todo o 
en su mayor parte sean poseidas por personas que no tengan el ca- 
rácter de ciudadanos colombianos. | 

- Todo banco comercial extranjero que funcione actualmeute en 
Colombia o que se establezca en lo futuro, queda autorizado para 
adquirir acciones de la clase C en el Banco de la República, por un 
"valor equivalente al quince por ciento de aquella parte de su capi- 
tal y sus reservas destinadas a operaciones en Colombia, según 
aparezca de su situación el 3o de junio anterior a la referida adqui- 
sición, sin exceder ni bajar del mencionado quince por ciento (15 
| por 100). Las sucursales que bancos organizados en el Exterior es- 
tablezcan en Colombia, quedan autorizadas para adquirir acciones 
de la clase C en el Banco de la República, ya por un valor que no 
sea ni más ni menos del quince por ciento (15 por 100) del capital 
y reservas destinados a Colombia, según aparezca de su situación 
el 30 de junio anterior, ya por un valor que no sea ni más ni menos 
del quince por ciento (15 por 100) del monto de capital y reservas 
que deberian. haberse asignado a los negocios en Colombia para que 
dichos capital y reservas guardaran con el capital y las reservas del 
banco la misma proporción que haya entre el activo total en Co- 
lombia y el activo total del banco, según aparezca de su situación 
el 30 de junio anterior. El banco elegirá entre las dos cantidades la 
mayor.” 

Estas cantidades serán fijadas cada año el 3o de junio, y los ban- 
cos extranjeros accionistas, es decir, los poseedores de acciones de 
la clase C, quedan antorizados para aumentar o disminuir sus ac- 
ciones de dicha clase hasta un monto que no sea ni más ni menos 
del quince por ciento (15 por 100) de su capital y reservas sobre 
cualquiera de las bases antes descritas que sea mayor en aquella 
fecha. Para este fin, pueden comprar acciones de la clase C, o de 
otra clase, debiendo convertir estas últimas inmediatamente en ac- 
ciones de la clase C; o pueden vender acciones de la clase C a ban- 
cos comerciales extranjeros que funcionen en Colombia y que ten- 
gan derecho a poseer tales acciones, o a otros individuos o a enti- 
dades, y en este último caso, serán convertidas inmediatamente en 
acciones de la clase que el comprador tenga derecho a poseer. 

El Banco de la República deberá vender acciones de la clase C, 
por el valor que tengan en sus libros, a bancos extranjeros accio- 
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nistas cuyos capitales y reservas hayan aumentado, o a bancos ex- 
tranjeros nuevamente organizados, que deseen hacerse accionistas. 

- Los términos banco accionista y banco accionista del Banco de la Re- 
pública, empleados en esta Ley, se aplican a bancos comerciales na- 
cionales o extranjeros qne hagan negocios en Colombia, y a toda 
sección comercial de bancos hipotecarios que hagan tales negocios 
y que posean acciones de las clases B o C en el Banco de la Repú- 
blica por el monto exigido en el artículo 4.2 de esta Ley. 

Los poseedores de acciones de la clase C elegirán por mayoría. 
absoluta de votos, a razón de un voto por cada acción, dos miem- 
bros de la Junta Directiva del Banco. Uno de éstos deberá ser ban- 
quero y el otro, hombre de negocios, agricultor o profesional. 

Las acciones de la clase D serán suscritas y poseídas por el pú- 
blico en general. Estas acciones no darán derecho a votar hasta 
que se haya suscrito una cantidad de ellas, equivalente a quinien- 
tos mil pesos a la par, y sólo conservaránese derecho mientras haya 
en manos de los accionistas, por lo menos, $ 500,000 a la par, en 
tales acciones. Bajo las condiciones expresadas los poseedores de 
acciones de la clase D podrán elegir, por mayoría absoluta de vo- 
tos, a razón de un voto por acción, un miembro de la Junta Direc- 
tiva del Banco. | 

Las acciones de la clase A sólo pueden ser poseidas por el Go- 
bierno Nacional : las de la clase B, sólo por bancos comerciales na- 
cionales accionistas ; las de la clase C, sólo por bancos comercia- 
les extranjeros accionistas que funcionen en Colombia, y las de la 
clase D, pueden ser poseídas por cualesquiera individuos y entida- 
des, con excepción de gobiernos extranjeros. | 

El Banco no cobrará suma alguna por la conversión de accio- 
nes de una clase a otra y efectuará dicha conversión sin demora 
cuando se le solicite. | | | 

Las acciones poseidas contra lo dispuesto en esta Ley no darán 
derecho a votar ni a percibir dividendos. 

La propiedad de todas las acciones será registrada en el Banco. 

Los bancos poseedores de acciones de la clase B o de la clase 
C no podrán constituirlas como garantías de préstamo. 

El período de duración de los Directores del Banco será de dos 
años, excepto el de los nombrados por el Gobierno. En la primera 
elección, la mitad de los Directores que corresponden a cada una 
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de las clases B y C, será elegida para un término de un año y la 
otra mitad para uno de dos años, a fin de que en lo futuro la mitad 
de los Directores correspondientes a estas dos clases se renueve 
cada año. Los Directores de las clases B, C y D podrán ser reele- 
gidos. 

En cualquier tiempo después de que el capital de diez millones 
haya sido suscrito, los Directores del Banco pueden resolver, con 
el voto afirmativo de ocho miembros de la Junta y con la aproba- 
ción del Gobierno, aumentar el capital del establecimiento median- 
te nuevas emisiones de acciones, pero esta autorización no se apli- 
ca a las acciones de la clase A. La Junta Directiva, en caso de que 
resuelva autorizar dichas nuevas emisiones, decidirá también sobre 
el precio a que deban ofrecerse éstas, tomando en consideración el 
monto del capital pagado del Banco, su reserva, sus utilidades y el 
precio actual de las acciones en el mercado. 

Parágrafo. Cuando bancos accionistas o cualquiera otro banco, 
después de haber sido suscrito los diez millones que constituyen el 
capital inicial del Bancó de la República, solicitaren acciones para 
cumplir los requisitos establecidos en los numerales 12, 13, 18 y 19 
de este artículo, el Banco aumentará su capital hasta donde fuere 
necesario, para proveerlos de tales acciones, a fin de que puedan 
formar parte del sistema establecido en la presente Ley. 

Si un banco accionista fuere declarado en quiebra, sus acciones 
de la clase B o de la clase C en el Banco de la República serán 
canceladas inmediatamente, sin perjuicio de la responsabilidad que 
pueda tener sobre cualquier parte no pagada de tales acciones. El va- 
lor de las acciones canceladas se aplicará, al precio del mercado, en 
primer lugar, al pago de cualesquiera deudas que el banco quebra- 
do tenga en el de la República y el saldo se le devolverá a aquél. 

Las acciones canceladas de acuerdo con el inciso anterior, B9> 
drán ser remitidas conforme.a la Ley. 

Artículo 5. Por cada Director del Banco se eligirá un suplente, 
en la misma forma, al mismo tiempo y para el mismo periodo pres- 
critos para la elección del principal. El suplente reemplazará al 
principal únicamente en caso de que éste, por motivo de enferme- 
dad o de ausencia de la ciudad, no pueda estar presente en las reu- 
niones de la Junta Directiva por un lapso continuo mayor de dos 
meses. | 
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La continua ausencia de un Director de las sesiones de la Junta 
Directiva por un periodo de seis meses, producirá de hecho la va- 
cante del puesto, y el respectivo suplente ocupará el lugar de aquel 
por el resto del periodo. 

Artículo 6. Con sujeción a lo prescrito en esta Ley, la Junta 
Directiva fijará en los estatutos las fechas y lugares en que deban 
efectuarse las elecciones anuales, con el método para ello, la remu- 
neración de los Directores y la manera de elegir Directores princi- 
pales y suplentes, cuando durante el respectivo periodo queden va- 
cantes los puestos de unos u otros, por muerte, renuncia, prolon- 
gada ausencia u otra causa. La primera elección será dirigida, de 
acuerdo con la ley, por el Comité Organizador de que trata el ar- 
tículo 10 de esta Ley. 

Artículo 7.? El control del Banco de la República estará en ma- 
nos de la Junta Directiva, y los accionistas no tendrán derecho a. 
votar sino para la elección de miembros de dicha Junta, como se 
dispone en esta Ley. | 

La mayoría de los miembros de la Junta Directiva se compon- 
drá de ciudadanos colombianos. 

Artículo 8.? El Grerente del Banco será elegido por la Junta Di- 
rectiva, con el voto favorable de siete miembros, por lo menos. Se 
elegirán también por la misma Junta, con el voto favorable de seis 
miembros, por lo menos, los Subgerentes que se determinen en los 
Estatutos. En caso de que los miembros de la Junta Directiva sean 
diez, se necesitará para la elección de Gerente, por lo menos el voto 
lavorable de ocho (8) de ellos, y para la de Subgerente, por lo me- 
nos el voto favorable de siete (7) de los mismos. 

No puede ser Grerente o Subgerente del Banco, o de cualquiera 
de sus sucursales. ningún funcionario público asalariado al servi- 
cio del Gobierno, ni el que ejerza las funciones de Gerente, Direc- 
toro empleado de otro banco. 

Los miembros de la Junta Directiva no podrán ser parientes 
entre si, ni con el Gerente o Subgerentes dentro del cuarto grado 
civil de consanguinidad o segundo grado de afinidad, ni socios -CO- 
lectivos o comanditarios de una misma firma social. 

Artículo 9.2? Toda sucursal del Banco de la República será ma- 
nejada por un Gerente de Sucursal, nombrado por la Junta Directiva 
de dicho Banco. Este Grerente de Sucursal será miembro y Presiden- 


te nato de la Junta Directiva de la sucursal, que constará de cuatro 
miembros además del Gerente. De estos cuatro miembros, dos serán 
designados por la Junta Directiva del Banco, debiendo ser banque- 
ro uno de ellos, y el otro, hombre de negocios, profesional o agri- 
cultor. Un tercer miembro de la Junta Directiva de la sucursal será 
elegido por los bancos accionistas del respectivo Departamento, y 
si hubiere en éste varias sucursales, por los bancos accionistas de 
la sección del Departamento donde funcione la sucursal. El cuarto 
miembro de la Junta Directiva mencionada será nombrado por el 
Poder Ejecutivo Nacional. El periodo de duración de estos Direc- 
tores será de dos años y se renovarán por mitad cada año. Para 
este efecto, en la primera reunión de la Junta Directiva dé la su- 
cursal, los cuatro miembros expresados designarán a la suerte los 
dos que deban servir por un año y los dos que hayan de durar dos 
años. De alli en adelante el período de duración será de dos años. 
Por cada principal de los Directores mencionados se elegirá un 
suplente, al mismo tiempo, en la misma forma y por el mismo tér- 
mino que aquél. Estos suplentes reemplazarán a los principales en 
las mismas condiciones previstas para los suplentes de la Junta Di- 
rectiva del Banco de la República, según el artículo 5.” de esta Ley. 
El Gerente de Sucursal y la Junta Directiva de la misma ten- 
drán únicamente las facultades que se les confieran por la Junta 
Directiva del Banco de la República, dentro de las prescripciones 
legales y las de los Estatutos. ) 
Artículo 10. Créase un Comité, que se denominará Comité Or- 
ganizador del Banco de la República, el cual se compondrá de cinco 
miembros, a saber; el Ministro del ramo, que será su Presidente 
nato, y cuatro miembros más, designados por el Presidente de la 
República. Dos de éstos serán banqueros nacionales, uno banquero 
| extranjero, según la acepción de estos términos dada en el artículo 
4. de esta Ley, y el cuarto, hombre de negocios o profesional. 
Este Comité tendrá a su cargo recibir las peticiones de los que 
deseen ser accionistas; arreglar lo relativo a la emisión y venta de 
acciones; disponer lo conveniente para la primera elección de Di- 
rectores y tomar todas las medidas preliminares necesarias para la 
completa organización del Banco. | 
Los miembros de este Comité prestarán sus servicios mediante 
una remuneración de $ 200 cada uno, con excepción del Ministro. 


El Comité tendrá un Secretario y los demás empleados subalternos 
que sean necesarios. El Secretario gozará de una asignación men- 
sual de $ 300, y los gastos de viaje necesarios. El Comité durará 
por un tiempo no mayor de cuatro meses y los gastos que demande 
serán por cuenta del Banco, sin que puedan exceder de $ 20,000. La 
Junta Directiva aceptará esta disposición en la escritura social. 

- Tan pronto como hayan sido elegidos los Directores del Banco 
y aprobados los estatutos de éste, el Comité Organizador aia de 
existir. 

Artículo 11. Con sujeción a lo dispuesto en esta Ley, la Junta 
Directiva determinará en.los estatutos del Banco la clase de prés- 
tamos, descuentos e inversiones que el Banco pueda hacer. 

Salvo disposición legal, especial en contrario, el Banco no po-. 
drá hacer préstamos, descuentos o inversiones sobre documentos, 
bonos o letras de cambio cuyo término de vencimiento exceda de 
noventa días desde la vista o desde la fecha de la compra, del des- 
cuento o del préstamo, salvo que se trate de papeles garantizados 
plenamente con productos agrícolas o con ganados, caso en el cual 
el término de vencimiento puede ser hasta de seis meses. En nin- 
gún caso el Banco podrá poseer estos últimos documentos por un 
monto que exceda a la tercera parte de su capital pagado y de 
Sus reservas. 

El Banco no podrá conceder créditos flotantes ni autorizar giros 
en descubierto en ninguna forma. Todos los créditos a favor del 
Banco deberán constar por escrito. 

No será permitido al Banco comprar o descontar los documen- 
tos que se expresan en seguida, ni hacer anticipos sobre ellos en 
ninguna otra forma, ni aceptarlos como garantía de préstamo, pero 
sí podrá admitirlos como seguridad adicional de préstamos admisi- 
bles hechos antes legalmente y de buena fe, en cuyo caso podrá. 
poseer tales documentos por un término no mayor de un año. 

a) Los que tengan menos de dos firmas responsables, incluyen- 
da en ellas la del banco que hace el redescuento, pero una de las 
firmas no bancarias puede sustituírse por seguridades adicionales 
en forma de conocimientos de embarque, recibos de almacenes ge- 
nerales de depósito u otros documentos que den al Banco el control. 
sobre productos existentes, o mercancías en vía de producción, fa- 
bricación, transporte o venta, cuyo precio corriente en el mercado ' 
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sea por lo menos un veinticinco por ciento (25 por 100) mayor que 
el monto del préstamo. | 

El Banco puede comprar a los bancos accionistas documentos 
con una sola firma en forma de letras de cambio giradas por éstos 
sobre bancos extranjeros cuyo vencimiento no exceda de noventa 
(go) días vista, y por el monto que la Junta Directiva señale en los 
estatutos. 

6) Aquellos documentos cuyo valor ha sido o debe ser usado en 
- Objetos de especulación. 

c) Aquellos documentos cuyo valor ha sido o vaya a ser emplea- 
do en inversiones permanentes, tales como compra de tierras, edi- 
- ficios, minas, maquinaria o mobiliarios. 

d) Pagarés, aceptaciones, bonos u otras obligaciones de los Gro- 
biernos Nacional, Departamental o Municipal, por un monto total 
que exceda del treinta por ciento (30 por 100) del capital pagado y 
reservas del Banco; pero con anterioridad al 30 de junio de 1920, el 
Banco puede sobrepasar este límite hasta concurrencia del todo o 
parte que posea el Banco de la suma representada por tres millones 
doscientos diez y seis mil pesos ($ 3.216,000) en cédulas de Teso- 
rería del diez por ciento, de que trata el artículo 24 de esta Ley, 
más el diez por ciento (10 por 100) del capital pagado y de las re- 
servas de éste. 

(1) Todo empréstito y toda compra de obligaciones a los ds 
nos Nacional, Departamentales o Municipales, necesitarán de la apro- 
bación de siete miembros de la Junta Directiva del Banco, con 
excepción de la inversión autorizada sobre las referidas cédulas de . 
Tesorería, : | | 

e) Sus propias acciones, o documentos asegurados por ellas o 
por los billetes del Banco. 

/) Acciones de compañías o empresas de transporte, de minas, 
comerciales, industriales o ES o documentos asegurados por 
tales acciones. 


Artículo 12. La Juuta Directiva del Banco fijará de tiempo en 
tiempo las ratas a que redescontará documentos admisibles de los 
bancos accionistas y aquellas que deban regir para el descuento de 
obligaciones también admisibles ofrecidas por el público. Estas ra- 
tas pueden ser distintas para diferentes clases de documentos. | 

(2) Ningún banco accionista podrá redescontar doc.mentos en 
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el Banco de la República, si cargare a sus clientes, sobre documen- 
tos de la misma clase y del mismo plazo, ratas de descuento mayo- 
res en tres por ciento (3 por 100) de las que cargue para sus redes- 
cuentos el Banco de la República. se 

Artículo 13. El Banco de la República estará autorizado para 
hacer préstamos y descuentos a los bancos accionistas con sujeción 
a las limitaciones establecidas en el artículo 11 de esta Ley; para 
recibir depósitos de dichos bancos, para hacer cou ellos operacio- 
nes sobre letras de cambio de las clases y los plazos expresados en 
el mismo artículo, y para efectuar negocios concernientes a la com- 
pra o venta de oro amonedado o en barras. Actuará también el Ban- 
co como oficina de compensación (Clearig House) de los bancos ac- 
cionistas en Bogotá y en otras ciudades donde tenga sucursales. 
Ninguna de estas concesiones se otorgará a los bancos que no sean 
accionistas, es decir, a los bancos que no tengan ese carácter en 
virtud de la posesión de acciones de las clases B o C en el Banco 
de la República, por el monto exacto autorizado. en el artículo 4." 
de esta Ley. uN | 
Artículo 14. El Banco estará también autorizado para efectuar 
los siguientes negocios con el público en general : 

a) Compra y venta de giros cablegráficos. 

6) Compra y venta de oro amonedado o en barras. 


c) Compra y venta o descuento de giros bancarios sobre plazas 


extranjeras y de letras de cambio extranjeras, provenientes de tran- 
sacciones sobre el comercio de importación y exportación, siempre 
que el vencimiento de tales giros y letras de cambio no sea a un 
término mayor de noventa días desde la vista o desde la fecha de 
la compra, venta o descuento. Tales giros y letras de cambio lleva- 
rán al menos dos firmas responsables de personas o entidades res- 
petables, o una sola firma acompañada de conocimientos de embar- 
que, recibos de alniacenes generales de depósito u otros documen- 
tos semejantes, que den al Banco el control sobre productos o mer- 
cancías que tengan fácil comercio y estén en via de ser negociados. 


d) Comprar, vender o descontar aceptaciones bancarias, letras: 


de cambio o pagarés extendidos y pagaderos en Colombia, que ten- 
gan un plazo de vencimiento no mayor de noventa días vista o no- 
venta días desde la fecha de la compra, venta o descuento y.que 
provengan de la producción, fabricación, transporte o venta de pro- 


ductos o mercancías, cuyo valor comercial corriente sea por lo me- 
nos igual al monto del anticipo. Tales documentos deberán llevar 
por lo menos dos firmas responsables, o una sola firma acompañada 
de conocimientos de embarque, recibos de almacenes generales de 
depósito o documentos análogos que den al Banco el control sobre 
productos o mercancías que tengan fácil mercado y que estén en vía 
de ser negociados. | | 

e) Recibir depósitos pagables a la vista. 

/) Comprar, vender o aceptar como garantía de préstamos, bo- 
nos u otras obligaciones de los Gobiernos Nacional, Departamenta- 
les o Municipales de Colombia, sujeto a las limitaciones impuestas 
por las leyes. | 

Artículo 15. Se permitirá al Banco de la República comprar, 
conservar y traspasár bienes raices solo en la extensión y con los 
fines que se expresan en seguida : 

a) Aquellos que sean necesarios para su inmediato acomodo en 
el manejo de sus negocios. 

6) Los que hayan sido hipotecados de buena fe como garantía 
adicional de deudas contraidas previamente, de acuerdo con la ley. 

c) Los que le hayan sido traspasados para el pago de deudas 
previamente contraídas en el curso de sus negocios, 

d) Los que deba comprar en subasta pública y que hayan sido 
hipotecados al Banco, y los que haya de comprar para hacer efec- 
tivas deudas contraidas a su favor. 

El Banco no podrá conservar por mas de dos años los bienes 
raices que adquiera en subasta o para hacer efectivas deudas a su 
favor. La Junta Directiva por el voto afirmativo de siete miembros, 
puede ampliar este plazo por dos años más. 

Artículo 16. El Banco de la República tendrá el derecho exclu- 
sivo de emitir billetes de banco por el término de veinte años. a 
partir de la fecha del registro de la escritura social. Tales billetes 
serán emitidos por pesos oro, del peso y ley fijados en el Código 
Fiscal. | 

En caso de quiebra del Banco, tales billetes tendrán prelación 
sobre cualesquiera otras obligaciones de aquél. 

El Banco puede emitir billetes solamente para los siguientes 
objetos : 

a) Para la compra de oro en barras o amonedado, 
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6) Para la compra y descuento de giros y letras de cambio so- 
bre plazas extranjeras, cuyo término de vencimiento no pase de no- 
ventas días, desde la vista o desde la fecha de la compra o descuen- 
to, y que al tiempo de la operación tengan por lo menos dos firmas 
responsables. Una sola firma puede bastar, además de la del banco 
que obtenga el redescuento, en caso de que el papel esté asegurado 
por conocimientos y otros documentos de embarque, que den al 
Banco el control sobre productos o mercancias en proceso de em- 
barque y que tengan un valor equivalente al monto de la respecti- 
va obligación. o E) : a 

El Banco puede emitir billetes para la compra a los. bancos ac- 
cionistas de documentos con una sola firma en forma de letras gira- 
das por dichos bancos a cargo de bancos en el Exterior, cuyo ven-. 
cimiento no exceda de noventa (90) días vista, y hasta el monto que 
fije en los estatutos la Junta Directiva. | 

c) Para el descuento y redescuento de los documentos comercia- 
les y agricolas mencionados en el artículo 11 de esta Ley. En nin- 
gúa caso podra el Banco emitir billetes para la compra de tierras, 
edificios o hipotecas. | 

d) Para la compra y retiro de la circulación de uns cantidad no 
mayor de tres millones doscientos diez y seis mil pesos ($ 3.216,000) 
en cédulas de Tesorería de las emitidas en virtud de la escritura 
pública número:441 de 26 de marzo de 1919, otorgada en la No- 
taria 3.? de Bogotá, de acuerdo con lo establecido en el artículo 24 
de esta Ley. | | 

Artículo 17. Los billetes que emita el Banco no tendrán curso 
forzoso; pero serán considerados como moneda legal para todos los. 
efectos penales, y se recibirán en pago de todo impuesto o deuda a fa- 
vor de los (robiernos Nacional, Departartamentales y Municipales, 
mientras el banco cambie sus billetes de acuerdo con lo previsto en 
el artículo 20 de esta Ley. ! 

Artículo 18. El Banco de la República mantendrá en encaje una 
existencia en oro equivalente al sesenta por. ciento (60 por 100) del 
total de los billetes en circulación y los depósitos. De esta reserva 
legal, una cantidad que no exceda de las dos quintas partes de ella, 
puede ser mantenida en forma de depósitos a la orden, pagaderos 
en oro, en bancos respetables de centros financieros del Exterior. 

El mismo encaje legal se requiere para las cédulas de Tesorería 
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del dos por ciento (2 por 100) que estén en circulación y que el Ban- 
co queda obligado a cambiar por oro, de acuerdo con el artículo 24 
de esta Ley. 

Cuandoquiera que las reservas en caja del Banco bajen del mi-. 
nimum legal del sesenta por ciento (60 por 100), el Banco estará 
sujeto a las siguientes sanciones, que le serán impuestas por el Su- 
perintendente Bancario, a favor del Tesoro Nacional: 

a) Si el encaje baja del sesenta por ciento (60 por 100) y no del 
cincuenta y seis por ciento (56 por 100), pagará un impuesto equiva- 
lente al cuatro por ciento (4 por 100) de la deficiencia; si el encaje 
baja del cincuenta y seis por ciento (56 por 100) y no del cincuenta 
y cuatro por ciento (54 por 106), el impuesto será del seis por cien- 
to (6 por 100) sobre la deficiencia total debajo del sesenta por cien- 
to (60 por 100); si baja del cincuenta y cuatro por ciento (54 por 
100), y no del cincuenta y dos por ciento (52 por 100), el impuesto 
será del ocho por ciento (8 por 100) sobre la deficiencia total debajo 
del sesenta por ciento (óo por 100); si baja del cincuenta y dos y 
no del cincuenta, el impuesto será del diez por ciento (10 por 100) 
sobre la deficiencia total debajo del sesenta por ciento (60 por 100) 


y si baja del cincuenta por ciento (50 por 100), pagará un impues- 


to adicional sobre la deficiencia total debajo del sesenta por ciento 
(60 por 100), impuesto que aumentará en un dos por ciento (2 por 
100) por'cada uno por ciento (1 por 100) de deficiencia debajo del 
cincuanta por ciento (50 por 100). 

Parágralo, El tanto por ciento de que aqui se habla es anual y 
se liquidará, en cada caso, durante el tiempo de la deficiencia res- 
pectiva. | 

6) Las ratas de descuento o redescuento del Banco de ia Re- 


pública no podrán ser menores del ocho por ciento (8 por 100) por 


año, cuando las reservas en caja del Banco hayan sido durante una 
semana continua o más, inferiores al mencionado sesenta por ciento 
(60 por 100). Cuando haya lugar a un impuesto por deficiencias, se 
agregará a las ratas de descuento y redescuento del Banco una cuo- 
ta equivalente por lo menos a la mitad de la rata del impuesto es- 
tablecido por tales deficiencias ; de suerte que, si la rata del redes- 
cuento debiera ser del ocho por ciento (8 por 100) y el impuesto de 
deficiencia fuere del seis por ciento (6 por 100), el Banco cargará 
por lo menos el once por ciento (11 por 100). 
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Artículo 19. Los billetes del Banco serán convertibles a la vista 
en su oficina principal. En las demás ciudades en donde el Banco 
establezca sucursales o agencias, los billetes serán convertibles a 
la vista en oro, en cuanto los respectivos fondos lo permitan, y de 
allí en adelante, serán cambiados por cheques sobre la oficina prin- 
cipal. ' 

Si eu cualquier tiempo una sucursal del Banco de la República 
dejare de cambiar los billetes de éste a su presentación, la persona . 
que los presente podrá optar por recibir cheques sobre la oficina 
principal, como queda dicho, o recibir oro, dentro del tiempo mini- 
mo necesario para hacerlo llegar a la sucursal de la oficina central, 
por los-medios usuales de transportes, o recibir letras a la vista so- 
bre Nueva York pagaderas en oro, por las cuales el Banco podrá 
cobrar un premio que no exceda del mencionado en el último inci- 
so de este artículo. | 

Si el Banco dejare de cumplir cualquiera de estas obligaciones, 
será declarado en guiebra por suspensión de pagos, y se procederá de 
acuerdo con lo que para cosos pas dispone la legislación mer- 
cantil. 

Los billetes emitidos por el Banco de CIO con esta Ley, . 
prestarán mérito ejecutivo. 

En épocas de emergencia podrá el Banco, con el voto MA 
de seis miembros de la Junta Directiva y la aprobación del Minis- 
tro del ramo, reemplazar el oro amonedado para el cambio de sus 
billetés por giros a la vista o por cables sobre Nueva York, paga- 
deros en oro en dicha ciudad ; y podrá cargar por tal motivo un 
premio sobre el equivalente de oro puro de estas monedas extran- 
jeras, en relación con el peso oro colombiano, que no exceda del 
costo actual de exportación do oro amonedado en cantidad conside- 
rable entre Nueva York y las respectivas ciudades de Colombia, 
donde el Banco cambie sus billetes por dichas letras. 

Artículo 20, Derógase el artículo 17 de la Ley 51 de 1918, se- 
gún el cual «las instituciones de crédito conservarán en moneda 
legal en sus cajas un veinticinco por ciento (25 por 100), por lo me- 
nos, del importe de sus depósitos disponibles». Esta disposición 
quedará sustituida por la siguiente : 

Toda institución bancaria, excepto el Banco de la República, 
mantendrá en caja, en moneda legal, por lo menos el cincuenta por 
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ciento (50 por (00) de sus depósitos disponibles, o sea, los pagade- 
ros a la orden o a treinta dias o menos, y un encaje por lo menos 
del veinticinco por ciento (25 por 100) de sus depósitos a término, 
es decir, aquellos que sean pagaderos a más de treinta días. 

| Para los efectos de este artículo, el encaje legal consistirá única- 
mente en oro amonedado nacional o extranjero y en barras de oro, 
avaluadas dichas monedas y barras según el oro puro que conten- 
gan en relación con el peso oro colombiano, billetes nacionales co- 
lombianos representativos de oro, billetes del Banco de la Repúbli- 
ca y moneda de plata colombiana, pero no se considerará como en- 
caje legal ninguna cantidad de esta última que exceda al veinte por 
ciento (20 por 100) del encaje minimo requerido. Los bonos del Te- 
soro podrán contarse como encaje legal para los efectos de este ar- 
tículo, hasta que se hayan dictado las disposiciones conducentes al 
retiro de ellos, de acuerdo con lo dispuesto en el articnlo 24 de 
esta Ley, | 

Cuando se trate de depósitos en moneda especial se conservará 
el encaje en dicha moneda, en la misma proporción señalada. 

Para los efectos de este artículo los saldos girables de los cré- 
ditos flotantes serán considerados como depósitos disponibles y ne- 
cesitarán el mismo encaje que para los otros depósitos de esta clase. 

Los bancos que se hagan accionistas del Banco de la República, 
mediante la adquisición del número de acciones de la clase B o de 
la clase C, conforme al artículo 4. de esta Ley. y que gocen en tal 
virtud del derecho a los redescuentos de dicho Banco, según lo es- 
tablecido en el articulo 13 de la misma, sólo están obligados a man- 
tener la mitad del encaje legal arriba mencionado. Dichos bancos 
podrán computar sus depósitos disponibles sin interés en el Banco 
de la República, como encaje legal hasta concurrencia de la mitad 
del que deban tener. EEE 

Si algún banco, excepto el de la República, dejare de tener el 
encaje requerido por la ley, el Superintendente Bancario le impon- 
drá una multa no mayor del uno por ciento (1 por 100) del prome- 
dio de deficiencia en los primeros diez días de duración de ella y no 
mayor del dos por ciento (2 por 100) del promedio de deficiencia en 
cada período subsiguiente de diez (10) días. : 

Artículo 21. El representante legal del Grobierno consignará en 
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el contrato por el cual el Banco quede constituido legalmente, las 
siguientes obligaciones a cargo de la Nación : 

a) Permitir al Banco el libre comercio de oro, con derecho para 
importarlo o exportarlo sin gravamen ni obstáculo. En caso de con- 
moción interior o exterior, el Gobierno y el Banco pueden acordar 
la suspensión temporal del libre comercio de oro. 

6) Amonedar el oro que con tal fin le entregue el Banco al costo 
fijado para tal operación por las leyes vigentes. El Ministro del ramo 
concederá al Banco preferencia sobre otros interesados, respecto al 
orden en que deba amonedarse el oro llevado a las Casas de Mo- 
neda, cuando a su juicio asi lo exija el interés público. | 

c) No emitir ninguna cantidad adicional de papel moneda, ni 
permitir que otra entidad pública o privada emita tal moneda, ni 
documentos que puedan circular como moneda o hacer las veces de 
ella, durante el período de la concesión. 

d) Acatar el concepto de la Junta Directiva del Banco respecto 
a las emisiones futuras de monedas de plata, niquel, cobre u otros 
metales. excepto monedas de oro del peso y de la ley fijados por 
las leyes vigentes. 

- €) Recibir los billetes del Banco en pago total o parcial de im- 
puestos y de cualesquiera sumas debidas al Grobierno Nacional. 
Esta obligación del Gobierno cesará por el solo hecho de que en 
cualquier tiempo el Banco deje de cambiar sus billetes de acuerdo 
con lo previsto en el artículo 20 de esta Ley. | 

Artículo 22. El Banco será el principal depositario de los fondos 
del Gobierno Nacional de Colombia, en los cuales se incluirán no 
sólo los fondos del Tesoro sino los pertenecientes a cajas especiales 
establecidas por las leyes, como también los depósitos judiciales ra- 
dicados en la zona del asiento principal del Banco o de sus sucur- 
sales, los cuales depósitos judiciales se harán invariablemente en el 
Banco, cualquiera que sea la cuantia de ellos. | 

Artículo 23. El Banco será Agente Fiscal del Gobierno Nacio- 
nal, y éste celebrará con el Banco los arreglos que estime conve- 
nientes para que el establecimiento tome a su cargo las funciones 
que ahora desempeña la Junta de Conversión, salvo disposición le- 
gal en contrario. 

- El Banco puede obrar como depositario y Agente Fiscal de los 
Departamentos y de los Municipios. 


Artículo 24. El Banco obrará como agente del Gobierno para el 
retiro de la circulación de los distintos papeles oficiales que sirven 
de moneda, y desempeñará estas funciones sin cobrar suma alguna 
al Gobierno por este servicio. 

Con el fin de retirar las cédulas de Tesorería emitidas en virtud 
de la escritura pública número 441 de 26 de marzo de 1919, otorga- 
da ante el Notario 3. de Bogotá, y que están en circulación como 
moneda, el Gobierno emitirá en seguida y le entregará "al Banco 
una cantidad equivalente de cédulas de Tesorería, no mayor de tres 
millones doscientos diez y seis mil pesos ($ 3.216,000), que deven- 
garán intereses anuales de diez por ciento (10 por 100), pagaderos 
semestralmente. Tales cédulas se dividirán en cinco series, que se 
llamarán series A, B, C,D y E. La serie A tendrá un vencimien- 
to de un año; la serie B de dos años; la serie C de tres años; la se- 
rie D de cuatro años, y la serie E de cinco años. 

El Banco acordará con el Gobierno, como una de las condicio- 
nes para la aprobación de sus estatutos, que, en cambio de estas 
nuevas cédulas de Tesoreria del diez por ciento (10 por;100) que no 
circulan, el Banco cambiará a la vista y a la par, por sus propios 
billetes o por oro, a opción del portador, todas las cédulas de Teso- 
rería de la anterior emisión que le sean presentadas, y retirará de 
la circulación inmediatamente y amortizará, bajo la supervigilancia 
del (Gobierno, todas las cédulas de esta clase que reciba, 

Tan pronto como estas últimas cédulas sean convertibles a su 
presentación en oro o en billetes de Banco de la República, como 
queda dicho, el producto del impuesto actualmente destinado para 
el servicio de ellas será transferido y destinado al servicio de las 
nuevas cédulas del diez por ciento (10 por 100), en la cuantía nece- 
saria para cubrir los intereses anuales y el capital de las cédulas a 
sus respectivos vencimientos. 

Las actuales cédulas del dos por ciento (2 por 100) dejarán de 
ganar intereses y no podrán seguir circulando como moneda, tan 
pronto como el Banco empiece a cambiarlas a su presentación en la 
forma que queda expresada. 

Si de entonces en adelante fueren recibidas por las oficinas del 
Gobierno, por los recaudadores de impuestos o por los bancos, quie- 
nes las reciban no podrán darlas nuevamente a la circulación, y las 
presentarán al Banco de la República para su cambio. 


Inmediatamente después que el Banco empiece sus operaciones, 
el Grobierno le hará entrega de todos los fondos que en esa fecha 
tengan en su poder la Junta de Conversión y la Junta de Vigilan- 
cia, para atender con tales fondos al pronto cambió y amortización 
de los bonos del Tesoro que actualmente circulan, emitidos en vir- 
tud de la Ley 6.* de 1922, que sean presentados para el cambio. 
Además de tales fondos, en el Presupuesto para el año de 1924 se 
apropiará la partida necesaria para atender al total cambio y amor- 
tización de tales bonos. El Gobierno debe cambiar dichos bonos a 
la vista por oro acuñado colombiano, desde la fecha en que el Ban- 
co de la República empiece sus negocios hasta que el total de di- 
chos bonos haya sido retirado de la circulación y amortizado. Que- 
da prohibida toda emisión posterior o reemisión de tales bonos. 

Los bonos del Tesoro que reciba el Banco de la República, des- 
pués de los ocho (8) meses subsiguientes a la fecha en que empie- 
cen sus operaciones, serán incluidos bajo la denominación de bonos 
u otras obligaciones del Gobierno Nacional de Colombia mencio- 
nados en elinciso 6.”, aparte d) del artículo 11 de esta Ley, y como 
tales quedarán sujetos a las restricciones allí establecidas. 

Artículo 25. Las utilidades líquidas del Banco de la República 
se distribuirán del modo siguiente : : 

a) Veinte por ciento (20 por 100), para el fondo de reserva, has- 
ta que este fondo sea equivalente a la mitad del capital autorizado 
del Banco, y de allí en adelante diez por ciento (1o por 100). Si en 
cualquier tiempo el fondo de reserva libre del Banco bajare a me- 
nos de la mitad de su capital suscrito, se volverá a destinar a dicho 
fondo de reserva el veinte por ciento (20 por 100) de las utilidades 
líquidas, hasta que aquél vuelva a ser igual a la mitad del capital 
autorizado. Después que el fondo de reserva equivalente a la mi- 
tad del capital autorizado del Banco haya sido acumulado y con- 
servado, la Junta Directiva, con el voto afirmativo de siete miem- 
bros, por lo menos, y con la aprobación del Gobierno, podrá dispo- 
ner que en cualquier año se destine el referido veinte por ciento 
(20 por 100), al fondo de reserva. 

6) Cinco por ciento (5 por 100) para recompensa y fondo de j 5 
bilación de los empleados. | 

c) Del saldo, un dividendo hasta del doce por ciento (12 por 100) 
para las acciones. ES | ds. 


d) Del saldo que quede, una tercera parte será pagada en divi- 
dendos y las otras dos terceras partes se pagarán al Gobierno Na- 
cional, como impuesto por razón del derecho de emisión y de otras 
concesiones a favor del Banco. 

Artículo 26. Los dividendos que se paguen al Gobierno como 
accionista, las cantidades que reciba por el impuesto mencionado 
en el artículo anterior, y las que le entren por el impuesto de defi- 
ciencia de que trata el artículo 18 de esta Ley, serán destinados in- 
mediatamente al retiro de las diversas clases de papeles del Go- 
bierno que circulan como moneda, hasta que todos ellos hayan sido 
retirados de la circulación, con el objeto de que sea efectivo para el 
Banco, en un término lo más corto posible, el derecho exclusivo de 
emitir billetes que circulen como muneda en Colombia. Después de 
retirados tales papeles, entrarán aquellas sumas a los fondos comu- 
nes del Tesoro. : | 

El Gobierno podrá usar dichos fondos para cubrir el gasto neto 
que ocasione el retiro de la circulación de monedas de plata o ni- 
quel que puedan estar circulando en cantidades excesivas, en cual- 
quier parte de la República. 

Artículo 27. Los artículos 25 y 26 de esta Ley, una vez aproba- 
dos por la Junta Directiva, constituirán un contrato entre el Gobier- 
no Nacional y el Banco, que no podrá ser modificado durante la 
vida de la institución, o sea por veinte años, salvo que medie el 
consentimiento de ambas partes. 

Artículo 28. El Banco estará obligado a dar al Superintendente 
Bancario los informes que éste le exija, y a someterse al examen 
de dicho funcionario, en la forma que él mismo lo solicite, en armo- 
nía con lo establecido en las leyes. Estará sujeto el Banco al pago 
de los honorarios de examen establecidos en las leyes, sobre las 
mismas bases en que deben hacerlo los demás bancos que ejecuten 
Operaciones comerciales. 

Además de los informes arriba mencionados, el Banco presen- 
tará semanalmente al Superintendente Bancario, en el día que éste 
determine, un balance del Banco, en la forma que el mismo funcio- 
nario prescriba. Entre otras cosas, este balance mostrará con per- 
fecta claridad : 

1) El monto de los billetes del Banco en circulación. 

2) La cantidad total de los depósitos del Banco aces se- 

paradamente en : 


a) Depósitos de bancos accionistas; 

6) Depósitos del público en general; 

c) Depósitos del Gobierno Nacional ; 

d) Depósitos de Departamentos, Municipios y otras entidades 
políticas de Colombia. | 

3) Las existencias del Banco, clasificadas de manera que 
muestren : | 

a) Las cantidades mantenidas en caja por el Banco en Colombia, 
con distinción del oro amonedado y en barras, papel moneda co- 
lombiano y moneda fraccionaria ; y 

6) Depósitos a la orden pagaderos al Banco en oro por bancos 
en el Exterior, que pueden ser computados como reserva legal en 
caja hasta cierto límite, de acuerdo con lo previsto en el articulo 
18 de esta Ley. | | 

4) Los préstamos, descuentos y otros anticipos de toda especie 
hechos por el Banco, clasificados : 

a) Según las clases de prestatarios: bancos accionistas, el pú- 
blico, el Gobierno Nacional y otras entidades gubernamentales : y 

5) Según las fechas de vencimiento. 

A este balance semanal se acompañará una constancia del por- 
cientaje de las existencias en oro que el Banco tenga en caja y en 
bancos del Exterior, sobre el monto de sus billetes y los depósi- 
tos a su cargo, y una constancia de sus ratas de descuento para las 
distintas clases de papeles. | 

No será permitido al Banco cargar descuentos, intereses O Co- 
misiones de cualquier clase, distintos de aquellos que semanalmen- 
te comunique el Superintendente Bancario, y el Banco de la Repú- 
blica notificará a dicho Superintendente sin demora alguna cual- 
quier cambio que haga en las ratas respectivas. 

Las faltas de cumplimiento de lo prescrito en el anterior inciso 
o la falsificación a sabiendas de cualquiera de los datos exigidos en 
este artículo, hará responsable al Banco de una multa no mayor de 
mil pesos por la primera infracción y no mayor de cinco mil pesos 
por cada una de las subsiguientes. La multa será impuesta por el 
Superintendente Bancario, y de la providencia de éste podrá ape- 
larse ante el Ministro del ramo. ) 

Los referidos informes semanales del Banco de la República se- 
rán publicados cada semana, dentro del tercer dia siguiente de la 


fecha de ellos, en el Diario Oficial y en otros periódicos de bastante 
circulación que determine el Superintendente Bancario. 

Sendos extractos de estos informes, suficientemente explícitos, 
serán tramsmitidos por telégrafo a las sucursales o agencias que 
tenga establecidas el Banco en las capitales de los Departamentos 
y en otras ciudades importantes, a fin de que sean conocidos del 
público. 

El Superintendente Bancario podrá, con la aprobación del Mi- 
nistro del ramo, exigir que este informe mensual se rinda de tal 
manera que muestre separadamente los datos mencionados respecto 
de la oficina principal del Banco, de cada una de sus sucursales y 
de todo el Banco, comprendidas oficina principal y sucursales. 

Artículo 29. Salvo disposición legal en contrario, el Banco de 
la República estará sujeto a las prescripciones de las leyes relati- 
vas a la revisión, informes y sanciones por infracción de la ley o 
de decretos y disposiciones reglamentarias conformes con la ley. 

Los Auditores del Banco de la República, que se nombrarán de 
acuerdo con lo que dispongan los estatutos, pueden asesorar al Su- 
perintendente Bancario,.de tiempo en tiempo, para la revisión de 
los bancos. Dicho servicio será prestado por los Auditores en cual- 
quier tiempo en que lo solicite el Ministro del ramo. Entre el Go- 
bierno y el Banco se celebrará el acuerdo respectivo para fijar los 
honorarios que deba pagar aquél por los servicios que presten los 
- Auditores del Banco de la República. 

Artículo 30. Deróganse los artículos 5., 6.2, 7.2 y 13 de la Ley 
69 de 1909. Quedan igualmente derogadas las Leyes 3o y 117 de 
1922, y las demás disposiciones legales contrarias a la presente. 

Artículo 31. Los bancos que hayan emitido cédulas hipotecarias 
que actualmente circulen como moneda, no podrán ser accionistas 
del Banco de la República, si no se obligan por medio de un con- 
trato solemne a recogerlas y retirarlas de la circulación dentro:de 
un término que no exceda de cuatro años, contados a partir de la 
fecha de la constitución del Banco, 


Artículo 32. Los Directores o el Gerente y demás empleados del 
Banco, que maliciosamente den o que autoricen que se dé cualquie- 
ra preferencia ilegal a un acreedor sobre los demás acreedores del 
Banco, incurrirán en la pena de tres meses a un año de reclusión, y 
serán responsables por los perjuicios que ocasionaren en consecuen - 
cia de tal preferencia indebida. 
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Artículo 33. Los Directores y el Gerente del Banco que autori- 
cen o ejecuten operaciones prohibidas en esta Ley, incurrirán, cada 
vez, en la pena de multa de $500 a $ 2,000 que les impondrá el Su- 
perintendente Bancario, y serán removidos de sus cargos. Si de ta- 
les operaciones se hubieren seguido perjuicios al Banco, serán per- 
sonal y solidariamente responsables de tales perjuicios. 

Artículo 34. Los Directores, el Grerente y demás empleados del 
Banco, que autoricen la emisión ilegal o clandestina de billetes, o 
pongan éstos en circulación, sin llenar las condiciones establecidas 
en la presente Ley, sufrirán la pena de dos a cinco años de reclu- 
sión y quedarán obligados conjuntamente a recoger los billetes da- 
dos a la circulación en esa forma. 

Artículo 35. La escritura de organización del Banco de la Re- 
pública, y las adicionales sobre aumento del capital, no causarán 
derecho o impuesto alguno. 

Artículo 36. Esta Ley regirá desde su sanción, excepto en lo 
referente al encaje legal exigido por el artículo 20, el cual sólo em- 
pezará a regir cuando el Banco de la República empiece sus ope- 
raciones; pero en ningún caso excederá de cuatro meses el térmi- 
no para que éntre en vigencia la disposición que ordena a los ban- 
cos tener tal encaje, salvo que el Banco de la República dejare de 
fundarse, porque el Gobierno, por una u otra causa, no hiciere uso 


de la autorización que se le confiere en esta Ley. 
Pero en todo caso, pasados cuatro meses, los bancos estarán 


obligados a mantener un encaje del 40 por 100 sobre los depósitos 
a la vista, y del 15 por 100 sobre los depósitos a término, sin per- 
Juicio de lo previsto por el artículo 19, numerales 2.” y 5.2 

Dada en Bogotá, a cuatro de julio de mil novecientos veintitrés. 


«La Ley 17 de 1925 autorizó que se modificaran los estatutos del 
Banco, como en efecto se hizo, por contrato de 18 de febrero del 
mismo año. Las principales de dichas modificaciones son : 

1. Definición precisa de lo que debe entenderse por «hombres 
de negocios», para los efectos de la elección de directores del Banco; 

2. Derecho otorgado a los poseedores de acciones de la clase 
D a elegir un miembro de la Junta Directiva del establecimiento, 
desde que el número de esas acciones sea o pase de 1,000. 


3." Rebaja del encaje legal a los bancos accionistas del de la 
República, que sólo carguen a sus clientes una tasa de interés que 
no exceda en más de dos puntos la que este Banco les cobre en el 
redescuento de obligaciones similares. Igual rebaja se concedió a 
los bancos de un capital no mayor de $ 200,000 que funcionen en 
poblaciones de menos de 40,000 habitántes, aunque carguen a sus 
clientes tres puntos más de interés que el qua paguen al Banco de 
la República, siempre que la rata que cobren no pase del 12 por 100. 

4.” Autorización al Banco para hacer préstamos con garantía de 


obligaciones que tengan un término de vencimiento hasta de 180 
días. 


EL BANCO DE EMISION 


Junio 1o de 1924 


El año próximo pasado, al considerar en el Senado el 
proyecto de la Ley orgánica del Banco de la República, ela- 
borado por la Misión Financiera angloamericana, hicimos 
un estudio histórico y crítico sobre los cinco bien marca- 
dos períodos por que ha pasado entre nosotros la legisla- 
ción relativa a bancos y a papel moneda, o sean : el com- 
prendido entre 1821 y 1880, en el cual se crearon nume- 
rosos bancos de emisión, giro y descuento ;:el que va de 
1881 a 1903, en el cual se creó el Banco Nacional, se de- 
cretó el curso forzoso y se prohibió la libre estipulación 
de moneda; el comprendido en 1903 y 1913, en el cual 
se restableció la libre estipulación, se prohibió en absoluto 
la emisión de papel moneda, se adoptó como patrón el peso 
oro y se creó la Junta de Conversión ; el de 1914 a 1918, 
en el que se facultó la aplicación de los fondos de la Junta 
a gastos comunes y se discutieron proyectos sobre plura- 
lidad de bancos de emisión, y, finalmente, el de 1919 a- 
1922, en que se infló el medio circulante, con la emisión 
de numerosos papeles sustitutivos de la” moneda. Así fue 
fácil abarcar, en su conjunto, la historia de la legislación 
nacional en punto de bancos, crédito y monedas, para dis- 
cutir la conveniencia de adoptar, como se adoptó después 
—con numerosas modificaciones—el proyecto que conce- 
dió al Banco de la República privilegio de emitir, duran- 
ste veinte años, billetes cambiables por oro a su presen- 


tación. 


== 


Una exposición sintética sobre los diversos períodos 
por que ha pasado en los Estados Unidos de América la 
legislación bancaria, hasta llegar al imperio de la Ley de 
. 23 de diciembre de 1913, que organizó los Bancos Fe- 
derales de Reserva, y que inspiró el proyecto de la Ley 
colombiana de 1923, permitirá apreciar mejor el actual 
estado de cosas en ambos países. 


I 


Desde los primeros años de la República se fundó en 
los Estados Unidos un Banco Nacional, que funcionó pri- 
meramente de 1791 a 1811 y, en un segundo periodo, de 
1816 a 1836, en que definitivamente quedó abolido. 

La obra capital de Alejandro Hamilton, el gran Secre- 
tario del Tesoro durante la presidencia de Washington, fue 
la creación del Banco Nacional, con privilegio del Con- 
greso, el cual le dió, durante veinte años, el carácter de 
agente del Gobierno y de intermediario en sus transaccio- 
nes fiscales. El Banco tenía el privilegio de guardar en 
depósito todos los fondos de los Estados Unidos, el pro-. 
ducto de los derechos de aduana, de la venta de terrenos 
públicos, etc. Creóse con un capital de diez millones de 
dólares, de los cuales dos fueron suscritos por el Gobier- 
no; sus billetes eran aceptados en pago de las contribu- 
ciones; negociaba los empréstitos del Estado; en los tiem- 
pos de crisis debía ayudar al Tesoro y estaba sometido a 
la vigilancia del Gobierno, merced a informes semanales 
al Secretario del “Tesoro. o 

Esta parte del programa de Hamilton fue vivamente 
combatida por la opinión pública. Se sostenía que la Cons- 
titución no concedía al Congreso la facultad de crear un 
establecimiento de aquella índole, con el monopolio de las 
operaciones fiscales del Gobierno, y se temía que el Banco ' 


dominase al Presidente y al Congreso, forzándolos, por la 
Corrupción o por la amenaza de un pánico, a legislar en 
su favor. Con todo, el célebre Secretario defendió su pro- 
yecto con tánta fuerza y brillo, que logró hacerlo adoptar, 
por escasa mayoría, en las Cámaras. 

Expirado el plazo de veinte años, no fue posible, en 
1811, Obtener la renovación del privilegio; pero cinco años 
más tarde, en 1816, creóse un nuevo Banco Nacional, con 
35 millones de capital, de los cuales 7 fueron suscritos 
por el Gobierno. Este segundo Banco de los Estados Uni- 
dos gozaba, al iniciarse la presidencia de Jackson, de una 
gran prosperidad. Fuera de los 7 millones de fondos pú- 
blicos, tenía en depósito 6 millones pertenecientes a los 
particulares, y realizaba un beneficio anual de 3 millones, 
lo que le permitía distribuir fuertes dividendos a sus ac- 
cionistas ; tenía 25 sucursales en las principales ciudades 
de la Unión, y accionistas en casi todas las naciones del 
mundo ; sus billetes eran aceptados como oro, no sólo en 
el territorio de la Unión, sino en las principales capitales 
del orbe. | 

A pesar de esto, el número de sus adversarios crecía 
más y más en los Estados Unidos, merced al influjo de la 
política. En 1832 el Congreso expidió una ley renovandó 
el privilegio; pero el Presidente Jackson la objetó, con un 
terrible mensaje, y al fin precipitó su ruina, retirándole 
- los depósitos del Gobierno, los cuales se colocaron en cier- 
tos Bancos de los Estados. Como el Congreso hubiese ex- 
pedido, en el verano de 1841, una ley que resucitaba el 
_privilegio del Banco, el Presidente Tyler vetó asimismo el 
proyecto, que no logró reunir la mayoría de las dos ter- 
ceras partes de los votos, necesaria para imponerse al veto 
presidencial. | 

A partir de 1837 los bancos de emisión fueron insti” 


tuídos conforme a las leyes particulares de los Estados, 
hasta que, el 25 de febrero de 1863, con motivo de la gue- 
rra civil y por iniciativa del Secretario Salomón P. Chase, se 
expidió la ley que autorizó los llamados «Bancos Naciona- 
les», instituciones privadas, que no gozan de los privile- 
gios otorgados al antiguo Banco Oficial y que se han co- 
nocido con este nombre por disfrutar de ciertos favores 
del Estado, otorgados sobre la base de emisiones respal- 
dadas por títulos de la deuda pública y por estar someti- 
dos a una vigilancia especial del Gobierno. | 

En 1913 el número de estos «Bancos Nacionales» pa- 
saba de 7,400, con un capital de más de un millar de dó- 
lares, y se considera que, en el mismo año, juntamente 
con aquéllos, existían en el territorio de la Unión no me- 
nos de 30,000 establecimientos de crédito, la mayor parte 
de los cuales eran bancos comerciales, que obraban con 
absoluta independencia unos de otros. | 

Este sistema angloamericano de bancos era, sin duda, 
uno de los más defectuosos del mundo, originó innume- 
rables y aun escandalosas quiebras, no menos que frecuen- 
tes y terribles crisis, debidas a los cuatro vicios capitales 
de que adolecía, o sean: la absoluta descentralización que, 
diseminando las reservas, las inmovilizaba y las hacía in- 
útiles en los casos de pánico o de dificultades generales; 
la falta de elasticidad en el crédito; un complicado y per- 
nicioso mecanismo para las operaciones del cambio inter- 
no y del cambio internacional, y una defectuosa organi- 
zación en las relaciones del Gobierno con la Tesorería Gre- 
neral de la República. 

Las anomalías de este sistema de bancos, «malsano y 
caduco» —como al final de la administración de Mr. Taff 
lo llamó una junta de banqueros, presidida por Mr. Mor- 
gan—culminaron en la terrible y memorable crisis de 1907, 


a raíz. de la cual el Congreso creyó indispensable ordenar 
el nombramiento de una numerosa y respetable Comisión 
de técnicos, para que, trasladándose a Europa, estudiase 
la organización bancaria en las principales naciones del 
mundo. Sólo después de cinco años de pacientes y reite- 
rados estudios, informes y discusiones, logróse la expedi- 
ción del nuevo estatuto, comúnmente conocido con el nom- 
bre de Federal Reserve Act, que, propuesto en la Cámara 
por el Representante Carter Glass y en el Senado por Mr. 
Owene, con la inteligente y eficaz colaboración del Presi- 
dente Wilson y de sus Secretarios Mc. Adoo y Bryan, fue 
votado, por gran mayoría, en ambas Cámaras, firmado por 
Mr. Wilson el 23 de diciembre de 1913. y puesto en vigor, 
con muy felices resultados, el 16 de noviembre de 1914, 
tres meses después de haber estallado la guerra europea, 
que tan profundamente debía afectar las finanzas de la Re- 
pública, la cual encontró a tiempo aquel sabio y poderoso 
instrumento para hacer frente al tremendo cataclismo. 
La nueva ley, que por medio de un armonioso conjunto 
de disposiciones, se propuso remediar los cuatro principa- 
les defectos del anterior sistema, dividió el territorio de los 
Estados Unidos en doce Distritos, en cada uno de los cua- 
les existe un Banco Federal de Reserva, con facultad de 
emitir billetes respaldados con títulos de renta y obligado 
a rescatar anualmente un minimum de 25 millones de di- 
chos títulos a los «Bancos Nacionales», que así están des- 
tinados a desaparecer en corto tiempo, a fin de concentrar 
la facultad de emitir en unos pocos establecimientos, lo que 
implantará allí, como en casi todos los Estados del mundo, 
la unidad bancaria emisora. Cada uno de los Bancos Na- 
cionales del Distrito que yuiera hacer parte del sistema de 
la Reserva Federal, debe suscribir, para la. formación del 
Banco Federal de Reserva, el 6 por 100 de su propio 


O 


capital. Los bancos que suscriben reciben el nombre de 
«Bancos asociados» (1). La dirección de los Bancos Federa- 
les de Reserva está confiada a un Comité o Junta Central, 
llamado Comité o Junta de la Reserva Federal, presidido por 
el Secretario del Tesoro, el Interventor de la Moneda y cinco 
miembros más, nombrados por el Presidente de la Repú- 
blica, por períodos de diez años, con la venia del Senado, 

Esta nueva ley, perfeccionada ulteriormente, por varias 
otras que la han reformado, se considera por eminentes 
economistas angloamericanos como «la medida más impor- 
tante presentada al país después de la Declaración de la In- 
dependencia y de la Constitución de los Estados Unidos». En 
ella se han inspirado las más recientes legislaciones so- 
bre el particular, como puede verse en las leyes que en 
1920 y en 1922 crearon el Banco de Reserva del Africa : 
del Sur y el del Perú, respectivamente (2). 

Como en esta misma legislación se inspiró también la 
Misión Financiera angloamericana que preparó el proyecto 
que en Colombia sirvió de base a la Ley 25 de 1923, or- 
gánica del Banco de la República, veamos en qué condi- 
ciones se introdujo este último estatuto, qué efectos ha pro- 
ducido hasta ahora y qué conviene en relación con él a 
los intereses nacionales. | 
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En Colombia, con el objeto de limitar los perniciosos 
efectos -del régimen de curso forzoso y de procurar el re- 
greso a la moneda metálica, que permitiese fundar bancos 
de emisión, se adoptaron, de 1903 a IgIO0, las siguientes 
medidas : la que restableció la libre estipulación de mone- 
das, la que prohibió en absoluto nuevas emisiones de bille- 


(1) En 1922 cerca de 10,000 bancos comerciales de depósito eran miem- 
bros del sistema de la Reserva Federal. | 
(2) Véanse supra, ps. 116 y s. 


tes inconvertibles, la que adoptó como patrón el peso de 
oro y, finalmente, la que creó la Junta de Conversión. 

Esta entidad debía, según la ley que la creó, mante- 
ner la fijeza del cambio sobre el Exterior, al tipo del diez 
mil por ciento, y formar paulatinamente un fondo en oro 
para atender, en tiempo más o menos largo, 'a la conversión, 
en igual proporción, del papel moneda por oro, circunstan- 
cia «que será la oportunidad de facilitar la actividad del 
crédito particular mediante la emisión bancaria converti- 
ble en especies metálicas», como dijo la exposición de 
motivos de la Ley 69 de 1909, que creó la Junta de Con- 
versión. 

Aquellos fines comenzó a realizarlos la Junta muy sa- 
tisfactoriamente, pues de 1911 a 1915, merced a los re- 
cursos de que disponía, secundados por la actividad eco- 
nómica del país, mantuvo el tipo del cambio sobre el Ex- 
terior alrededor del diez mil por ciento, con muy peque- 
ñas oscilaciones, que en nada perjudicaron al comercio, he- 
cho que comprueban las estadísticas. Esta acción benéfica 
de la Junta sólo tuvo fin cuando, por disposiciones lega- 
les sucesivas, se vio privada de los recursos que la capa- 
citaban para ejercer influencia sobre el cambio exterior, 
mediante la compra y venta de giros. Y atendió también 
eficazmente a la paulatina valorización del billete de curso 
forzoso, comoquiera que, para fines de 1914, el fondo de 
conversión respaldaba ya en oro la quinta parte del papel 
moneda, o sean dos millones de pesos. A mediados de 
1923 el fondo de conversión, unido a los suministros he- 
chos por la Junta al Gobierno, era de cosa de siete mi- 
llones. Todo esto permite afirmar que la ejecución fiel y 
perseverante de la Ley 69 de 1913 habría, en poco tiempo, 
permitido, con aquel mecanismo sencillo, resolver prácti- 
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camente, sin: perturbaciones de ningún género, el problemá 
del papel móneda y despejar el campo para la fundación, 
en condiciones normales, del banco emisor. Conocidos son, 
por lo demás, los inapreciables servicios que la Junta pres- 
tó al país, en los últimos trece años, no sólo en desem- 
peño de. las delicadas y trascendentales funciones que le 
señaló el legislador de 1909, sino en muchas ocurrencias, 
tales como su intervención salvadora para los bancos y 
para el público en general, en la aguda crisis comercial y . 
bancaria de 1914, en víspera y a raíz de la declaración 
de la guerra europea, así como, en julio de 1923, duran- 
te el pánico que originó la suspensión de pagos del Banco 
López, y los servicios prestados a las cuatro últimas ad- 
ministraciones. que han gobernado el país, inapreciables por 
su oportunidad y hasta por su cuantía, para resolver situa- 
ciones de extremada gravedad, ya de orden doméstico, ya 


de orden internacional. 


Antes de 1923, el Congreso consideró numerosos pro- 
yectos de ley para organizar bancos de emisión, pero todos 
ellos quiméricos, pues el Estado había carecido en abso- 
luto, hasta entonces, de los cuantiosos recursos que la crea- 
ción de un establecimiento respetable de aquella indole 
requería. y | | 

Recibido él primer contado de la indemnización de los 
Estados Unidos, ya fue posible pensar seriamente en fundar 
un Banco con privilegio para emitir billetes cambiables por 
oro a su presentación. 

Estudiado el problema por la Misión Financiera, estimó 
que «aunque Colombia carece mucho de capitales, para el 
desarrollo de sus recursos naturales, tiene en circulación 
una cantidad excesiva de moneda, desde el punto de vista 
con su paridad con el oro, moneda depreciada consistente. 
principalmente en papel y en plata, cuyo valor asciende, 


en diferentes especies, a $ 13.157,197, Circunstancia que 
constituía el más difícil problema para la inmediata fun: 
dación de un banco de emisión», cuyo funcionamiento nor- 
mal exigía el que antes hiciese un vacío en la: circulación, 
con el retiro del excedente de moneda depreciada. 

El Banco, pues, no debía empezar. sino algún tiempo 
más tarde, para que pudiese funcionar normalmente; pero 
sucesos de todos conocidos, determinaron su creación for-: 
.Zzadamente, y por lo mismo en condiciones anómalas, a fin 
de conjurar, como conjuró, tremendos desastres, lo cual no 
ha impedido que su dirección haya tenido y tenga que con- 
Irontar el difícil problema de que había hablado la Misión” 
Financiera en la exposición de motivos del proyecto, o sea. 
el vacío de crear un vacío en la circulación del país, para 
que el Banco pueda introducir allí sus propios billetes, 
pues su éxito dependerá en gran parte de su capacidad: 
para mantener en circulación cantidades considerables de: 
tales billetes. El retiro de las cédulas y bonos, tanto de los * 
bancos particulares como del Gobierno, es absolutamente 
necesario, si el Banco ha de emitif, tener en «circulación 
y mantener a la par con el oro uña considerable cantidad 
de sus propios billetes. Si el Banco pusiera en circulación 
éstos antes de que se retiren cantidades considerables de 
aquellas monedas de papel, los billetes del Banco volverían 
pronto a sus cajas, para ser cambiados por oro, y este metal 
sería exportado, de modo que mientras más billetes pusiese 
en circulación más oro le sacarían, y esta salida del oro 
minaría pronto la confianza en el Banco y haría volver el 
país al régimen del papel moneda. | 

Sobre la base de los hechos cumplidos, requiérense ex- 
quisito tacto y suma prudencia en la ditección del Banco 
para conciliar el funcionamiento de tal entidad, como banco 
de emisión, y la circulación de un exceso de moneda de- 


preciada. Habiéndose sustituido el Banco a la Junta de Con- 
versión, tiene que emplear gran parte de sus actividades 
en recoger, con las rentas que leyes anteriores habían des- 
tinado para ello, la moneda de papel que estorba que el 
Banco pueda emitir billetes cambiables por oro, que tengan 
una amplia y creciente circulación. Esto tiene que durar 
algún tiempo, como función imprescindible, y naturalmen- 
te ha causado y causará grande impaciencia en el público, 
que querría ver funcionar el Banco como si estuviese ya 
en pleno desarrollo, para dar, con el fomento del crédito 
particular y el del Estado, grande impulso a la industria 
nacional y al progreso material del país; pero a nuestro 
modo de ver, aun cuando limitado así, el Banco no resulte, 
por ahora, como sería de desearse, el alma de la vida eco- 
nómica nacional, no queda otro camino que aquél, pues a 
nadie le es dado impedir que las leyes económicas se cum- 
plan; ellas se imponen a todos los individuos y a todas 
las sociedades. 

Cuando el Banco éntre en su vida normal, parécenos 
que su índole no puede ser sino la que, en otra oportu- 
nidad, hemos sintetizado en el siguiente concepto: 

Cuando el Banco éntre en su vida normal, deberá fun- 
cionar como un regulador supremo y desinteresado, para 
mantener los movimientos de la circulación en armonía con 
las necesidades, teniendo siempre el interés público como 
el móvil principal de sus determinaciones, sin olvidar ja- 
más que el privilegio que se le ha concedido no tiene por 
objeto realizar grandes ganancias, sino, ante todo, asegu- 
rar al país los beneficios de una buena circulación fiducia- 
ria, lo que le granjeará el respeto y la confianza genera- 
les, convencidos de que semejante poder, bien dirigido, 
debe tener sobre la fortuna, sobre el crédito, sobre los des- 
tinos de la patria una acción profunda, y que ha de ser, 
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con su capital, con su encaje metálico, con toda su orga- 
nización, el más poderoso instrumento de defensa del cré- 
dito nacional, de nuestra seguridad, y el recurso supremo 
del país en los tiempos de crisis y de peligros. Por su par- 
te el Gobierno deberá tener siempre presente la evidencia 
de la verdad esencial de que las buenas finanzas son una 
de las condiciones primordiales del poder público y que la 
elasticidad de la situación monetaria de un país está su- 
bordinada al equilibrio efectivo de su Presupuesto y al fun- 
cionamiento impecable de su sistema de emisión fiduciaria. 

Por lo demás, sabido es que en la mayor parte de los 
países civilizados funcionan hoy día, con provecho y regu- 
laridad, bancos únicos y centrales que emiten billetes cam- 
biables por oro, como centro de la vida económica del Es- 
tado y sostén de sus bancos privados, como en 1920 los 
recomendó la Conferencia Financiera Internacional de Bru- 
selas a las naciones que no los tuviesen. Ello ha sido el 
eje para la formidable tarea de la reconstrucción financiera 
de Austria, emprendida por la Sociedad de las Naciones, 
más recientemente aplicado también en la reconstrucción 
fiscal y económica de Hungría, y ahora propuesto en el 
plan de Dawes para la reconstrucción financiera y econó- 
mica de Alemania. 

¿Convendría reformar la ley orgánica del Banco de la 
República, a fin de corregir los defectos que su ejecución 
haya puesto en evidencia? Aun cuando, en principio, nos 
parece peligroso entrar, desde ahora, por este camino, ello 
tendría justificación en lo que, según dijimos ayer, ha ve- 
nido sucediendo con la ley angloamericana que én 1913 
creó los Bancos Federales de Reserva, ley que, por varias 
otras ulteriores, ha venido modificándose y perfeccionándo- 
se, a la luz de lo aconsejado por la experiencia. Empero, 
el caso nuestro es distinto, porque, según la ley colombia- 
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na, el Banco de la República se fundó sobre las bases de' 


aquélla pero en virtud de un contrato de derecho priva- 
do, civil o mercantil, que no puede modificarse por meros 
actos del poder público, sino con la voluntaria intervención 


de las partes contratantes. Además, parece que las refor- 


mas propuestas tienden a abrir amplio campo a que el 
Banco conceda créditos a los particulares, lo que lo pon- 
dría en concurrencia con los Bancos comerciales, fácilmen- 


te lo haría caer en el dominio de la política, lo que sería 
su ruina, pues lo convertiría en Banco de Estado, y des-. 


naturalizándose, llegaría en poco tiempo a ser instrumento 
poderoso de malestar y de desastre nacional. 


No há mucho hablamos del Banco Nacional de Bélgica, 


fundado en 1850 y parcialmente modificado en 1872. Un 
detenido estudio de aquel admirable establecimiento con- 
vence de que es—como se reconoce universalmente—uno 
de los mejores, acaso el mejoro más perfecto, entre los 


bancos de emisión en el mundo. Siendo ello así, conside- 
ramos que el Banco de la República obraría muy cuerda y 


patrióticamente si, con la intervención del Gobierno, lo- 


grase contratar un alto funcionario del banco belga para 


que viniese, durante algunos años, a servir de asesor téc- 


nico o Auditor del Banco de emisión colombiano. Las in-- 


formaciones que 'en los Estados Unidos han dado favora- 


blemente a este país los profesores Kemmerer y Jefferson, 
han sido muy útiles para Colombia. Si a ellas se agrega- 
sen las que, ante el mundo de los negocios, especialmente 


de los negocios bancarios, en Europa, pudiese dar el téc- 


nico alemán, doctor Schiling, Asesor de la Superintenden- 


cia, y el técnico belga, Asesor de la Dirección del Banco, 
el crédito de nuestro país ganaría grandemente. 
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INTRODUCCION 


La Misión de Consejeros Financieros presentó a la considera- 
ción del Gobierno sendos proyectos de ley orgánica del Banco de la 
República, sobre establecimientos bancarios, instrumentos nego- 
ciables, orgánica del impuesto de papel sellado y timbre nacional, y 
otro por el cual se reorganiza la contabilidad oficial, todos los cuales 
fueron pasados al estudio de la Comisión de Hacienda y Tesoro del 
honorable Senado, y acerca de ellos la Comisión rindió oportuna- 
mente extensos y razonados informes, que fueron sustentados am- 
pliamente en los discursos que originó el debate parlamentario, 
hasta que, con las adiciones y reformas propuestas por la Comisión 
y algunas otras que surgieron en el debate, se elevaron a la catego- 
ría de leyes de Colombia. 

Para la debida inteligencia y aplicación de dichas leyes, importa 
grandemente conocer el espíritu con que fueron expedidas por el 
Congreso, espíritu que aparece con bastante claridad y precisión 
“en los referidos informes y discursos, así como en los que se presen- 
taron y pronunciaron en la honorable Cámara de Representantes. 
Con este fin, el Senado .ordenó publicar tales documentos,: de los 
cuales el informe relativo a la ley orgánica del Banco de la Re- 
pública se imprimió en el mes de julio último, acompañado de un 
apéndice que contiene la exposición de motivos de la Ley 69 de 1909, 
que creóla Junta de Conversión, la de un proyecto de ley adicional. 
sobre incineración del papel moneda, y un estudio sobre la ley que 
en 1914 dispuso aplicar el fondo de conversión a los gastos comunes. 
a Enel presente opúsculo aparecen los informes de la Comisión 
de Hacienda y Tesoro sobre los demás proyectos de la Misión arriba 
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mencionados, roidod de varios discursos relativos all sana moneda E 


yal Banco de la República, a la necesidad de retirar previamente 
la moneda de papel, al Superintendente de Bancos y alos instru- 
mentos negociables, con un apéndice relativo al proyecto de ley 
sobre pluralidad de bancos de emisión, “que estudió el Congreso de 
1917, y dos notas sobre la Junta de Conversión y el Banco de la Re- 
pública, documentos que forman un todo completo y armónico, que | 
fijan la doctrina científica que ha prevalecido sobre el particular y 
que importa conocer para la aplicación de las nuevas leyes, en su 


verdadero significado, teniendo en cuenta la historia fidedigna de 
su establecimiento. 


j 


* 
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Desechado, por inconveniente y extremadamente peligroso, 
el proyecto sobre pluralidad de bancos de emisión, y aplazados 
los que posteriormente se presentaron sobre banco único, en mo- 
mentos en que la República carecía del capital necesario para fun- 
darlo, aquél no llegó a ser posible sino cuando, en 1922, se re- 
cibió el primer contado de la indemnización angloamericana, banco 
único o central que existe y funciona con provecho y regularidad, 
como centro de la vida droiómica del Estado y sostén de sus bancos 
privados, en la mayor parte de los países civilizados, y que fue re- 
comendado en la Conferencia Financiera Internacional de Bruselas 
de 1920 a todas las naciones que no lo tuviesen. 

¿En qué principios debía inspirarse? La experiencia aconsejaba 
una adaptación a las condiciones y necesidades peculiares de nuestro. 
país de la Ley de 23 de diciembre de 1913 que en los Estados Unidos 
de América creó el Banco de Reserva Federal, respecto del cual el 
reputado economista C. W. Barron, en Zhe Federal Reserve Act, 1914, 
considera que es «la medida más importante presentada al país 
después de la declaración de la Independencia y de la Constitución 
de los Estados Unidos», y Mr. Harrold G. - Moulton, Director del 
Instituto de Economía de Washington, ensu obra Principles of 
Banking, 1917, dice: <Se ha visto ahora que la Ley de Reserva Fede- 

rales una maravilla de la legislación americana. Parece casi inconce-. 
bible que una medida que entrañaba conquista tan sólida pudiera 
haberse propuesto en Washington. Importa sin embargo recordar 
que los principios fundamentales que sirven de base al nuevo sistema 
E se formularon en el proceso de las innumerables discusiones que du- ve 


rante varios años habían venido adelantándose sobre la materia; pero 
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es A itidádcia muy notable que los principios que de tal modo cien- ÉS 
tíficamente llegaron a elaborarse, se hubiesen incorporado de mane- 
ra tan admirable en una ley.» 


¡a la obra Ordenación Bancaria de España, publicada en 1921 
por el Ministeriv de Hacienda, al aludir al sistema angloamericano, 
leemos: «Este sistema es fruto de largo estudio, de intensa experien- 
cia bancaria y de la reflexión que acerca de sus responsabilidades 
directoras hacen los estadistas de la nación más rica y poderosa de la 
tierra. En él se contesta a las más dramáticas y difíciles interroga- 
ciones de la legislación bancaria: la dirección de toda la actividad del 
crédito por la autoridad; la federación de intereses dentro de seccio- 
nes territoriales de los institutos emisores de billetes y de los que no 
tienen este poder; las condiciones de elasticidad y de garantía de las 
emisiones de billetes, así como las de la circulación de cheques y 


las del régimen de depósitos. Más avanzado que ninguno otro, des- 
ciende a la regulación de las operaciones particulares bancarias... 


Interesa saber si lo que era un pensamiento teórico de sus autores, 
ha podido, sabido y querido ser aplicado cuando en la realidad se 
dieran los supuestos ¿previstos para su aplicación. La respuesta es 
afirmativa, y por ello debe ser completo el elogio ; que se haga del 
sistema, como institución positiva de la economía más poderosa del 
mundo.» 


El sistema americano tiende así a generalizarse, pues en él se 
inspiran las más recientes legislaciones sobre el particular, como 
puede verse en las leyes que en 1920 y 1922 crearon el Banco de 
Reserva del Africa del Sur y el del Perú, respectivamente. 

La Comisión Nacional de Legislación Bancaria de Cuba, presi- 
dida por el eminente Senador doctor Cosme de la Torriente, quien 
con tánto brillo acaba de presidir la Asamblea General de la Liga de 
las Naciones, presentó, el 24 de marzo último, un proyecto de legis- 
lación bancaria, compuesto de 191 artículos, dividido en cuatro tí- 
tulos, que se refieren: al establecimiento de una Comisión Nacional 
Bancaria, al Banco de Reserva de Cuba, alos requisitos legales a que 
deberán ajustarse los bancos para su organización y funcionamien- 
to y alos procedimientos para la supensión de pagos, reorganiza- 


- ción y liquidación de bancos, con disposiciones especiales para el 


establecimiento de barcos de crédito agrícola y bancos hipoteca- 
rios, y un capítulo relativo al cheque, proyecto que, en su conjunto, 
se inspira en los mismos principios consagrados en los de la Misión 
angloamericana on al Gobierno de Colombia. 


Respecto del Banco de la República, nuestras opiniones apare- 
cen muy claramente expuestas tanto en el informe de la Comision de : 


Hacienda y “Desoro como en los discursos complementarios que en 


el presente opúsculo se reproducen. Hemos venido hace años abogan- de 


do por la conveniencia de un establecimiento de esta clase (1), pero 
hemos considerado que para su funcionamiento normal y prove- 
choso es necesaria una operación previa: la de unificar y Sanear 
la moneda nacional, finesque en nuestro concepto debía realizar, em- 
pezó a realizar y habría podido realizar completa y satisfactoria- 
mente la Junta de Conversión creada con tal objeto por la Ley 69 
de 1909. De aquí el que, en la sesión del 4 de julio del año en curso, 


al cerrarse en el Senado el tercer debate sobre el proyecto de ley 


Orgánica del Banco, hubiésemos dejado la siguiente constancia: 


< He trabajado, durante los últimos veintitrés años, en las Las 
maras Legislativas y en la prensa, por la eliminación del papel de 
curso forzoso, para volver al régimen de una sana circulación mone- 
taria. Con este fin abogué, de octubre de 1900 eu adelante, por que 
se pusiese término a las emisiones, se destruyesen las planchas lito 


gráficas y se volviese al régimen de la libre estipulación, que al fin 


restauró el legislador en 1903. En 1909 tuve el honor de presentar 
la Ley que creó la Junta de Conversión, entidad que, a no habérsele 
retirado, para aplicarlos a los gastos comunes, la mayor parte de los 
fondos que le correspondían, ya habría realizado satisfactoriamente 
el objeto principal con que fue creada (2). De 1914 a 1917 impugné 
el socorrido y funesto sofisma de la escasez del medio circulante, la 


emisión exagerada de monedas de plata y los proyectos de ley sobre. 


(1) Como se verá adelante, página 84, el 13 de octubre de 1917, al terminar 


uno de los discursos con que entonces combatimos ante el Senado el proyecto 
de ley sobre pluralidad de bancos de emisión, decíamos : | 


< Una Comisión especial técnica estudiaría la legislación bancaria de las 
naciones más civilizadas de Europa y América y nos presentaría la solución 


del probiema, que, a mi juicio, podría ser la creación de un respetable banco 
particular, autónomo, no banco de Estado, al cual se concediese el privi- 
legío de emitir billetes, con la doble obligación de recoger el papel moneda y de 
sostener numerosas sucursales en los diversos centros del país, para tomientar 
la industria. » 


(2) Véase La Reforma Administrativa en Colombta, páginas 52 y siguien- 


tes; 72 y siguientes; 84, 93, 124, 125, 136, 155, 160, 398 y siguientes; 408 y si- 


guientes; 535 y siguientes; 681 y siguientes. AOS 


A 


pluralidad de bancos de emisión, porque me pareció absuráo que el 
Estado se desprendiese de la prerrogativa de emitir moneda o signos 
representativos de ella para concederla gratuitamente a un número 
ilimitado de entidades particulares (1). De 1918 a 1922 combatí los 
proyectos de ley sobre banco único de emisión, porque aun cuando 
más científicos que aquéllos, eran quiméricos, por no tener el Estado, 
hasta entonces, los cuantiosos recursos que la creación de un esta- 
blecimiento respetable de aquella índole requería, así como im- 
- pugmné los múltiples papeles sustitutivos de la moneda que, en este 
período, produjeron el caosen la circulación, con el desconocimiento 
de los más elementales axiomas de la ciencia económica sobre la facul- 
“tad de emitir el signo de los cambios (2). Este año, de acuerdo con las 
sabias y perentorias opiniones de los ilustrados miembros de la Mi- 
sión Financiera, he sostenido que el Banco de la República no puede 
fundarse, o no puede ejercer el privilegio que se le concede de emi- 
tir billetes cambiables por oro asu presentación, sino después de 
que se haga el vacío en la circulación actual del excedente de mu- 
chos millones de moneda depreciada, de mala moneda, pues de otro 
modo, como lo afirman los señores miembros de la Misión, el Banco 
moriría en la cuna, y sería causa del descrédito financiero de la Na- 
ción colombiana (3). Como la ley que hoy vamos a expedir es una 
ley de meras autorizaciones al Poder Ejecutivo, tengo plena con— 
fianza en la ilustración y en el patriotismo del Excelentísimo señor 
Presidente de la República y de su digno Ministro del Tesoro, y . 
en consecuencia abrigo la convicción de que no harán uso de la fa- 
cultad que se les confiere sino cuando el Banco pueda funcionar en 
condiciones normales, porque el Estadothaya logrado adquirir los 
dineros que necesita para dos operaciones previas indispensables: 
retirar de la circulación la mala moneda, la moneda de papel que 
hoy circula y superabunda, y aportar, como accionista, al Banco, 
los cuantiosos fondos que para ello se necesitan. Lo contrario sería 
ir contra la realidad abrumadora de las cosas y exponer la Repú- 
blica a sufrir las consecuencias, la sanción inexorable de leyes eco” 
nómicas que a nadie le es dado impedir que se cumplan. Mientras 


Ps 


(1) Véase el libro Bancos de emisión. Proyecto de ley, informes y discuysos 
en el Senado y en la Cámara, Bogotá, 1917, e infra, páginas 63 y siguientes. 
(2) Véase Anales del Senado, años de 1918 a 1922, 


(3) Véase El Banco de la dd cd al Senado, por la Comisión. 
de Hacienda y ed 1923, 
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tanto, mientras se realiza tan lisonjera esperanza, la Junta de Con- | 
“versión puede continuar prestando el inapreciable servicio de reti- i 
rar paulatinamente de la circulación, con el producto de las rentas 
a ello legalmente destinadas, las cédulas de Tesorería y los bonos del 
"Tesoro, lo que se realizará en poco tiempo, sin perturbación de nin- 
| .Suna clase, y dará por resultado que el banco o la entidad emisora 
«que se desea establecer éntre a ejercer sus funcionés en condiciones 
normales, y que el Gobierno pueda. simultáneamente, realizar, en 
grande escala, con los fondos de la indemnización angloamericana 
y con los empréstitos que a favor de ella pueda contratar, su pro- 
grama patriótico de construcción de vías férreas y de otras obras 
públicas nacionales.> 


El Banco pues, en nuestro concepto, y sin duda también en el 
de la opinión general, no debía empezar sino algún tiempo más tar- 
de, al menos como banco de emisión, para que pudiese funcionar 
normalmente. Con todo, un suceso imprevisto, ocurrido a mediados 
de julio, la quiebra de uno de los más fuertes establecimientos ban- 
carios de la capital, provocó grave crisis, que pudo originar la ruina 
de otros establecimientos de la misma índole, y con ello una confla- 
eración general, obligó al Gobierno a proceder con inusitada rapi- 

dez, y el 20 de julio, en pocas horas, creó el Banco de la República 

que—con el inapreciable concurso de la Junta de Conversión—pudo 
salvar varios establecimientos de crédito, seriamente amenazados 
por el pánico que había dominado los espíritus, como consecuencia 
de la suspensión de pagos del Banco López. 


Pero como el de la República ha surgido forzadamente, en 
condiciones anómalas, la Dirección del mismo confronta ahora 
<el difícil problema> de que había hablado la Misión Financiera, 
en la exposición de motivos del proyecto, o sea el problema de 
crear un vacío en la circulación del país, para que el Banco pueda 
introducir allí sus propios billetes, pues su éxito dependerá en 
gran parte de su capacidad para mantener en circulación can- 
tidades considerables de tales billetes. El retiro de las cédulas y 
bonos, tanto de los bancos rtiolaron como del Gobierno, es abso- 
lutamente necesario, si el Banco ha de emitir, tener en circulación 


y mantener a la par con el oro una considerable cantidad de sus 


propios billetes. Si el Banco pusiera en circulación éstos antes de | 
que se retiren cantidades considerables de aquellas monedas de pa- ) 
pel, los billetes del Banco volverían pronto a sus cajas, para ser cam- Do 
-biados por oro, y. este metal sería exportado, de modo que mientras 4d ) 


ANA XI —— 
más billetes pusiese en circulación, más oro le sacarían, y esta salida 
del oro minaría pronto la confianza en el Banco y haría volver el 


país al régimen del papel moneda. 


Sobre la base de los hechos cumplidos. requiérense exquisito 
tacto y suma prudencia en la dirección del Banco para conciliar el 
funcionamiento de tal entidad, como banco de emisión, y la circu- 
lación de un exceso de moneda depreciada. Si la Junta de Conver- 
sión ha de desaparecer, creemos que el Banco, al sustituírse en las 
funciones de aquélla, tiene que limitar, por ahora, sus funciones, 
casi por completo, a recoger, con las rentas que leyes anteriores ha- 
bían destinado para ello, la moneda de papel que estorba que el Ban- 
co pueda emitir billetes cambiables por oro, que tengan una amplia 
y creciente circulación. Esto tiene que durar aleún tiempo, como 
función previa imprescindible, y naturalmente causará erande im- 
paciencia en el público, que querría ver funcionar el Banco comosi 
estuviera ya en pleno desarrollo, para dar, con el fomento del crédito 
particular y el del Estado, grande impulso a la industria nacional y 
al progreso material del país; pero, a nuestro modo de ver, aun cuan- 
do, limitado así, el Banco no resulte, por ahora, como sería de desear- 


se, el alma de la vida económica nacional, no queúa otro camino que 


aquél, pues a nadie le es dado impedir que las leyes económicas se 
cumplan; ellas se imponen a todos los individuos y a todas las socie- 


dades. 


Cuando, dentro de algún tiempo, si se procede con extremada 


cordura, el Banco, llenadas las condiciones aque hemos aludido, 
empiece a funcionar normalmente, Colombia habrá llegado así, al 


fin, en estas materias, a un desiderátam que le permitirá vivir, en 
punto de moneda y de crédito, sobre condiciones firmes y estables, 
alcanzar gran desarrollo económico y sólida vida fiscal, después de 
las vicisitudes por que ha pasado desde que, en 1881, se fundó, como 
Banco de Estado, el Banco Nacional, con el cortejo de sus naturales 
consecuencias, agravadas por los desastres de las guerras civiles. Las 
peregrinas teorías y los sistemas absurdos que, unosen pos de otras, 


hemos ensayado, a veces tomándolos de instituciones extrañas, a. 


veces de nuestra propia imaginación, —pero siempre en pugna con 
los principios científicos y con lo que la experiencia había enseñado 


a. otros pueblos, —aunque sostenidos con argumentos tan brillantes 


como falaces, dejarán entre nosotros, con sus amargos frutos, salu- 
dable lección, que esperamos no sea fácilmente olvidada. | 


o 


Cuando el Banco éntre en su vida normal, deberá funcionar como 


un regulador supremo y desinteresado, para mantener los movimien- 
tos de la circulación en armonía con las necesidades, teniendo siempre 
elinterés público como el móvil principal de sus determinaciones, sin 
olvidar jamás que el privilegio que sele ha concedido no tiene por ob- 
jeto realizar grandes ganancias, sino, ante todo, asegurar al país los 
beneficios de una buena circulación fiduciaria, lo que le granjeará el 


respeto y la confianza generales, convencidos de que semejante poder, 


bien dirigido, debe tener sobre la fortuna, sobre el crédito, sobre los 
destinos de la Patria una acción profunda, y que ha de ser, consu 
capital, con si encaje metálico, con toda su organización, el más pode- 
roso instrumento de defensa del crédito nacional, de nuestra seguri- 


dad, y el recurso supremo del país en los tiempos de crisis y de peli-. 
gros. Porsu parte el Gobierno deberá tener siempre presente la 


evidencia de la verdad esencial de que las buenas finanzas son una de 
las condiciones primordiales del Poder público y que la elasticidad 
de la situación monetaria de un país está subordinada al equilibrio 


- efectivo de su Presupuesto y al funcionamiento impecable de su sis- 


tema de emisión fiduciaria. 


Por lo que toca a ley sobre establecimientos bancarios, conside- 
ramos que las enmiendas introducidas por el Congreso al primitivo 


proyecto de la Misión, han hecho que en aquélla se realice la nece- 


saria armonía entre la libertad de industria, por una parte, y la 
protección del Estado, sobre bases de equidad y. de justicia, a los 
intereses públicos y privados, por otra. 


Los artículos 75 a 78 del proyecto sobre lenin bancaria 


presentado a fines de marzo último al Congreso de Cuba, de que 
atrás hemos hablado, reglamentan ampliamente los bancos de cré- 
dito agrícola y les permiten dar en préstamo, con un plazo no mayor 


de cinco años, a los propietarios, cultivadores, ganaderos y explota- 
dores de la industria rural, con destino a la agricultura, con garan- 


tía de frutos pendientes o recolectados, cosechas, ganados, imple- 
mentos agrícolas y prendas de fácil realización, como productos 
depositados en almacenes, cédulas hipotecarias, ete.; abrir cuentas 
corrientes por un plazo de dos años a los agricultores, ganaderos y 
demás personas y entidades dedicadas al fomento de la agricultura; 
descontar las rentas de los propietarios de fincas, etc., materias 


éstas que no fueron objeto de reglamentación enel proyecto de los. de 


al NAS Cdotd 


AED 


Consejeros angloamericanos y que quizá podrían serlo de disposi- 
ciones legales complementarias, como ya, con elevados fines patrió- 
ticos, lo ha insinuado el Excelentísimo señor Presidente y lo ha 
propuesto a nuestro Laa un distinguido Senador de la Repú- 
blica. | 


En lo que hace a la ley sobre instrunientos negociables, uno de 
los discursos que figuran en el presente opúsculo fija con bastante 
claridad y precisión lo que convendría hacer sobre el particular, 
que fue lo mismo que propuso la Comisión de Hacienda y Tesoro, 
o sea que en materia tan delicada, de puro derecho privado, si bien 
sería bueno introducir algunas reformas a nuestra legislación mer- 
cantil, inspirándolas en legislaciones más modernas, como la anglo- 
sajona, o más sabiamente concebidas, como la alemana o la italiana, 
no conviene una sustitución casi total y súbita del sistema legislativo 
de los pueblos latinos por el sistema legislativo anglosajón, tanto 
más cuanto que, por la premura con que se cpiaio la ¡iey, algunos 
de sus capítulos son casi ininteligibles. 


e 


mejor ordenación de lo que entre nosotros existía, con algunas en- 
miendas y adiciones innegablemente provechosas. 


La sobre papel sellado y timbre nacional, es, en el fondo, una 


Por último, aun cuando el tránsito: de la reglamentación a que 
ha estado sometida en Colombia la contabilidad oúcial a un sistema 
distinto y más moderno, pueda ser ocasionado a dificultades y tro- 
piezos, es necesario perseverar en el cambio, porque sin duda en 
estas materias se imponía una reforma cardinal. 


En suma, la obra de la Misión era indispensable, sobre todo 
para fijar, con el prestigio de la ciencia y de la imparcialidad, prin- 
cipios que en Colombia, especialmente en materia de monedas, cré- 
dito y bancos, se hallaban oscurecidos, olvidados o voluntaria y per- 
-sistentemente desconocidos, lo que había creado un verdadero caos. 


Es éste, a nuestro juicio, el mayor bien que nos haya hecho la 
Misión y que, una vez obtenido, no debemos malograr, pos ningún 


motivo, | 

¿Se han resuelto así todos nuéstros problemas ad ministrativos? 
Nadie podrá creerlo seriamente, ya porque esta es apenas una de 
las numorosas faces del poliedro, ya porque todo depende ahora de 
la manera acertada y patriótica como se dé ejecución y desarrollo a 
las nuevas leyes, ya, en fin, porque la reforma constituye un sistema, 
un criterium, que debe abrazar todos los departamentos del Gobier- 


no. Forzoso será por tanto continuar implantando, gradualmente, 
con resolución y firmeza, la anhelada y necesaria reforma adminis- 
trativa oi (1). 


Bogotá, octubre: 1923. 


ANTONIO JosÉ URIBE: 


. 


(1) Muy sugestivas son a este respecto las medidas que el Gobierno austria- 
co ha venido tomando, de acuerdo con expertos extranjeros nombrados por el 
Consejo de la Sociedad de las Naciones, en la formidable empresa de la re-- 
construcción financiera de Austria, merced a un régimen político vigoroso, 
para intervenir enérgicamente, en el ejercicio de poderes extraordinarios, e im-- 
plantar, con valor, las medidas aconsejadas, que son: la simplificación de la 
Administración, en la cual se han reducido a siete los diez anteriores Ministe- 
rios y se ha empezado a desmontar la monstruosa fábrica burocrática existen-- 
te; el equilibrio del Presupuesto, merced a rigurosas economías y a un proyec- 
to sobre nuevos impuestos y reorganización de las rentas del Estado; la crea- 
ción de un Banco Nacional de emisión, autónomo, que empezó a funcionar el 2 
de enero de 1923, y una serie de empréstitos, internos y externos, estos últimos. A 
garantizados por varias naciones europeas y por los Estados Unidos, el pri- e 


mero de los cuales ha sido de seiscientos millones de coronas oro, que em-- 


pezó a emitirse el 11 de junio, en los mercados ingleses y angloamericanos.. 40 


INFORME 
relativo al Drovecta de ley espbre establecimientos 


bancarios. » 


: pd Senadores: 


Mt 


La Comisión de Consejeros iieieida sometió, el al 

7 de] junio próximo pasado, al estudio del Poder Ejecuti- mi | 
VO, un extenso proyecto de ley, con su correspondiente 
E a exposición de motivos, sobre establecimientos bancarios a 
as que, acogido por: el Gobierno, fue presentado por el señor o 
AN Ministro del Tesoro a la honorable Cámara de Represen- co 
- tantes, la cual, después de aprobarlo en los tres debates E 
- reglamentarios, lo ha enviado, con unas pocas. modifica- 
| ciones, a la consideración del Senado. AO o 
Le Vuestra Comisión de Hacienda y Tesoro lo. ha E 


cer o o señores. Cerehies: de oa Dona de Te a E 
de da República—quienes redactaron. un memorándum A 
de modificaciones Y solicitaron una conferencia. para ex- : 
a el honor. de informaros sobre. el texto Un 


RA 


La libertad abro na Dn ella se inspiran la Aatalí legiolación: francesa 
y la de Suiza—Reciente tendencia, en la de otros países, hacia. ab 
régimen de reglamentación, vigilancia y represión: bancaria, por * 
parte del Estado: leyes de 1921 y 1922 eun Bapaña; la. legislación j 
angloamericana; la de 1921 en el Brasil; recientes proyectos enla 
odo Argentina—Hostilidad contra la Banos extranjera, o 


Had Lac poco tiempo, el principio en que se in- 
formaban casi todas las legislaciones positivas en materia | 
de bancos, era el de la libertad de asociación, sin trabas | Ele 
ni fiscalizaciones de ninguna especie, estableciendo, como 
única garantía para los derechos de tercero, la pobliditaiÍ 
o, en otros términos: libertad amplia en los asociados para 
constituírse como tuviesen por conveniente; ausencia com- . 
pleta de la intervención gubernativa en la vida interior : 
“de dichas personas jurídicas; publicidad de los actos so a le 
ciales que pudiesen interesar a tercero. - AA de 

Hoy mismo, en Francia, fuera de las leyes que. or % a 
sanizan el Banco de emisión, nada se ha legislado en 0 
cuanto a la organización, al funcionamiento y al cio 
de los demás bancos, salvo la Ley de 13 de marzo de 
1917 y la de 5 de agosto de 1920, que fomentan ciertos de 
bancos populares de crédito mutuo, industrial y ogrtabldii , 
Lo propio puede decirse respecto de Suiza, en donde, en 
torno del Banco Nacional, Funciona: una A red. dd 


ad tal Aldodo: en Epia en Mudo la Lo de 29 de diciem- cd 
ja bre de 1921 reorganizó el Banco de emisión y sometió 
los bancos particulares a la inspección de un Consejo 
i Superior Bancario, dependiente del Ministerio de Hacien- a 
da, presidido por un Comisario, nombrado por el Gobier- el 
nO, y compuesto además de un Vocal nombrado por eb 0 
Banco de España, de dos Vocales nombrados por cada 

una de las zonas bancarias en que se ha dividido el Reino, | 
y uno más nombrado por la Junta Consultiva de las Cá- 

maras de Comercio, Industria y Navegación, Consejo 
cuyas funciones determina un real Decreto de 13 de junio.“ 
de 1922. La legislación angloamericana, muy detallada 
sobre el particular, es por todo extremo represiva. En el , dll 
Brasil, en donde los bancos habían gozado hasta hace 


N poco. de libertad casi ilimitada, a partir del Decreto de. 


16 de marzo de 1921 han quedado sometidos a una 1ns- va 
pección general rigurosa, vivamente criticada por la pren- | 


sa en general, que la ha tachado aun de inconstituciona=. a 
lidad. En la República Argentina se presentó al Congreso: : da 
a principios de 1921 un proyecto de ley yue somete todos 
los bancos a una inspección especial ejercida por funcio- 


o mariós. nombrados por el Poder Ejecutivo; pero dicho 


| dy proyecto, fuertemente combatido, nO sabemos que haya UN 


y 100 aprobado por las Cámaras. 


Después de la guerra mundial, tanto en MO como, 


y América varios países han establecido una legislación: . da 
de marcada hostilidad contra la banca extranjera, y aun 
ME ien. Inglaterra, cuya política comercial se ha inspirado. 
siempre en el principio de dejar a los comerciantes ex AN 


- tranjeros libertad absoluta—pues considera que la pre- 


gencia de bancos de otros países tiende a ensanchar la 


¿Mano del decida! naiaib ro y que E concurrencia e 
mada perjudica. a los bancos ingleses, —se han expedido 
sa este efecto leyes de excepción. La de 1914 del Estado 
code Nueva York es cuasi prohibitiva d) La citada ley es- 
se -pañola es también severa sobre el particular, como lo es 
la del Brasil y lo son las que recientemente se han expe- 
- ¿dido en Italia y en los nuevos Estados de la Enea 

“Oriental. | o 


E 
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La organización bancaria en Colombia: el artícalo 120 de la. Costitdión eN 
La Ley 57 de 1887—La 24 de 1905, sobre bancos hipotecarios—La 
51 de 1918, sobre sociedades de crédito, iospecoión bancaria sei! le on 
cidad, encajes y fondo de reserva. a 


En Volombia, el dolia 17 del loa 120 de e a 
Constitución, estableció que «corresponde al Presidente. el 
- de la República, como suprema autoridad administrativa, 
«ejercer la inspección necesaria sobre los bancos de emi-. . 
sión y demás cn de crédito, conforme. a las S 
ee o A 
La 57 de 1887, en sus e 46 a 62, hata na . 
varias disposiciones relativas a bancos de emisión ds al E 
Banco Nacional, que más tarde fueron. derogadas, esta-. 
bleció que para fundar nuevos bancos sería precisa. la 
autorización del Gobierno; que los bancos hipotecarios 
-— funcionarían bajo las condiciones senerales señaladas a 
las re anónimas por, el Código de Comercio; qu 


m 
e dd e NS 


1) En los Estados Unidos de: América. existen, por una. , parte, la Jubta ¡e 
ha, de ieserra Federal creada por la. Ley de 23 de diciembre de 1913, y el Controlle: 
dy the Currency, o Interventor de la. Moneda, creado desde. 1864, y por otra p 1 
los distintos Comisionados, de Bancos que funcionan. con dl do a las ley Ss 
oa Estados de la Unión. de ¿ 0 | : ad 


sel lletres de E sumas dido en e eiadon no sería mayor a 
0 del 8 por 100 en créditos hipotecarios ni del 10 por 100: 
-. enlos demás casos, y que si se comprobaba que un banco 
D - contravenía. las disposiciones legales, el Gobierno decla- dl 
- raría terminadas sus Operaciones od lo Pola aun de- 
de - positario, para su liquidación. ed E DN 
Más tarde se expidieron la al 24 de 1905, sobe | 
tohicnto de bancos hipotecarios, y la 51 de 1918, dividida. 
en tres capítulos, de los cuales el primero trata de las. 
- Operaciones : que pueden hacer los establecimientos de | 
crédito en general; el sesundo, de la ¡ inspección de bancos: 
Y demás establecimientos de crédito, por medio de un 
- Inspector de la Circulación, dependiente del Ministerio 
del Tesoro, y de Subinspectores en los Departamentos; 
el capítulo tercero habla de la periodicidad y publicación - 
de los: balances, del encaje legal y del 10800 de reserva. | 
0 que deben mantener los bancos. | | O 
. ae Tal ha sido hasta hoy la legislación vigente en nues- A 
Eo tro país sobre e e bancaria. | 


LA 


mi Opinión de la Misión Fioasciera sobre la legislación ón en. Jolom: | a 

eN bia: excesivas facultades de los baucos; la causa de ello; Ja super se 
a vigilancia es defectuosa; las estadísticas in»des uadas para su obje- 
o: les activos no son prontamente realizables; numerosas trabas. 
para los negocios bancarios; disposiciones inadecuadas respecto del Ñ 
a : 0 capital — Remedios propuestos : -supervigilancia eficaz y enérgicas. a na 
Mo por medio de un Superintendente; duevas secciones, fidaciaria CN de A do : 
E aces bancos CACA UJeros y ; Sus derechos y y obligaciones, a 


¿Lal Misión Financiera concepts q las facultados a 


O _supervigilancia eficaz y enérgica de 100 negocios banca . 


otros derechos, los de comprar y poseer acciones en todas 
«Clases de empresas de negocios; fomentar, organizar y 
reorganizar todo género de empresas industriales y de 
«utilidad pública; celebrar contratos de concesión con di-' 
versas entidades gubernamentales, para la administración - 
de diferentes clases de servicios públicos; actuar como | 
¡intermediarios en la emisión de acciones, bonos, etc. 

Este indudable defecto de nuestra legislación se E E 
debe a que el Congreso de 1918 atribuyó alos bancos las | 
facultades concedidas por una antigua ley expedida por 
las Cortes españolas, én enero de 1856, para regularizar 
cierto número de sociedades anónimas especiales, conoci- 
das allá con el nombre de «sociedades o compañías de 
erédito,» pero distintas de los bancos mismos, facultades 
que se incorporaron en los artículos 175 y 176 del Código 
Mercantil español de 1885 y que resultan exóticas en el 
«sistema de nuestras costumbres y dentro de la índole del 
Derecho Mercantil colombiano. " 

Considera asímismo la Misión Financiera que le su- E 
pervigilancia bancaria es defectuosa entre nOSOtros; que 
las estadísticas bancarias disponibles en la actualidad no. de: 
son adecuadas para su objeto; que por las razones 0 
detalladamente expresa, la mayor parte de los bancos no | 
mantiene sus activos en condición de pronta realización; 
que hay muchas trabas paralos negocios bancarios, y que Pe 
las disposiciones legales vigentes son inadecuadas res- ca 
pecto al capital que deben tener los bancos. 1d 

Para remediar estos inconvenientes, el proyecto de : 
ley sobre establecimientos. bancarios crea en el Ministerio » 
del Tesoro una sección especial, a fin. de establecer una. 


riok en la República y contiene disposiciones | /éncami- : 
nadas a ampliar y a extender las facultades de los bancos 
por medio de secciones especialmente autorizadas para 
| ejercer determinadas funciones. p 
El referido proyecto se divide en seis s capítulos, con 
me “sagrado el primero a la definición de ciertos términos 
E legales relativos a los bancos; el segundo, a las faculta- 
«des y deberes del Superintendente; el tercero, a los ban- 
a COS comerciales: el cuarto, a las secciones Educiarias; el. 
quinto, a las secciones de ahorros, y el sexto, a los bancos 
hipotecarios y secciones hipotecarias. Los bancos comer- 
ciales los divide en nacionales y extranjeros, entendien- 
do por extranjeros los que han obtenido originalmente 
: su admisión en un país extraño, y los equipara, en cuan- 
to a sus derechos y obligaciones, a los bancos nacionales, 
- Respecto de los bancos hipotecarios, el proyecto re- 
produce la Ley 24 de 1905 y traspasa la supervigMancia 
de aquéllos al Superintendente, en nómbre del Poder Eje- 
-cutivo; incorpora asímismo la prohibición legal de emitir ' 
cédulas. que circulen como moneda, e introduce unas 
: pocas modificaciones, de escasa trascendencia. 


. ] 


IV po 


e 


esperada idad ide la buda privada en do! aba De -ticievein de Algunos 


: ' - tendente—Reformas al proyecto para armonizar la libertad de iodus- 
- bria con la protección del Estado a los intereses eo y privados, 
e El pliego de modificaciones. dos | | | 


de Aun nado los bancos: que day existen en al país 
Da establecimientos respetables, que dan. plena garantía 


establecimientos y causa de ello —Excesivas atribuciones del Superin- AO 


¡ al público, no puedo. desconocerse an en ES ante- a 


riores, especialmente durante a e guerra ni en 
el vértigo de las emisiones de papel moneda, sobre todo, - 
algunos establecimientos de crédito incurrieron en graves. 


abusos, con daño de gus accionistas y de sus acreedores. o 


¡negocios en general. ... e A 


Posteriormente, si se ha notado algupa relajación, 
débese, en nuestro concepto, ora a las disposiciones lega- E 
les, y ejecutivas sobre todo, que autorizaron la emisión . 
de cédulas y bonos no como papeles de inversión sino de 
circulación, como verdadera moneda de papel; a la Ley 
31 de 1918, que aplicó a los bancos las ya mencionadas 
disposiciones de la antigua legislación española sobre 
ciertas sociedades especiales de crédito, y a que ha habi- dd 
do negligencia en aplicar debida y eficazmente los artícu- A 
los de la Ley 5 de 1918, sobre inspección bancaria, ims-= 
pección que ha podido y debido ser más general y eficaz. 
De aquí el que no repugne, en principio, una mueva k 
legislación que sobre bases científicas y aprovechando las 
lecciones de la experiencia nacional y extranjera, organi- | 
ce más completamente el admirable mecanismo . que para a 
toda sociedad civilizada constituyen los bancos de diver= le 
- Sas clases y que atienda mejora la vigilancia. e ia : a 
ción de su funcionamiento. ON De 

Con todo, el capítulo del nuevo Acoaclo destina di 
a las dilatadas facultades y a los deberes del cp 
- dente, ha suscitado por su extremado e inusitado rigor, 
| fuertes censuras entre los representantes de la banca y 
entre muy respetables hombres ie dao y hombres de 


Xa para dera la. honorable Cámara de e 


cargada. de biie de les elcone que dos. lO A 
ON interpongan contra las. resoluciones del Superintendente ad 
0 de sus. delegados, y vuestra Comisión de Hacienda y 


Tesoro 08 propondrá otras modificaciones a este mismo 


ME 


_ 


capítulo del proyecto, encaminadas a establecer de modo 
mnequívoco que el Superintendente es un empleado de li- 
bre nombramiento y remoción, en todo tiempo, del Pre- 


sidente de la República, que es la autoridad a quien la 


Constitución Nacional confiere el delicado e importante 


- derecho de inspeccionar los bancos y los demás estableci- 


mientos de crédito, de atemperar omnímodas facultades 


que el proyecto confiere al Superintendente y de estable-. 
Cer responsabilidad y sanciones legales por las indiscrecio- 
¡nes en que aquél o sus Delegados puedan incurrir y que 


redunden en perjuicio de tercero, y, en general, por todo. 
abuso de autoridad o denegación de justicia, con motivo 


de gus funciones. 


No se oculta a vuestra Comisión, honorables Senado- 
res, que el ejercicio de facultades tan amplias como las 


- que el proyecto de la ley confiere al Superintendente pue o 
de ser ocasionado, $i no se procede con exquisito tactoy 1 
prudencia, y con elevado espíritu de justicia, a lastimar 
| intereses legítimos, pero confía en que dependiendo como . 
| y | dependerá aquel empleado del Presidente de la República: y Mo 
¡y del respectivo Ministro del Despacho, estos dos altos ON 
: e funcionarios velarán siempre y eficazmente por que el ejer 
A cicio del. derecho de inspección bancaria se mantenga a 
dentro de la equidad y de la justicia, para que correspon- a 
da debidamente al objeto con que la Constitución vlaler 
do han establecido, sin permitir, por. ningún motivo, que : E 
eh tuerza a los vicios aa ed A desnaturalizaría la 


dl que hace ode el negocio de recibir. fondos en 


É 


institución, desacreditaría la reforma toda que en punto Ae 
de finanzas se desea implantar, crearía serios conflictos y 

- aparejaría responsabilidades. Así, con estos factores de 
ponderación moral y legal, espera vuestra Comisión que, 


en todo tiempo, se mantendrá el necesario equilibrio en- 
tre la libertad de industria, por una parte, y la protección 


que el Estado debe dispensar a los intereses públicos y. | 


privados, por otra. 
En otros capítulos del proyecto ha a vuestra 
Comisión de Hacienda y Tesoro que conviene asímismo 


a e y » Pa qe 
introducir algunas reformas, y con tal fin acompaña a 


este informe un pliego de modificaciones que tendremos 


el honor de explicar en el curso del debate parlamentario. 


A virtud de lo loas tenemos el honor de pro- 
poneros: ! 


pliego de modificaciones.» 


- Honorables Senadores, MEStiA omiaión. 


Awronio José UnibeE -MieueL Arroyo Dírz--LuIs 
SAMPER SORDO—-CABLOS JARAMILLO Ísaza— ENRIQUE En GA- 


VIRIA-— MIGUEL JIMÉNEZ LórEz. 


Bogotá, 10 de julio de 1923. 
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- PLIEGO DE MODIFICACIONES 
El inciso 2* del artículo 19 quedará así: 


| «Las palabras “establecimiento bancario” significan 
todo individuo, corporación, sociedad O establecimiento 


<Dése segundo debate al proyecto de ley “sobre es- 
tablecimientos bancarios,” teniendo en cuenta el adjunto 


Pi 9% IN 
Y TACA * 4 
EU el A 
' 


: depósito Snel 0 de hacer voip en forma de Aras 
tamos, o de efectuar descuentos, o cualesquiera de es- 
tas Operaciones.» | | | 

El artículo 14 quedará así: | | 
< Las palabras “* depósitos a. término” significan los 
| depósitos cuyo pago no puede exigirse legalmente en los 
primeros treinta días desde la fecha de su o 
El artículo 15 quedará así: | 
« Las palabras “depósitos exigibles” significan 
depósitos o créditos de cualquier clase, inclusive los cré- 
| ditos flotantes cuyo pago puede legalmente exigirse den- 
tro de los treinta días siguientes a la fecha de su imposi- 
ción o contrato.» 
El artículo 17 quedará así: . 
«Para los efectos de esta Ley, el encaje legal con 
-sistirá únicamente en oro amonedado, nacional o extran- 
jero, y en barras de oro, avaluadas dichas monedas y 
barras según el oro puro que contengan en relación con 
el peso de oro colombiano; billetes nacionales colombia- 


pública, y monedas colombianas de plata, pero no se con-: 

siderará como encaje legal ninguna cantidad de esta 

última que exceda al 20 por 100 del encaje mínimo re- 
querido, bonos del Tesoro, mientras no se retiren de la 


de la Ley orgánica del Banco de la República.» 
El inciso 2* del artículo 19 quedará así: 


«El Superintendente Bancario será de libre nom- 
| -bramiento y remoción del Presidente de la República y 
durará. en sus funciones por el término de seis años. No. 
he podrá ser empleado, director o accionista de cdo e8- 


Eo nos representativos de oro; billetes del Banco de la Re- 


de circulación, de acuerdo con lo que dispone el artículo 24 4 


Ea  tablecimiento a que se . aplique la presente. Les ni ser 


de acuerdo con las prescripciones de esta Ley, serán co-. 
-locadas por éste en el Banco de la República, como de- 


a del banco que Pad la seguridad. y 


Meca propietario, directa ni indirectamente, « en dicho estable- o a 
cimiento.» A Ma | AO 
El inciso 6? del tido 30 quedará así: 


«El capital de los bancos extranjeros destinado a A 
sus sucursales en Colombia queda afecto de manera ex-= 
clusiva y específica a las obligaciones que contraiga 
dentro de la República, a fin de que no éntre en Ts 
masa del concurso en caso de quiebra del establecimiento do 
bancario de que dicha sucursal dependa; y en ningún caso. 
podrán destinarse los fondos asegurados a tal sucursal 
para el pago de obligaciones contraídas por el estableci- 
miento principal referido, ni como contripn ción 0 aporte 

en favor de éste.» 


ERES 


El artículo 32 quedará así: a 

«Si cualquier establecimiento bancario a que sea 
aplicable la presente Ley, excepto el Banco de la República, | a 
no mantuviere el encaje legal exigido, el Superintendente AN 
le impondrá una multa que no exceda del uno por ciento e 
del promedio de deficiencia en los primeros veinte días 
en que aquélla dure, y no mayor del dos por ciento del oa 
promedio de deficiencia por cada pedo subsiguiente de q 
veinte días.» | da 
La primera parte del artículo 34 quedará así: 


« Todas las seguridades depositadas. por cualquier. 
establecimiento bancario, en manos del Superintendente, 


pósito de confianza, en nombre «del Superintendente 


Sab aritanlo 40 « se dle agregará el siguiento inciso: e 


«Cualquiera indiscreción cometida en este particu— da 


lar, por el Superintendente. O por cualesquiera de ue. 
empleados y que redunde en perjuicio de tercero, se. 


ón. z A 


ida por la primera vez con una multa de quinientos ' 


_ pesos, y la reincidencia con la pérdida del empleo, penas A 


que serán aplicadas por el respectivo ado, del Des- | 
pacho. » | 


: En el inciso 2.* del artículo 1?, en as de la pala- 
0 : - bra aceptable, se pondrá: de bastante circulación. 
; e Bu artículo 47 quedará así: 


«Cuando el Superintendente oe que algún esta- 


En. o está dirigiendo sus negocios en forma no autoriza- 
dao insegura, debe dirigirse a los Directores para que 


en seguida expedir una orden que exija la suspensión de 


co con el derecho de apelar ante la Junta de Revisión . 
establecida con este objeto. Cuando el Superintendente | 
- Bancario juzgue que el capital de cualquier establecimien- : 
to de crédito. ha bajado en su valor de lo que exige la ley 


misma forma establecida en el parágrafo anterior, y puede a 


a no prudencial que se señala en la misma. A A 
¿Cuando el Superintendente juzgue q que el. encaje de AN 

cualquier establecimiento bancario está por debajo de lo Un 
que la da rasa da pedir las explicaciones del caso 


“blecimiento bancario ha violado sus estatutos o alguna od 


- den explicaciones justificativas de tales prácticas; y puede a | a 


las prácticas inseguras o no autorizadas, quedando el Ban- 


-0 SUS Estatutos, podrá pedirlas explicaciones del caso enla 


en «seguida expedir una orden a dicho” establecimiento 
- bancario para que cubra tal deficiencia dentro del térmi- a 


al responsable, y si. alien encaje no se lejana! dea de 
término señalado por la ley, podrá imponer las sanciones. La a 
en ella establecidas. da ÓN 
«El Superintendente « dictará las reglas a que 0 
deben seguir los bancos en su contabilidad, teniendo ellos e 
la correspondiente libertad en sus métodos accesorios, De 
siempre que estén dentro de dichas reglas generales. wo cd 
permitan apreciar fácilmente su verdadera an y. 
El inciso 1.* del artículo 69 quedará así: 
«Todos los títulos de acciones de banco que s se emi-- E. 

tan en lo futuro serán nominativos.» de 
El ordinal 7.” del artículo 74 quedará así: pd 
«7.2 El monto de su capital y el número de acejo= , 


nes en que está dividido. | | a E 
«El capital pagado y el fondo de reserya del o 
ambos saneados, no podrán ser menores de las siguientes 


cantidades : | 
«$ 50,000 para los hanced cuya Uña principal en 


Colombia, o cuya principal sucursal en el país, si se trata 
de un banco extranjero, esté situada en un lugar cuya 
población no exceda de 20,000 habitantes. a 
«$ 100,000 para los bancos cuya oficina principal e en 
Colombia, o cuya principal sucursal en el país, si se. trata. 
de un banco extranjero, esté situada en un lugar cuya | 
población sea mayor de 20,000 habitantes y no pase. de 


30000 $ | eN 


5 200, 000 pe los bancos cuya , oficina pucca en 


P gregarso, al final, lo siguiente: 


| < $ 400, 000 para. lol Narcos cuya olcin pricipal o 
en Colombia, o cuya principal sucursal en el país, sl se | 


trata de un banco extranjero, esté situada en un eco 
cuya población exceda de 50,000 habitantes. e 
« Todo banco que tenga en Colombia una sucursal 


Al situada en una ciudad de más población que aquella en 


que esté. situada su oficina principal en Colombia, o su 


principal sucursal en Colombia, deberán tener un capital A 


pagado y reservas, ambos saneados, no menores de aque- 
llos que se requerirían si su oficina principal o principal | 
sucursal en Colombia estuviere situada en la primera de 
tales ciudades.» 

Después del artículo (4 se pondrán leo siguientes: 


- «Artículo, Es bien entendido que el Superintenden- 


te y sus Delegados quedan sometidos al derecho común 
por cualquier abuso de autoridad en el ejercicio de sus 
funciones o de denegación de justicia en las mismas. 


« Artículo. Es Juez competente para conocer de los 


asuntos a que se refieren los artículos 52, 99,.D1.62, 69 ..1.1 
66 y 67, inciso 20, el del Circuito en donde esté situado 00 
el asiento principal de los negocios del establecimiento Ad 
bancario. La solicitud del Superintendente para que se A 
tome cualquiera providencia expresada en dichos artícu— Ca 
los se tramita en juicio breve y sumario, de acuerdo con ao 
lo dispuesto en el Título xn, capítulo único, Libro 11 del a O 
A a peo Judicial.» | 


En el artículo 75, en vez de « el capital. y las reser- o 


ee a saneados,» debe ponerse: «el capital pNendo E el fon= e 
0 : do de reserva, ambos saneados. y ¡ | 


a el ordinal b) del Inciso 40 del artículo 83 debe a E 


Mo « Esto limitación no. es s aplicable a préstamos Hoshas a ; 
por las secciones de ahorros o hipotecarias autorizadas e 


Y e r 


- por los capítulos Y y vi de esta Ley. po 


Después de la palabra final del artículo 92, se > pon 0 » 


drá una coma y luégo esta frase: 


«De acuerdo con los estatutos del respectivo banco.» ae Da 


El artículo 114 quedará así: 


«Si cualquier establecimiento bancario tuyisre regla- ia 
mentos de acuerdo con el artículo 112 de esta Ley, én A 
“virtud de los cuales sus depósitos de ahorros no pueden 4 
ser exigidos sin previo aviso con más de treinta días de | 
anticipación, el establecimiento bancario a qu ue pertenez- e 
ca dicha sección de ahorros mantendrá el encaje definido. : 
en el artículo 17 de esta Ley por una suma. no menor del. o 


je A 
A ES a a A E 


25 por 100 «de tales depósitos, en dicha sección, si el 0 
banco no fuere accionista del Banco de la República. SiN 


lo fuere, el encaje será de no menos del 12% por 100 en dd 
dicha sección de ahorros, y una suma no mayor de la mi- ; ñ 
tad de dicho encaje puede consistir en depósitos sin inte- 0 
“rés en el Banco de la República. La falta de cumplimien- a 


to a esta disposición sobre encaje legal será castigada 


con las penas establecidas en el artículo 32 de esta Ley. » 


¿ pe 


El parágrafo 2.” del artículo 122 quedará así 


« De acuerdo e con lo o diepeo en esta od ne Banco. 


por 100 sobre los. pd que reciba de conformidad 
con lo previsto e en e inciso anterior. A dl 


a! 


dd 


da sobre el porola de ley «relativa a los instrumentos 


le Propuesto. por las eras miembros de la deal 
- misión de Hacienda y Tesoro del Senado de la República, 
ls a la sesión del día 10 de julio de 1923. 


- ANTONIO JOSÉ Unme-—M16vEL Audio Dírz-—Lo 


tl 


Md INFORME 


MERO cables. > 


dl Honorables Senadores: | i ] 


La Mamisión de Coñicicias Financieros presentó, el 


A 30 de: ¿unio próximo pasado, a la consideración del (o- 
- bierno un proyecto de ley «sobre instrumentos negocia- 


Ds 


bles,» que, con su correspondiente exposición de motivos, 
introdujo el señor Ministro del Tesoro a la consideración 


de la honorable Cámara de Representantes, la cual, con 


unas pocas enmiendas y aprobado en los tres debates re- 


de Hacienda y Tesoro. 


- En el brevísimo plazo que se nos ha concedido para 


informar sobre este proyecto de ley, que tiene más de 


.. ciento noventa artículos, apenas si hemos podido darle 

una atenta lectura, después de la cual consignamos en se- 
z guida y respetuosamente la opinión ne nos ¡RemOs dor- 
e mado sobre el particular. e | 


Informe sobre establecimientos bancarios? 


co SoRDO—UARLOS JARAMILLO Isaza — Enrique A. Ga- | 
ee vima-—MiGUEL JIMÉNEZ. López. 


_glamentarios, lo envió el 14 del presente al estudio del o 
: Senado, quien lo ha sometido al examen de la Comisión AN Aa 


El proyecto, dividido en once capítulos, trata de la 


letra de cambio, el pagaré, el cheque, los giros, las li- 
branzas, los cupones y cualquier otro instrumento mer- 
cantil que tenga las condiciones exigidas en la ley para 
ser negociable, y se inspira en la ley inglesa de 1882, so- 
bre la misma materia, que ha sido adoptada en la mayor 
parte de los Estados de la Unión Americana, en Alaska, 
en el Distrito de Columbia, en las islas Haway y en las 
islas Filipinas. | 

Sabido es que existe una tendencia muy marcada en 
las legislaciones modernas a adoptar principios uniformes 
que regulen las relaciones jurídicas de los múltiples con- 
tratos relativos a la letra de cambio, a los pagarés a la 
orden y a los cheques; pero a pesar de la necesidad de 
uniformar el derecho positivo sobre estas importantes ma- 
terias, no se ha logrado hasta ahora, porque las leyes 
mercantiles de los diversos Estados se inspiran en opues- 
tos principios al determinar la naturaleza y los efectos 
de aquellos instrumentos de crédito, destinados a tna rá- 
pida circulación no sólo dentro del territorio de un mis- 
mo país sino en el mercado internacional. 

Dada la divergencia de las legislaciones positivas en 
esto, lo natural ha sido que los gobiernos y las socieda-- 
des científicas se hayan esforzado por establecer un acuer- 


do a fin de regular por una ley uniforme el derecho rela- ES 
tivo a la letra de cambio. Fue este uno de los propósitos 
del Congreso Internacional de Derecho Mercantil reunido 


“primero en Amberes en 1885, y más tarde, en 1888, en 


Bruselas, así como del extenso proyecto acordado por el 1 


Instituto de Derecho Internacional en su sesión de Bru- 


A Lo de 


selas en 1885. A ello corresponde también el proyecto de 
Tratado de Derecho Comercial presentado al Congreso 
Americano reunido en Lima en 1881, y el Tratado que 
sobre la materia aprobó el Congreso Jurídico Surameri- 
cano reunido en Montevideo en 1888. A 
Pero como a pesar de estos laudables esfuerzos no. 
se había logrado la adopción de una ley uniforme, y como 
día por día, con el aumento de las transacciones inter- 
nacionales, se hace sentir más intensamente la necesidad 
de realizar aquella reforma, el Gobierno del Imperio 
Alemán y el del Reino de Italia solicitaron del Gobierno 
de los Países Bajos que tomase la iniciativa de reunir en 
La Haya una Conferencia Diplomática con el objeto de 
unificar el derecho sobre la letra de cambio, Conferencia. 
que se reunió en la capital de los Países Bajos en 1910, 
y en la cual estuvieron representados treinta y dos Esta- 
dos europeos, americanos y asiáticos. De sus delibera- 
clones surgió un proyecto de Convención internacional 
sobre unificación del derecho relativo a la letra de cam- 
bio y a los pagarés a la orden, y un proyecto de ley uni- 
forme, que reglamenta ampliamente las mismas materias 
de dereccho mercantil. O | 
-Reunida de nuevo la Conferencia en 1912, fueron 
revisados aquellos trabajos, que se acordaron. definitiva- 
mente, junto con un proyecto de ley uniforme relativo al 
cheque. | | 
El Gobierno de la Gran Bretaña manifestó que neo 
podía hacerse parte de la Convención sobre la ley unifor- 
me de que se viene hablando, como no ha querido hacer- 
se parte tampoco de ninguna de las Conferencias cele. 
- bradas en La Haya sobre Derecho Internacional Privado, 
por la índole peculiar del sistema legislativo de aquel. 


| 10 i 20 ad 


pueblo; pero que tenía elberds en ver Mntcado! el dere- 
cho extranjero, porque los Tribunales ingleses aplicanen 
toda su plenitud la máxima locus regit actum. El Gobier- 
no de los Estados Unidos manifestó otro tanto, por cuan- | 
to que siendo esta materia de derecho privado, conforme , 


a la Constitución Federal todos y cada uno de los' Esta- 


dos de la Unión pueden libremente legislar. sobre ella, , 
y a la Cancillería de Washington: no le es dado, en con 
secuencia, ligarse por: un tratado: público con otra uo 
otras naciones para sostener una ley uniforme sobre dl 


aquelles asuntos en el territorio de la Unión. 


La mayor parte de las legislaciones. que hoy rigen. AO 


en la Europa continental % enla América Latina, en mate- ; ta 
ria de letras de cambio, pagarés a la orden y cheques, se - Ad 


inspira parte en el Código de Comercio francés y parte 
en la Ley alemana de 1848, que introdujo sabias modifi- 
caciones al respecto, para dar a la letra el carácter de | 
verdadero instrumento de crédito, casi de moneda de e 
papel, que circula rápidamente, separándose así de la an- hi | 
tigua noción de que la letra no es otra cosa que un medio 
de celebrar el contrato de cambio, con todas las conse==. 
cuencias jurídicas que de esto se desprenden. Pe antO un AN 


los endosos, aceptaciones, protestos, etc. 


De modo pues que en la actualidad, por lo menos en A dl 

aus grandes lineamientos, o salvo apenas modificaciones O il 
de detalle, el derecho positivo de los pueblos cultos, en 
materia de instrumentos mercantiles negociables, se divi- e Me 
de en dos grandes grupos o sistemas: el angloamericano 2 
le y el de los Estados que han uniformado o que pueden | 
de uniformar su legislación: mercantil sobre las bases acor= 

e Dal en. la lena poa ta an La da de 1912. a | 


*x 


A juicio de de Comisión de Consejeros  ionlciaros: 
gsiendo Inglaterra y los Estados Unidos los países con 
los cuales Colombia cultiva y está llamada a cultivar por 
largo tiempo más extensas relaciones comerciales y finan-- 
cieras, la armonía de su legislación sobre tan importante 
materia con las de aquellos dos Estados será de un valor 
inapreciable para el desarrollo de tales relaciones... Si 


el proyecto que se presenta llegare a tener buena acogida 


. y a ser ley de la República, la codificación anotada que 


se haga de ésta y de las disposiciones hoy vigentes en el 


país sobre la materia, formará un cuerpo de legislación 


sobre instrumentos negociables tan claro y completo, que 


Colombia se pondrá en primera línea entre los países la- 
.tinos en lo que atañe a una de las cuestiones más 1mpor- 


| tantes y trascendentales de la legislación comercial.» 


Basta lo que queda expuesto para que el Senado 


pueda formarse idea cabal del problema de carácter jurí- 


dico, económico e internacional que la consideración del 


proyecto de ley a que nos referimos implica: si resuelta- 
| mente Colombia i ingresa, en materia de legislación posi- 
tiva sobre letras de cambio, pagarés, libranzas, cheques e 


- demás instrumentos negociables, en el sistema angloame- 


-ricano, o si se hantiene dentro del sistema de las nacio- 
nes latinas y otras europeas y asiáticas que han adoptado 


eo el proyecto de la ley uniforme considerado en la Confe-- 
| rencia Internacional de La Haya en 1912. 


ep ero de todas suertes, aun suponiendo que opte por 


4 primero, nos parece claro que la ley. que ahora seex- 


dose. adoptando el proyecto de la Misión Financiera, 


nO + en ningún caso comenzar a de antes. del 19 lO 


de enero próximo, para que fuese debidamente estudiada 
y conocida en la República, ya que habría de modificar 
numerosos capítulos del derecho mercantil colombiano. 
A este efecto dice la Misión lo siguiente: da 
«La Misión no ha creído necesario expresar detalla- 
damente en el proyecto las disposiciones de las leyes vi- 
gentes en Colombia que quedan adicionadas, reformadas 
o aclaradas por las contenidas en dicho proyecto. Es esta 
una labor que puede hacerse fácilmente cuando el pro- 
yecto sea ley de la República, ya con la intervención del 


Consejo de Estado, ya por un abogado o abogados com-- 


petentes que designe el Grobierno con tal objeto. Esta 


tarea, por otra parte, quitaría a la Misión un tiempo que. 


puede emplear con más provecho en despachar otros 
asuntos importantes sometidos a su estudio. Á estas con 


sideraciones obedece la disposición del artículo 191 del 


proyecto, según la cual, el Grobierno dispondrá, tan pron- 
to como esta Ley éntre en vigencia, que se haga una 


edición de ella, junto con los Títulos 10 y 11 del Código 


de Comercio y las leyes que los adicionen y reformen, 
como también de Jas disposiciones legales sobre cheques. 
Ein dicha codificación se anotarán las reformas hechas por 
la presente Ley a cada una de las disposiciones anteriores 
a ella, La edición deberá hacerse en español, inglés “y 
francés, y se enviarán ejemplares de ella a los Agentes 
Diplomáticos, Consulares y de Epa de la Repú- 
blica en el Exterior.» 


Se trata pues del tránsito de una legislación mer- 
cantil a otra que pertenece a un sistema legislativo dis- 


tinto, y para que ello pueda hacerse sin perturbaciones” 
y provechosamente, es necesario efectuarlo de modo que 


o 23 — A 


el país Medias tiempo de conocer y estudiar debidamente 
la índole de las nuevas disposiciones, máxime si, como 
ocurre en el presente caso, varias de ellas no son 1 Sufl- 
cientemente claras e inteligibles. 

Quizá no sería improcedente que tan pronto como el 
Collueio de Estado haga el estudio comparativo y la co- 
dificación indicados en la exposición de motivos del pro- 
yecto y que se publique la edición anotada que en aquélla 
se recomienda, las Cámaras de Comercio, a solicitud del 
Gobierno, emitan su opinión sobre el particular y que 
quede a juicio del Poder Ejecutivo el poner o nó en 
vigor, teniendo en cuenta aquellos dictámenes, la nueva 
ley, o aplazar su expedición hasta la reunión de la Legis- 
latura de 1924. | Md 

No debiendo comenzar a regir la Ley sobre estable- 
cimientos bancarios antes de enero de 1924, y no pare- 
ciendo posible que antes de la misma fecha empiece a 
funcionar el Banco de la República, no ve vuestra Comi- 
sión de Hacienda y Tesoro que haya inconveniente en 
aplazar hasta entonces la vigencia, y aun la vigencia con= 
“dicional, en la forma indicada, de la ley que se; da ex" 
pedir. | i 
En tal virtud, tenemos el honor de proponeros: 

¿Dése segundo debate al proyecto de ley “sobre 
instrumentos negociables,” teniendo en cuenta el adjunto 
pliego de modificaciones.» | 

Honorables Senadores, vuestra Comisión. 

-AwroNIo José Urize— Luis Samper Sorno—ENRIQUE 
A. Gaviria-— Luis JIMÉNEZ LÓPEZ — CARLOS JARAMILLO 


Isaza. 
ad julio 16 di 1923. 


Ns PLIEGO. DE MO 'DTEIO ACIONES | a 2 


Después del arto do, 192 se oda al siguiente: | : o 


Artículo. Una vez publicada la edición de que trata 


| el artículo anterior, el (robierno la hará circular profusa de Ñ 


mente en el país, especialmente entre los establecimientos 
- tos bancarios, las Cámaras del Comercio y las principales 


- casas mercantiles de la República, y solicitará el dictamen A | i 


del Consejo de Estado : y de dichas Cámaras de Comercio 
- sobre la conveniencia de poner en vigor la presente Le 
Parágrafo. Si el concepto del Consejo de Estado y 


el de la mayoría de las Cámaras de Comercio fuere fayo= A a 


rable, el Gobierno dictará un decreto poniéndola en vis. 
gencia desde el 19 de enero de 1924. En caso. contrario, 
dará cuenta, con los documentos del caso, 28 Congreso 
ordinario de 1924. | 
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Pelo lido por los Indios miembros de 1 Co a 


misión de Hacienda y Tesoro del Senado de la República, 


| a en su sesión del día 16 de julio de 19254 


ANTONIO Jogk Urme—Luis Samper Sorvo- A 
A. Gavima—Lurs e IMÉNEZ - López — Cantos JARAMILLO an 


Isaza, 


) 
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- INFORME 


sobre el proyecto de ley «orgánica del impuesto de pa- 
pel sellado y timbre nacional.» ¡ 


f 


—Honorales Senadores: E 


|, Sobre la renta de papel sellado y timbre nacional rl 
gen actualmente numerosas disposiciones de varias leyes y 
decretos expedidos de 1914 a 1922. Necesario es estable: 
cerla debida coordinación entre estos dispersos elementos, 
suprimir no pocos textos que entraban las modernas prác- 
ticas del comercio, eximir del impuesto varias institucio- 
nes benéficas hoy indebidamente gravadas con él, hacer 
más equitativo el gravamen, simplificar la legislación so- 
bre la materia por medio de disposiciones más claras y 
precisas, revestidas de sanciones oa que impidan 
la violación de la ley. 
| A estos fines corresponde el proyecto elaborado por 
la Comisión Financiera e introducido a la consideración 
del Congreso Nacional, en. nombre del Gobierno, por el 


- señor Ministro de Hacienda, proyecto que la honorable 


Cámara de Representantes acogió en todas sus ad y ) 


1d aprobó en los tres debates parlamentarios. 


Vuestra Comisión de Hacienda y Tesoro lo ha datdl : 
“ díado debidamente, y estima que su aprobación legislati- 
va será sin duda provechosa para la República, como 


Na da aparece de la excelente y detallada exposición de motivos . 


| pd ' con q el proyecto fue. sometido : a la consideración del 


- 


e ALA 
Sin perjuicio de haceros las explicaciones orales que de 
en el curso de la discusión sean necesarias sobre los ar- ha 
tículos que las requieran, tenemos el honor de devolveros 
el referido proyecto y de proponeros con todo respeto: 
«Dése segundo debate al proyecto de ley “orgánica del 
impuesto del papel sellado y timbre nacional.”» 


Honorables Senadores, vuestra Comisión. 


Antonio Josá Uribe—L. SAMPER SorDo—CaARLOS Ja- 
RAmiLLO Isaza -— MIGUEL JIMÉNEZ aio ARROYO 
Díez—J. M. Pasos—E. A. GAVIRIA. 


Bogotá, 20 de junio de 1923. 


IV 
[INFORME A 
sobre el proyecto de ley «por la cual se reorganiza la 
s contabilidad nacional.» | 
Bovorabies Senadores: y eS y 


YA 


Dentro del muy angustiado término de veinticuatro / Y 
horas con que se pasó al estudio de la Comisión de Ha- 
cienda y Tesoro el proyecto de ley «sobre reorganización 
de la contabilidad oficicial,» lo hemos estudiado, y. bres 
vemente os informamos sobre él, a fin de que ¡podgis con- 
siderarlo en segundo debate. . 
| Há tiempo que quienes se interesan por la rotonda hi 
de nuestros servicios administrativos han venido señalan- 08 
do como uno de los más defectuosos, si no el más defec- 3 


a 
tuoso de todos, el del actual sistema de contabilidad ofi- 
cial colombiano, que ha dado por resultado práctico el de 
que, a pesar de la capacidad y honorabilidad de los ciu- 
dadanos que desempeñan los cargos de Magistrados de 
la Corte de Cuentas, ni el Gobierno, ni el Cuerpo Legis- 
lativo, ni el público pueden tener noción exacta de la 
. Manera como se administran las rentas nacionales, con 
todos sus pormenores, y, en general, la gestión de todos 
los responsables del Erario. El examen de las cuentas se 
eterniza, la responsabilidad de los Administradores es en 
muchos casos ilusoria, en una palabra, honorables Sena- 
dores, en este importantísimo servicio público hemos vi- 
vido 'hace muchos años en un verdadero caos, bajo el 
sistema-—si sistema puede llamarse -- del empapelamiento. 
de la irresponsabilidad.. Por tanto, nadie dudará que es 
preciso cambiar de rumbo, a la mayor brevedad posible, 
y de manera fundamental. 

El proyecto de ley a que este informe se refiere 
provee a esta urgente necesidad. De su armonioso con- 
junto se desprende que la reorganización propuestá, que 
se inspira en la experiencia más reciente de naciones 
europeas y americanas,que sobre el particular, como. en 
_tántos otros, van a la cabeza de los pueblos civilizados, 
es en un todo aceptable, y puesta en práctica, inteligente 
y decididamente, redundará sin duda en benéficos resul- 
tados para la República. 

Por otra parte, honorables Senadores, la ley que se 
trata de expedir versa sobre una materia que, si muy im- 
portante de suyo, no es de aquellas en que, como las de 
otros proyectos sobre los cuales vuestra Comisión de Ha- 
clenda y Tesoro ha tenido el honor de informaros recien- 
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rentas se presentas y graves ennoldelnd para cuya acer : 


tada solución deben: buscarse, con mucho tino, fórmulas 
que armonicen el interés público con el interés privado, 


para no herir o. lastimar sagrados derechos de los parti- 0 E 


culares. Es materia de reglamentación, de prod 
en la cual la ajena experiencia de pueblos muy bien 
organizados, de larga vida, y la autoridad científica: de 


. expertos en el asunto, son bastantes a inducirnos a En | 


adopción de un sistema ya probado, hábilmente desarro- 
llado y que se nos presenta justificado con razones tan 


convincentes como las que se aducen en la o de. 
motivos que acompaña al proyecto. oe di 


No vacilamos por tanto en e respetuosa 00d 


mente: 


X« Dése segundo debate al proyecto de le Ssopte | 


reorganización de la contabilidad oficial,” que ha venido 
de la honorable Cámara de Representantes. > 


Hino Senadores, 


Antronio J osá UriBe—Luis SAMPER 'Sorno—MiGUEL 


ARROYO Díuz—ENrIquE po raso E ARAMILLO. le 


[saza-— MIGUEL Ji IMÉNEZ Lórez. 


BAcDtA, julio 19 de 1993. 
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DISCURSOS 


DEL HONORABLE SENADOR DOCTOR ANTONIO JOSÉ URIBE, 
PRESIDENTE DE LA COMISIÓN DE 
HACIENDA Y TESORO 


La sana moneda y el Banco de la República. 


En la sesión del 15 de junio de 1923. 
od Presidente: 


) Hasta aquí me he abstenido casi por Aaolato de | 
de tomar parte en la discusión del proyecto de ley «or- 
gánica del Banco de la República,» siguiendo con vivo 
interés la discusión parlamentaria que algunos de sus 
artículos han suscitado; pero el debate ha llegado a un 
punto en que creo de mi deber decir algunas palabras 
sobre tan delicada materia, pues mis luchas, aquí mismo, 
durante los últimos veinte años, en la tarea patriótica 
de buscar los medios eficaces para eliminar el papel mo- 
neda y restablecer una sana circulación monetaria en el 
país, me obligan a no permanecer extraño a la discusión 
en que ahora estamos empeñados. 

Mis ideas sobre el problema en general son bien co- 
cidas de tiempo atrás. Billas aparecen con toda claridad 
en la exposición de motivos con que tuve el honor de pre- 
sentar al Senado de 1909 el proyecto de ley que creó 
| la Junta de Conversión, con el fin, como es bien sabido, 
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de atender, en Prior LAR a la fijación en lo Doble yn 
por medios eficaces, del tipo del cambio sobre el Exterior, 
para evitar el más nocivo de los efectos del papel de cur- % 
“so forzoso, las oscilaciones de su valor en el mercado; da, 
con el fin de formar paulatinamente un fondo destinado eS 0 
a la conversión oportuna de la moneda de papel por es- ds 
pecies metálicas, y facilitar así el medio legal y práctico. sE 
de activar el crédito de los particulares y el del Estado, AA 
merced a la emisión de billetes de banco. ÓN 
En el proyecto de la Ley 69 de 1909 se dispal de 
además que la mitad. del fondo de conversión se destina- 
se a la amortización de cantidades equivalentes en papel 4 | 
“moneda, incinerándolo, siempre que la Junta pudiese ad- 
quirirlo en el mercado a un precio no mayor del 10,000 a 
por 100. Si esta disposición no alcanzó a sancionarse por 
el Congreso, debióse a que en el Senado se impugnó, sos- 3 
teniendo que la incineración paulatina del papel mone- 
da haría escasear el signo de los cambios y se valori- 
zaría extraordinariamente el resto del billete nacional, de 
porque, en una palabra, prevaleció la noción, que tánto y a 
y tan hondamente ha perturbado nuestra vida económica | 08 
y fiscal, de la escasez del medio circulante. de 
Cuando a fines de 1914 se discutió en el Congreso h 
la ley que facultaba al Gobierno para aplicar parte de TOS 00 
fondos destinados a la conversión a los gastos comunes, me 
luché fervorosamente para impedir aquella medida, que 
consideraba funesta, porque hacía desandar a la Nación : 
el camino que tan valerosa y eficazmante había empren- 
dido cuatro años antes, para redimirse del flagelo del 
papel inconvertible, Inútil fue entonces, citar el ejemplo 


de Je do estaban haciendo Gobiernos tan serios como no el 


| de e Chile y el de la República Atento: quienes eran 
dose por encima de la tormenta y de las eraudísimas di- 
ficultades en que los puso la guerra europea, supieron 
transitar el peligroso corredor de la tentación sin tocar. 


los enormes depósitos que, por centenares de millones de 
pesos en oro, han mantenido y mantienen en Londres, a 


fin de atender a la futura conversión del papel moneda, 


fondos que aumentaron durante la guerra misma, como 


| medio el más eficaz de consolidar el crédito en el Exte- 
rior y en el interior de la República, hecho de que, con 


justicia, se glorían aquellos austeros mandatarios. 
| Sabido es que entre nosotros, si no se hubiesen hecho 


las s sucesivas aplicaciones de los fondos de la Junta a los. 
.gastos comunes, hoy el papel moneda se hallaría respal- 
dado en más del 60 por 100, y de esta suerte se habría 


resuelto el dificilísimo problema de salir del curso forzoso, 


- para entrar en el régimen de la sana circulación moneta - 


ria, único verdaderamente compatible con el de billetes 


de banco cambiables a su presentación por oro. Nunca 


pues deploramos suficientemente el haber adoptado aque 
la medida, punto de partida de otras análogas, que nos 


han elejado tánto de un sistema monetario uniforme y 


5 


la enérgica resistencia que tuvo en el Senado y en la Cá- 
mara, y de los ardientes debates que en este mismo recinto 


sano, base del crédito nacional y de la o pú- 


blica. 


lin 1917 corrimos Otro | serio peligro, tal vez de más 


funestas consecuencias, porque quizá habría sido irreme- 


diable, por lo menos en muchos años de la vida nacional: 
el de la aprobación del proyecto de ley que, no obstante 


Informe sobre establecimientos bancarios—3 | 
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se suscitaron, estuvo a punto de llegar a ser ley de la” 
República, según la cual los particulares habrían podido 
fundar bancos de emisión, en número ilimitado. Calcúlese 
cuál sería la situación de este país si, al amparo de aque- 
lla ley, hoy estuviese Colombia inundada de billetes de 
bancos particulares, tan múltiples y variados como difí- 
ciles de recoger, para dar lugar a la existencia de un Ban- 
co Nacional que, gozando de las prerrogativas del Estado 
de emitir aquellos signos de cambio, pueda unificar la 
moneda nacional, sobre bases sólidas, que nos saque al 
fin de la caótica situación en que hemos agonizado, más 
que vivido, merced al curso forzoso y a los signos sus- 
titutivos de la moneda. | 
a Entre los bienes inapreciables que nos ha hecho la 
Misión Financiera está en primer lugar, en estas mate- 
rias, el que, con la autoridad con que ha podido, muy bien 
informada, apreciar la situación fiscal y económica del 
país, nos haya dicho que en Colombia no sólo no ha ha- 
bido y no hay escasez de medio circulante, sino que hay 
y ha habido exceso de moneda mala, que es indispensa- 
ble retirar del mercado, si se quiere fundar un banco de. 
emisión, si deseamos desarrollar un vasto plan de reden- 
ción económica y fiscal, eliminando la confusión y fun- 
dando el método, dando de mano a los aplazamientos e 
iniciando el período de las situaciones definidas, para im- 
primir a todas las esferas de la administración el carác- 
ter de permanencia y de continuidad que siempre nos ha! 
faltado en la acción del Grobierno. 

Aquella declaración y demostración sobre la abad 
dancia y el exceso de la mala moneda—causa en mucha 


- parte de la escasez de capitales en que hemos vivido para 


ani 


dar impulso a la industria y o, a pAbo las grandes 
obras del progreso material de la República—es la pie- 
dra angular del edificio que tratamos de levantar para las 
finanzas nacionales. | 

De este principio fundamental se den dos 
consecuencias importantísimas:' ¿La primera es que, si se 
quiere fundar un banco de emisión, debe procederse in- 
mediatamente a retirar de la“circulación la moneda de- 
preciada, y la segunda, que mientras con esto no se pro- 
- duzca el vacío, sería por todo extremo peligroso emitir 
los billetes del Banco de la República, lo que causaría la 
ruina del Banco, y el país volvería al sistema del papel 
moneda. 

En efecto, la Misión Financiera, después de paten- 
tizar que hay un exceso de cerca de trece millones y me- 
dio de pesos en mala moneda, que debe retirarse del 
mercado, dice: 


« El retiro de la circulación de estos papeles es ab- 
solutamente necesario, si el Banco de la República ha de 
emitir, tener en circulación y mantener a la par con el oro 
una considerable cantidad de sus propios billetes. Si el 
Banco pusiera en circulación sus billetes antes de que se 
retirasen cantidades considerables de aquellas otras mo- 
nedas de papel, los billetes del Banco volverían pronto a 
Sus cajas, para ser cambiados por oro, y este metal sería 
exportado. Mientras más billetes pusiera en circulación, 
más oro perdería, y esta salida de oro minaría pronto la 
confianza en el Banco y haría volver al país al sistema del 
papel moneda.... En concepto de los financistas de den- 
tro y fuera del país, el Banco, con semejante programa, 
quedaría condenado : a morir en la cuna, Sería preferible 


nO etablecor el Duodd de la República. afundarlo en con 
diciones como las mencionadas, que afectarían su buen, 
nombre desde .el principio, y fomentaría el descrédito 
financiero de la Nación colombiana.» | 
Refiriéndose al artículo que ahora discutimos, A opi- 
nión de los expertos no puede ser más expicita cuando 


dicen: de ( | 
«Bajo ningún pretexto deberá exigirse al Banco que | 
asuma responsabilidad alguna por los bonos del Lesoro. 
Estos papeles deberán retirarse inmediatamente de la cir- 
culación, ya con el producto de un empréstito extranjero, * 
o con los fondos provenientes de la indemnización ame- 
ricana, mientras llega el tiempo en que aquel empréstito 
pueda ser colocado convenientemente. » a 


No hay en el léxico, honorables Senadores, dd al- 
uno de expresar de modo más enfático, claro, preciso e 
inequívoco el pensamiento humano. 

La Comisión de Hacienda y Tesoro, después de ha- 
ber oído de labios del Jefe de la Misión, señor Kemmerer, 
que el retiro de los bonos del 'Pesoro es condición previa 
e indispensable para que el Banco de la República pueda 
funcionar como banco de emisión, acogió el concepto, 
muy fundado, de que para esto debe aplicarse, como lo 
dice el artículo que discutimos, el segundo contado de la | 
indemnización que han de pagar los Estados Unidos. 


Ein pre sencia de la Comisión de Hacienda me fue 


grato felicitar al señor Kemumerer por las profundas y 
expresivas páginas, llenas de sabiduría y fruto de dilata- 
da experiencia, que los ilustrados técnicos consagraron 
al difícil problema de la emisión de billetes cambiables 
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por Oro y da cirenlación monetaria actual del país, pági- 
nas, le dije, con gran complacencia suya, que deberían 
gravarse con caracteres de oro en los salones del Congre- 
so Nacional. | | 
Se ha dicho hoy aquí que no sería razonable aplicar, 
los fondos de la indemnización americana a aquel objeto, 
Porque sería desdoroso para el patriotismo colombiano. 
| Y nosotros decimos que si se quiere que haya banco de - 
emisión, no queda otro camixo; que las Leyes 30 y 117 
del año pasado ordenaron aplicarlos a tal fin, y que no se 
concibe que pueda no ser desdoroso tomar de aquella 1n- 
demnización cinco millones para el aporte que debe hacer 
el Gobierno al Banco y que sí lo sea el tomar otros cinco 
para impedir, en concepto de los técnicos, que los prime- 
Tos naufraguen, debido a la emigración del oro y ala ruina 
_indefectible del Banco, que acarrearía el hecho de poner 
“en circulación sus billetes antes de crear el vacío en 
la circulación monetaria, con el retiro de la moneda de- 
preciada. Y no se concibe que pudiera dársele una apli- 
cación más fecunda en buenos resultados, ya que estamos 
en el deber de hacer un esfuerzo supremo para librar a la 
República del yugo, de la esclavitud del régimen del cur- 
80 forsozo, instrumento de ruina y de descrédito, del cual, 
como de fuente envenenada, han brotado muchos de los 
males que han afligido al país, o como decía vigorosa- 
mente el célebre estadista angloamericano Wester: <He- 
mos sufrido más por el papel moneda que por cualquier 
Obra causa O calamidad. Ha originadola ruina y la muerte 
de mayor número de individuos, ha sido mayor factor de 


| inmoralidad y de perversión, ha dañado más a los altos 


e 


intereses del país y producido mayores injusticias que los | 
ejércitos y los artificios de nuestros enemigos.» 


OS 


El honorable Senador Arroyo Díez manifeesta « que yO 
he sido el más tenaz enemigo del papel moneda, y que 
hace dos años combatí el banco de emisión. Es verdad; 
como lo combatí ahora cuatro años, y ahora ocho años, y 
ahora quinceaños, y siempre. Hace dos años, como lo re- 
cuerda muy bien mi ilustre colega, sostuve que era inútil 
empeñarnos en discutir proyectos de ley sobre emisión 
bancaria, porque no teniendo ningún capital que aplicar 
a tal objeto y requiriéndose para ello fondos cuantiosos, 
a fin de retirar previamente de la circulación la moneda. 
_de papel y fondos para el aporte al Banco, aquellos pro-> 
| yectos eran fundamentalmente quiméricos, y que, en con- 
secuencia, aunque las-leyes llegasen a expedirse, se que- 
darían escritas, por ser impracticables. Hasido sólo ahora, 
cuando el país tiene la perspectiva de recibir pronto 
gruesas cantidades de dinero propio, cuando ha empeza- 
do a ser posible pensar en 'serio en fundar un banco 
de emisión. Lo demás no ha pasado de ser torneos parla- 
mentarios y mera literatura financiera. | 

Se dice ahora que no puede pensarse en aplicar aque- de 
llos fondos al banco de emisión, porque es necesario apli- 
carlos a las grandes obras públicas que necesitamos. Y 
nosotros decimos que está muy bien; que ninguno como 
nosotros desea que cuanto antes se eras a cabo las vías fé- 
rreas que necesita el país, pero que es preciso escoger entre 
tener un verdadero banco de emisión que, comolo manifies- 
ta el honorable Senador Samper, si se fundase en condi- 


Mao 


ciones normales, podría ser medio poderoso para auxiliar 
al Gobierno en la realización de las grandes empresas del 
desarrollo material de la Nación, ola construcción de 

éstas con los fondos de la indemnización angloamerica- 
| Lo que es incomprensible es que pensemos en fundar 
malamente el banco, para ir al desastre irremediable, y 
en acometer al propio tiempo grandes empresas ferrovia- 

rias. La elección se impone: o un banco tal como lo pre- 
- sentaron en su proyecto los técnicos y que recomendó la 
Comisión de Hacienda y Tesoro, o la construcción de los 
ferrocarriles. 

Mi honorable colega el señor Jaramillo Isaza ha ha- 
blado hoy mismo, con acentos conmovidos, del desencan- 
to que le produce la idea lanzada aquí de que la Comisión 
Financiera ha abandonado el campo neto y preciso en 
quese colocó en su exposición de motivos al tratar de los 
requisitos indispensables para la fundación del bancó 
emisor. Yo soy más optimista, honorables Senadores: yo 
sé que todas y cada una de las palabras de aquella grave 
y admirable exposición de motivos fueron pesadas, con el 
objeto de darles su verdadara e inequívoca significación. 
Los conceptos allí estampados son de una verdad abso- 
- luta eincontrovertible, no precisamente porque hayan 
salido de los honorables Consejeros, sino que éstos lcg 
estamparon por ser exactos. No son otra cosa que la afir- 
mación enfática de principios económicos, de aplicación 
y de consecuencias inexorables. Son los mismos que el 


- geñior Kemmerer ha difundido, por medio de sus libros, 


en el mundo científico, que lo han hecho célebre en su cá- 
tedra de Economía Política en una de las: más ilustres 
Universidades de América, y que le ha enseñado E expe- 
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riencia en Al ona de La finanzas de varios pueblos de 
este hemisferio. | | OS 
El proyecto que estinios discuticodo y la Expo 
de motivos que lo acompaña forman un solo todo, armó- 
nico, y no podemos desvirtuarlo, aprobando textos con? 
trarios a las. más enérgicas y pensadas recomendaciones 
y exigencias del comentario que acompaña el proyecto. 
Se nos anuncia un artículo en virtud del cual el. 
Banco comenzaría a funcionar sin que antes se hubiese 
producido el vacío en la circulación, mediante el retiro 
de los bonos del Tesoro, y que para esto se aplicarían las | 
reliquias que quedan de los preciosos fondos que la Junta 
de Conversión, con tino, abnegación y probidad admira- 
bles, ha sabido salvar y conservar del naufragio, así como. 
lo que en lo futuro produzcan las rentas que hasta ahora 
han venido sirviendo para amortizar aquellos bonos, y 
con lo que se inscriba en los respectivos Presupuestos de 
gastos. Pero esto sería precisamente repetir el curso do- 
loroso y trágico que hasta aquí hemos venido haciendo, 
en los últimos años, con promesas legales de que los fon- 
dos que se sacan de la Junta de Conversión se le devol- 
verán el año siguiente, hasta que viene una nueva ley. 
que lo aplaza para el venidero, y hoy está por cumplirse 
la de 1922, que dispuso que en este mismo año en que 
estamos, de 1923, se le devolverían aquellos preciosos UN 
fondos! Nó: aquí no. queda más camino, ningún otro de. 
medio, que el medio soberano de la incineración previa. | 
¡Los P resupuestos, nuestros Presupuestos! El país ha su- 
trido extraordinariamente con el curso forzoso; el recuer- 
do del Banco Nacional ha quedado indeleble; pasarán 
muchos años antes de que se olvide y su recuerdo me- * 


W 
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lancólico. doo de la conciencia UA Non mos 
otros tenemos fe profunda. en que el honrado Gobierno 
que preside los destinos del país po ha pensado Dn pen A 


sará jamás en lanzarnos de nuevo en una aventura de 
aquella clase, que sería por:todo extremo peligrosa. | 
En cuanto a mí, honorables Senadores, las palabras 
que hoy caén de mis labios son el eco prolongado y fiel 
de lo que, con una unidad de pensamiento absoluta, fruto 
de convicción arraigada y profunda, he venido sostenien- 
do, a veces en discusiones apacibles, a veces en debates 
tormentosos, desde estas mismas curules, y durante los 
últimos veinte años; ideas expuestas durante casi toda la 
legislatura de 1909, para hacer triunfar, al fin, el proyec- 
to de ley que creó la Junta de Conversión; que sostuve 
en 1914 para defender, en debates que duraron muchos. 
días, los fondos que custodiaba la misma Junta; para 
combatir, durante casi toda la legislatura de 1917, el 
proyecto de pluralidad bancaria emisora; para impugnar 
- después y desde entonces, año por año, los proyectos del 
banco único, pero sin base alguna en dinero para fundar- 
lo en condiciones que lo hubiesen hecho viable y fecundo y 
en bienes para Colombia. 

| Yo tengo fe profunda en que el Gubibbas: y el Con- 
greso, inspirados en saludable experiencia, cooperarán, 


en comipleta armonía, para que esta Ley no venga a. au- 


- mentar, en materia tan grave, la larga y paciente acumu- 
lación de errores de que ha sido víctima la República, A 


siempre que hemos “olvidado las leyes económicas, que mo 


son O naturales, de inexorable e 
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Necesidad de retirar previamente la moneda de papel 


para que pueda funcionar, como banco de emisión, 


el Banco de la República. 


En la sesión del 17 de junio. 


- Honorables Senadores: 


Antes de hablar sobre el punto concreto que ahora 
estudiamos, o sea sobre la necesidad imperiosa en que, 
en concepto de la misma Misión Financiera, está el Go- 
bierno de retirar previamente de la circulación los ocho 
millones trescientos mil pesos en moneda de papel depre- 
ciada que él ha puesto en circulación, durante los últimos 
cuatro años, conviene fijar un punto relativo a la impor- 
tancia que, por mi parte a lo menos, se ha dado a la inter- 
vención de especialistas extranjeros en el arreglo eficaz y 
científico de varios servicios administrativos nuestros. 

Según puede verse en la página 679 del libro de 
La Reforma Administrativa en Colombia, el 3 de'agosto 
de 1914 presenté un proyecto de ley por la cual se auto- 
rizaba al Gobierno para contratar en el Extranjero y hacer 


venir al país sendos especialistas competentes que orga- 


nizasen los ramos de listadística y Contabilidad oficiales, 
el de Correos y Telégrafos y el Archivo Nacional. | 

En el prólogo del mismo libro, publicado en mayo 
de 1917, se lee lo que sigue: | | 


« Hasta donde los recursos del Erario lo permitan, 
debemos hacer venir cuantos institutores Y profesores 


sean necesarios en las Escuelas Normales, en los Institu- 
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tos Técnicos de Agricultura, Minería y Artes y Oficios, no 
menos que en las Facultades profesionales.» 


En el mismo prólogo, al hablar de la Hacienda. 
Pública, se lee: | 


« lis inaplazable una reforma en nuestro sistema 
tributario, en el sentido de llevar a la práctica, en toda 
su escala, la descentralización administrativa, de dar in- 
_cremento a las rentas 'nacionales y de que las contribu- 
ciones graven equitativamente la riqueza imponible. Para 
ello,-como para otros varios servicios públicos, se requie- 
re, según tántas veces lo hemos manifestado en los últi- 
mos años, el hacer venir al país téunicos especialistas, 
como a su tiempo lo hicieron, con admirables resultados, 


el Japón y las más adelantadas naciones de este he- 
misferio.» 


| Algún tiempo después, hace dos años, conversando, 
en mi casa de Medellín, con mi antiguo condiscípulo. y 
mi amigo de toda la vida, el actual señor Ministro del 
Tesoro, doctor Posada Villa, insistía yo en que era in- 
dispensable hacer venir técnicos extranjeros para el 
arreglo de la Hacienda Pública. El año pasado, ya mi 
amigo en el Ministerio y yo en mi eurul de Senador, se 
presentó el proyecto de ley que facultó al Gobierno para 
contratar la Misión Financiera que en buena hora ha 
venido al país. No sólo apoyé con entusiasmo la ley, sino 
que me permití rogar al señor Ministro del Tesoro que 
en el cable para nuestra Legación en Washington se le 
dijese que contratara los técnicos procurando que fuesen 
los más competentes, coute que coute, pues, a cualquier 
precio, serían baratos, siempre que correspondiesen a lo 
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| que Me ellos. se. der DA el arreglo de aquel importantí= 


simo servieio nacional. 


Cuando el señor Kemmerer se sirvió solicitarme una 
audiencia y conferencié con él sobre varios asuntos y se- 
ñaladamente sobre las cuestiones del banco emisor, me 
convencí de que en realidad era el hombre que necesitá- 
bamos. Hace quince días, después de la conferencia que 
_la Comisión de Hacienda y Tesoro del Senado tuvo con di 


la Misión Financiera, antes de rendir el informe sobre el 
proyecto de ley que ahora consideramos, tuvimos el gusto 


de saber que el señor Kemmerer había quedado grata- 


mente impresionado por la manera como la Comisión 


Senatorial estudiaba el asunto; publicado el informe que 
.rendímos el 11 del mes en curso, los señores miembros de 


la Misión tuvieron la amabilidad de comisionar al señor 
doctor Esteban Jaramillo para que me dijese, en mi Ca- 


rácter de Presidente de la Comisión del Senado, que la 
Misión Financiera había leído profundamente complacida | 


el informe de aquélla, por el cual se servía enviarnos 
calurosa felicitación y la declaración de que, en concepto 


de los. técnicos, el proyecto de ley había salido mejorado ; | 


de la Comisión de Hacienda y Tesoro. 


Me he permitido hacer esta disertación previa, para 


que se vea cuán grande importancia le doy al hecho de 


que en la cuestión que nos ocupa vayamos unidos, como 
en un principio lo estuvimos, el Gobierno, la Misión Fi- 
nanciera y la Comisión Senatorial, acerca de que es de 
absoluto rigor, para que el Banco de la República pueda | A 
funcionar bien y provechosamente, y en todo caso para 


que pueda ejercer el derecho que se le conferiría de 00 


- emitir billetes cambiables por oro a su presentación, el | 
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que se 6 tatiño el vacío en le circulación monetaria tual. 
retirando de ella los cinco millones de bonos del T esoro 
y los tres millones de cédulas del Gobierno. Desgracia- 


damente, por una u otra consileración, el señor Ministro... 00 


de antier para acá, ha variado de actitud, y propone que 
no se acepte el primitivo inciso 5* del artículo 24 del 
proyecto presentado por el Gobierno, sino lo que, a úl- 
- tima bora, se indica para que tales bonos no se cambien 
y amorticen sino con el pequeño saldo en oro que existe 
en las arcas de la Junta de Conversión y con lo que pue- 
da producir. en el segundo semestre de este año, la 
renta de salinas terrestres, más lo que en los futuros 
Presupuestos anuales de gastos se pueda apropiar al 
efecto. | 
Esto, como se ve, desvirtuaría fundamentalmente el 
proyecto primitivo de la Misión, acogido por el Gobierno 
y presentado a la consideración del Congreso, con la ex- 
' posición de motivos de la Misión Financiera, según la 
cual «bajo ningún pretexto» puede comenzar a funcionar 
el banco de emisión sin que los cinco millones sean pre- 
via e inmediatamente retirados de la circulación. 
Como lo ha dicho muy bien mi honorable colega el . 


señor doctor García Córdoba, el proyecto de ley « orgá- a 
nica del Banco de la República» puede dividirse en dos | da A ' 


; partes: la primera, hasta el artículo 23, inclusive, con- 


0 ad nezuela; y da segunda, des alao del artículo 24 y los a 


: tiene las disposiciones adecuadas para organizar un banco 


de emisión, en un país de condiciones normales, es decir, 
A donde no exista el régimen del papel moneda y en donde, 
por lo mismo, no haya problema en la circulación fidu- 
ciaria, por ejemplo. en el Uruguay, en Bolivia o en Ve- 


Mide 


siguientes, especialmente del 24 y del 26, que contem-, 
| plan la manera de resolver el problema de la circulación 
de billetes de banco cambiables por oro en un. país so- 
metido al curso forzoso, como Colombia, Chile, el Brasil 
y la República Argentina. a a 
Por eso no ha habido inconveniente en votar los 
primeros 23 artículos del proyecto, como hasta aquí lo 
hemos hecho, no diré con «corazón ligero,» sino sin difi- 
cultad, porque se trata de un banco ideal en donde no 
exista el problema de la abundancia de mala moneda, 
que es preciso recoger, como acontece hoy entre nosotros, — 
que tenemos veintitrés y medio millones de papel, com- 
puestos de los billetes nacionales y de cédulas y bonos 
múltiples que desempeñan el papel de moneda. Pero al 
llegar al punto preciso en que ahora estamos, de la ma- 
nera práctica de retirar esa mala moneda, comienza la 
dificultad, que resulta insuperable, para la fundación del. 
banco emisor, si no tenemos el dinero suficiente para 
realizar aquella operación previa y para constituir el apor- 
te que el Gobierno debe llevar al capital inicial del banco. ' 
Si una parte de los honorables Senadores, según lo 
han manifestado, no está por que se apropie el segundo 
contado de la indemnización angloamericana para el in- 
mediato retiro de los bonos del Tesoro, por cuanto a aque- 
llos dineros debe dárseles una aplicación de otro orden, 
y sl otra parte de los miembros del Senado considera 
asímismo que no sería corriente destinar el referido se- 
gundo contado de la indemnización a amortizar los cinco 
millones de bonos del Tesoro, por cuanto se Opusieron a. 
su emisión cuando se expidió la Ley '6*de 1922, que 
tacultó al Poder Ejecutivo para ponerlos en circulación, 
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prácticamente tenemos que el Gobierno está en incapa- 
cidad absoluta de obtener los fondos que se necesitan 


para producir, mediante el cambio y la amortización de 
aquellos papeles, el vacío que la Misión Técnica, lo mis- 
mo que la Comisión de Hacienda y Tesoro, considera 
indispensables, como operación previa al funcionamiento 


_del Banco de la República, lo que equivale a decir que 


aquella entidad es imposible, por ahora, sencillamente 
por la carencia de los recursos indispensables para fun- 
darla. | 
Felizmente, para restablecer el régimen de la sana 
circulación monetaria hay otros medios, que puestos en 
práctica, con un poco de paciencia, permitirán fundar el 


banco de emisión, oportunamente, en condiciones norma- 


les, o sea cuando se hayan retirado de la circulación los 
- millones de moneda de papel que estorban la creación 
de aquella entidad, en los momentos actuales. 

En Chile, en la Argentina y en el Brasil, países de 
curso forzoso, como Colombia, no se ha pensado en fun- 
dar bancos de emisión, sino en el funcionamiento simul- 
táneo de Juntas de Conversión, que han formado fondos, 
compuestos de centenares de millones de pesos oro en 


E 


cada país, para respaldar el papel moneda, y en bancos. 


que emiten billetes fiscales, mientras que Jlega el mo- 
mento en que la conversión de la moneda de papel sea 
posible, para restablecer la circulación metálica. Tan 
- cuantiosos dineros los tienen aquellas tres ricas naciones 


suramericanas en bancos europeos, especialmente en 


Londres, seguros y ganando interés, sin perjuicio aleuno 
para el Estado, y desempeñando un papel importantísi- 


mo, o sea el respaldo de las especies de curso forzoso, y, 


5 pe 


en consecuencia, el crédito interior y exterior de ed di 


as Repúblicas, 
Como ya Colombia tiene depositados, banando inte- 


rés, en los Bancos Federales de Reserva, los cinco millo- a 


nes del primer contado de la indemnización angloameri- 


cana, mientras es posible el funcionamiento del banco de 
emisión, cumplamos las leyes qne ordenan devolverle a. 
la Junta de Conversión los seis millones que se han apli- 
cado a los gastos comunes, con la promesa de devolvér- | 


gelos en el presente año de 1923, y dispongamos que 


esos fondos queden, como respaldo de los billetes nacio- 
nales representativos de oro, en los Bancos Federales de 
Reserva. Tan pronto como así lo hagamos, el billete de ha 
curso forzorso se convertirá en billete de banco, respal= 


dado en oro con un sesenta por ciento de su valor nomi- 
nal, es decir, en el mejor billete de banco del mundo. 


Sial propio tiempo se ordena que la Junta de Con- te 
versión recaude la renta de papel sellado y timbre nacio- 


nal, para aplicarla, mensualmente, al cambio y amortiza- 
ción de las cédulas de Tesorería, en tres años se habrá 


retirado de la circulación aquella mala moneda; y como 


la Junta continuaría recaudando, como lo ha estado ha- 


ciendo, por virtud de Ley 6* de 1922, la renta de las sa- 


linas terrestres, para amortizar, como ha estado amorti- 


zando, los bonos del Tesoro, dentro de cuatro años, a 
más tardar, tampoco existirá de esos papeles uno solo en da 
el mercado, y así se habrá hecho el vacío de ellos en la ÓN 


circulación, dejando despejado el campo para que puedan 


Circular, sin peligros de ninguna clase, y con provecho Md 
para el crédito particular y el del Estado, los billetes. 
respaldados por oro. Así quedará resuelto, sencilla y 


prácticamente, sin 1 perturbaciones de: ninguna | elo, Al O 

_ problema del papel moneda, el del retiro indefectible de e 
los signos que forman la moneda depreciada y la existen- : 
cia de la entidad emisora, ora se la llame Junta de Con» O 


versión, ora Banco. de la República, ya que el nombre no 
_muda la sustancia de las cosas. de 
Esto. permitiría al Gobierno aplicar los cuatro álti- 

| mos contados de la indemnización angloamericana a su 
programa de obras públicas nacionales, consolidaría gran- 
demente nuestro crédito en el interior y en el Exterior, 
permitiría a la actual Administración Ejecutiva realizar 
simultáneamente dos grandes empresas, que harían grato 
y memorable recuerdo en la historia del país: la de sanear 
e unificar la moneda nacional, yla de coustruír los ferro- 4 

- carriles y otras crandes obras materiales a que está vin- 
* culado el progreso patrio. A 

a Pero, 81 separándonos de este camino, natural y obvio, | 

| nos empeñamos, contra viento y marea, en poner a funcio- 
nar desde ahora el banco de emisión, se cumplirán al pie. 
de la letra las predicciones de la Misión Financiera, cuan- 
do ha dicho: ¿51 el Banco pusiera en circulación sus bi. 
-Jletes antes de que se retirasen cantidades considerables 
de aquellas monedas de papel, los billetes del Banco vol.- 
verían pronto a sus cajas, para ser cambiados por oro, Ye 
este metal sería exportado. Mientras más billetes pusiera 
en circulación, más. oro perdería, y esta salida del oro mi- iO 
-naría pronto la confianza en el Banco y haría volveral,. e 
- país al sistema del papel moneda o UN. concepto de los A 
- finansistas de dentro y fuera del país, el Banco, con se- 
e Inejente programa, quedaría condenado a morir en ha 
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cuna. Sería preferible no establecer el Banco de la Repú - 


blica, afundarlo en condiciones como las mencionadas, que 


afectarían su buen nombre desde el principio y fomenta- 
rían el descrédito financiero de la N ación colombiana.» 


Así dilucidadas las cosas, el difícil problema que es- 


tudiamos aparece en toda su claridad, y su razonable s0- 
lución muy sencilla y práctica. Buscar otra que no sea la 
misma que los técnicos, autores del proyecto, aconsejan, 
que es la misma que la ciencia y la experiencia señalan, 
es cerrar los ojos a la evidencia eir al fracaso irremedia- 
ble, por el inexorable cumplimiento de las leyes eco- 
nómicas, que son leyes naturales, que no es dado a 
nadie impedir que se cumplan, pues los Congresos no 
tienen ciertamente el poder maravilloso que alguien, en 
una de estas Repúblicas de la América española, quiso 


atribuírles al proponer, en un caso análogo al que ahora 


contemplamos, que se suprimiese el obstáculo que se ale- 


gaba para el funcionamiento de un banco de emisión, de- : 


“rogando, por una ley de las Cámaras, la ley económica 


generalmente conocida con el nombre de Ley de Grresham! 


Yo tengo fe profunda, honorables Senadores, en que a 
cualquiera que sea la solución que ahora se adopte, sles 
que no se adopta la que parece natural y obvia, de fun- 
dar el Banco aplicando al efecto el capital necesario para 
ratirar previamente de la circulación la moneda depre- 
ciada, o en caso de que ello no sea posible, por ahora, 
- dejando la Junta de Conversión, en la forma que queda 
indicada, que en breve plazo haga, como puede perfecta= 
mente hacerlo, el bien inmenso de sanear y unificar la a 


moneda nacional; tengo fe profunda, repito, de que el Go” 


bierno no fundará el Banco de emisión mientras éste 1 no o. 


pueda funcionar en condiciones normales, que lo hagan 
viable, es decir, que pueda poner a circular billetes 
cambiables por oro sin que la mala moneda, la moneda 
de papel que hoy circula, expulse el oro, cause así la rul- 
na del Banco y consecuencialmente el descrédito finan- 
ciero de la Nación colombiana, 


UL 


El Superintendente de Bancos. 


En la sesión del 10 de julio de 1923. 


Señor Presidente: 


La Comisión de Hacienda y Tesoro ha modificado 
el artículo 19 de este proyecto, relativo al Superinten- 
dente Bancario, en el sentido de que éste sea un emplea- 
do de libre nombramiento y remoción del Presidente de 
la República, porque es'al Presidente a quien la Consti- 
tución Nacional le confiere, en su carácter de suprema 
autoridad administrativa, la delicada función de Inspec- 
cionar los bancos y demás instituciones de crédito. El 
Presidente puede ejercer esta función por sí mismo, por 
medio del Ministro del Tesoro o de otro funcionario que 
nombre al efecto y que, por lo mismo, tiene que ser, como 
todos los empleados públicos que dependen del Gobier- 
no, de libre nombramiento y remoción del ES Eje- 
Cutivo. | ] | | y 

Cuando consideremos el inciso final del artículo 20 
del proyecto, tendré el honor de proponer al Senado que 
- se niegue el inciso introducido por la Cámara de Repre- 

sentantes, con el objeto de autorizar al Gobierno para 


Nue y 
E 


nde que contrate 1 un experto extranjero. que venga a ejercer a 


las funciones de Superintendente de Bancos. Dicho inciso. da 


os contrario a lo que el artículo 18 de la Constitución es 


tablece de modo enfático, a saber, que én. Colombia se - cal 
requiere la calidad de ciudadano en ejercicio para eldes- : 
empeño de empleos públicos que tengan anexa autoridad A 
0 jurisdicción, lo que excluye de modo formal y expreso. UN 
a los extranjeros. Como el proyecto que estamos conside- 
rando, en numerosas disposiciones de su capítulo 22 re 
lativo al Superintendente, confiere a este funcionario fa- e | 
culta des que implican el ejercicio de la autoridad y no ni de 
pocas que le invisten de jurisdicción, es decir, de la fa- 0 
cultad de administrar justicia, es indudable que sólo un 
ciudadano colombiano puede ser nombrado para un le 
cargo- 7 Lo e 
Y conviene que así sea, señor Broca porque la: a 
Comisión de Hacienda y Tesoro ha introducido otras sus- a 
i tanciales modificaciones, con el fin de convertir el Impe- a 
rator del proyecto primitivo, tan bien delineado y acen- UN 
tuado en la exposición de motivos de la Misión Técnica, 0 
en un funcionario investido, es verdad, de las facultades 1 
| indispensables para que pueda hager el biem, pero al pro- e 
pio tiempo con las limitaciones, responsabilidades y san 
ciones necesarias para impedirle que haga mal o daño a 
terceros, en el ejercicio de las funciones de que va a in- 
-vestírsele conforme a la ley. -Así, por ejemplo, : después 
del artículo 40, la Comisión ha introducido uno con. el 
ap de lb al E y a Sus Delega 


AE 


ll una multa de $ 500. y en: caso. de release. se les 


| destituya del empleo, pues. con ello mostrarían que no. 
están a la altura de cargo tan delicado, que son indignos 
de la confianza pública. En el mismo orden de ideas, la a 
- Comisión ha modificado sustancialmente el artículo 47 | 
- del proyecto, que confería al Superintendente la. mons- 


truosa facultad de hacer comparecer ante él, en el lugar. 


y a la hora precisa que le señalase, a un Gerente de ban- 
co, a los de la ciudad de Pasto, por ejemplo, con el ob- 
jeto de que desvaneciesen con sus explicaciones cualquier 
Cargo, más o menos fundado, que aquél les formulara, 
Cosa ciertamente inaudita, que ninguna autoridad en el 
país, ni el mismo Presidente de la República, podría ha- 
cer, y que, aparte del innecesario vejamen, sería ocasio- 
_nado a los más graves daños y perjuicios para una insti- 

- tución: bancaria y para la Edo de su Dir ector 0 , 
Gerente. UA A 


de la Comisión a este respecto-—que será mañana el del 
- Congreso, si la modificación se aprueba, —se haya pro- 
A - puesto, como artículo 74, la que coloca, en todo y por 
todo, al Superintendente y a sus Delegados dentro del 


De aquí también que, sintetizando todo el peusamiento ado 


po derecho común penal, para castigar cualquier abuso de. a sa 
autoridad 0 denegación de justicia en que puedan incu- Md 


| ri en el ejercicio de las funciones de tales. | 
Y “A la luz de las disposiciones que he mencionado, AN 
10 que obedecen a un mismo pensamiento y forman un todo 


Rd armónico, el Imperator del proyecto primitivo, conocido Po ÑO 
e el nombre de Superintendente: Bancario, ha de salir, | | 


- con la revisión del proyecto en el Senado, convertido en 


E un n funcionario público útil, sin 2 duda muy. útil, cpuae el cl 


- país y privado del poder de dañar a tercero, por lo me- ' 
nos de dañarle impune e inútilmente, Ona 
Ya lo dijo la Comisión de Hacienda y Tesoro en su 

informe sobre el proyecto de ley relativo a los estableci- 
mientos bancarios: la mayor parte de las legislaciones 
positivas que hoy rigen en los pueblos civilizados se ins- 
pira en materia de bancos en el régimen de la libertad * 
de asociación, sin trabas ni fiscalizaciones, de parte del 
'Gobierao, como sucede en Francia y en Suiza, por ejem- 
plo. Si en otros países, como en España, el Brasil y los 
Estados Unidos, se han expedido recientemente leyes so- 
ha reglamentación, vigilancia y represión a este respec- 

o, ello no constituye la norma sobre el particular, y, 
como acontece en el Brasil, la institución ha sido y con- 
tinúa siendo fuertemente combatida por la prensa. Entre 
nosotros, si puede justificarse una inspección de bancos 
que corrija los abusos en que algunos establecimientos 
_han podido incurrir, es necesario que el ejercicio de este 
derecho por parte del Gobierno concilie la libertad de 
industria, por una parte, y la protección del. Estado, so- 
bre bases de equidad y de justicia, a los intereses públi- 
cos y privados, por otra. Todo lo que salga de allí rompe 
el necesario equilibrio entre la libertad y el orden a este 
respecto, haría odiosa la institución que sea desea crear, 
ocasionaría conflictos y haría incurrir en responsabili- 
dades a los funcionarios que se extralimitaran en el ejer- 
cicio de sus funciones y aun a los respectivos superiores, 
s1 no castigasen y reprimiesen, con mano fuerte e inme- A 
diatamente, a los autores del daño. i Y 
En estos precisos términos considera la Comisión de 
Hacienda y Tesoro que debe quedar definido, por todo el | 


YO 


tiempo que rija ME ley, la condición jurídica del UL 
tendente y de sus Delegados, de modo que, conocida 
claramente la historia fidedigna de su establecimiento, no 
haya más tarde lugar a ningún equívoco sobre el parti- 

cular. | | 


1V 


Los instrumentos negociables. | 
En la sesión del 17 de julio de 1923. 
Señor Presidente: 


A diferencia de todos los proyectos preparados por 
la Misión Financiera que hasta ahora ha estudiado el 
Congreso y que se refieren a cuestiones administrativas, 
como las leyes sobre impuesto de timbre y papel sellado, 
sobre contabilidad, sobre impuesto de pasajes, impuesto 
sobre la renta y las relativas al Banco de la República y 
a los establecimientos bancarios, que forman, estas dos 
últimas, una legislación sui generis, íntimamente relacio- 
nada con las cuestiones fiscales—todo lo cual está dentro 
del objeto de la Misión, según lo dispuso la Ley 62 del 
año próximo pasado, que autorizó al Gobierno para con- 
tratarla en el Extranjero, —el proyecto que ahora estudia 
el Senado, relativo a la letra de cambio, a los pagarés a 

la orden, al cheque y a los demás instrumentos mercan- 
tiles negociables, se refiere a graves y delicadas materias 
de derecho a del derecho mercantil de la Re- 
pública. | | 
| Como se sabe, los tres grandes sistemas lios 
entre los cuales se divide hoy día el derecho de los prin- 


a cipales. paínes, honicadol en Duénta las Fuentes: y los facto: 2 


| Tes O instrumentos de sú evolución jurídica, son: 


1? El de los países latinos de la Europa continental 
y de la América española, al cual se han agregado todas 


las demás de Huropa y las de los. principales países : A 


asiáticos. 
22 El de los países de nena leon: y 
3- El derecho musulmán o del Islam. 


En materia de letras de cambio y demás instrumen- ! 
tos negociables, rige en la Gran Bretaña, desde 1882, 
The English Bill of Exchange Act, adoptado en la ma- 
yor parte de los Estados de la Unión Americana, con el 
nombre de Negotiable Instruments Act y “adoptado así- 
mismo en algunas de las posesiones o colonias de los 
Estados Unidos, como Alaska, las islas Filipinas y las 


islas Haway y en el Distrito de Columbia. 


Ni Puerto Rico, sujeto hace veinticinco años a la so- A 


beranía angloamericana, ni Cuba, sometida tan eficaz y 


directamente a la influencia de los Estados Unidos, han a 
adoptado en la materia de que se trata la legislación. E 
mercantil mencionada: uno y otra se rigen por las dispo 


siciones del Código de Comercio de España, sancionado 


en 1885. A E o o 0 
Ninguno de los países de la América Central, que 
en ésta como en tantas otras cuestiones se hallan centro de 


de la esfera de influencia de los Estados Unidos, ha 


“aceptado aquella legislación: todos continúan regidos por E 


- Códigos Mercantiles inspirados en 1 el derecho o de E el 


po la antigua Madre Patria. 
Moa cas! al Rail de Colombia como República | 


: idénticos a los que hoy rigen en este país. 


A Sabido es que el Código de Comercio colombiano. se 
tomó del de Chile, expedido allá en 1869, y que se basa 

en mucho en el primitivo Código español, no menos que 

en el Código Mercantil francés. Chile, no obstante su im- 

tenso y valioso comercio interior y exterior, no ha mo- a 


_dificado en este particular su derecho positivo; y todas 


las demás naciones del Continente, desde Méjico hasta el. 


sur de América, se rigen por Códigos de Comercio muy 
semejantes, en lo sustancial de sus disposiciones, de ma- 


“nera que entre estos pueblos de raza latina existe el 


vínculo poderoso de unidad de legislación mercantil, lo 
que no han logrado completamente hasta ahora los di- 
E versos estados de la Unión angloamericana 1 

Como lo ha dicho la Comisión de Hacienda y Tesoro 


en su informe, en la segunda Conferencia de La Haya, 


O pcodiente. se dio Códigos propios, en e do sustancial da 


reunida en 1912, se adoptó un proyecto de ley uniforme 


ae sobre la letra de cambio, el pagaré a la orden y el che- | 4 po 
que, que debe sustituír los respectivos capítulos de log 


i Códigos de Comercio en todas las naciones representa- 


das en la Conferencia y en las que resuelvan adherir a 
Dl aquel acto de la erande Asamblea jurídica que hace diez 
años se reunió en la capital de los Países Bajos para uni- 
- formar el derecho positivo sobre los intrumentos nego 


- ciables. y 


Ni la gran Bretaña. ni los 'Fctados idos! por las o 


razones mencionadas en el informe de la Comisión de. . Aa 


A Hacienda y Tesoro, han adherido. ni podrán adherir a. 


AAA LO 0D) El Uerbguay, por una Doy de 17 de marzo de 1919, y Chile, por otra. de. 
$ jade: AGhTero de 1922, han eo el derecho telativo al da PRISA 


O de 
aquel proyecto de sen uniforme | para las demás naciones 
del mundo. | : 
) 51 Colombia aceptara el proyecto de ley redactado 
por la Misión Financiera, entraría resueltamente a formar 
en el sistema legislativo angloamericano, separándose del 
grupo latino, que es el de la mayor parte de las naciones 
del orbe. Tal hecho favorecería indudablemente el comer- 
cio entre Colombia y los países de lengua inglesa, pero. | 
divorciaría a nuestro país de las demás naciones de la 
América latina y de las de la Europa continental. Por 
eso hemos dicho que el problema que ahora confronta el 
Senado es a la vez de orden económico, jurídico e inter- 
nacional. | ¿SOU 
De aquí el que algunos de los miembros de la Comi- 

sión de Hacienda, entre ellos nuestro ilustrado colega el 
honorable Senador Samper Sordo, hubiesen pensado pro- 
poner que no disponiendo, como ya no dispone el Senado, 
simo de dos días para considerar este proyecto, que es un 
verdadero código, pues se compone de cerca de doscien= 
tos artículos, se aplazase su consideración hasta las sesio- | A 
nes del próximo Congreso ordinario; pero la Comisión de 0 
Hacienda, por deferencia a la Misión Financtera, creyó 
que podría buscarse otro temperamento, que es el que 
contiene el pliego de modificaciones al proyecto, es decir, 
que se expida la ley desde ahora, pero que antes de po-. 
nerla en vigor el Gobierno ordene preparar por el Con- 
sejo de Estado la edición concordada y anotada que indi-. 
can los señores Consejeros Técnicos; que se haga conocer 
profusamente en la República, y que sólo en caso de que 
el Consejo de Estado y la mayoría de las Cámaras de Co- 
mercio conceptúen que conviene ponerla en vigor, el Po- 


O 


ma 


der Eiccotivo dicte un decreto que ordene que empiece a 
regir desde el 1.2 de enero próximo, y en caso contrario, 
que informe sobre el particular, con todos los documen- 
tos del caso, al Congreso urdinario de 1924. Toca pues a 

la sabiduría y al patriotismo del Senado resolver sobre 
una de las dos soluciones indicadas; pero en todo caso no 
parece posible que, como lo ha resuelto la honorable Cá- 
- mara de Representantes, una ley de esta clase y en las 


condiciones en que se ha expedido, empiece a regir den- 


tro del plazo ordinario, sin que haya tiempo de que la 
conozca y pueda estudiarla el país. | 
Conviene no olvidar que hay capítulos enteros, como | 
el 4%, verdaderamente ininteligibles, y que son muy nume- 
rosos los textos que en el proyecto aparecen redactados | 
en forma oscura, que se presta a múltiples y contradicto-. 
rias' interpretaciones, debido quizá a que la traducción 
española del texto original inglés no se ha hecho por 
quien debe, para un caso como el actual, reunir dos con- 
diciones: profundo conocimiento de las dos lenguas, y 
conocimiento profundo también de la técnica jurídica en 
estas delicadas materias de derecho mercantil. Ello, como 
fácilmente se comprende, si quedase como está, sería oca- 
sionado en la práctica a grandes dificultades para los 
Jueces y para los particulares en lo tocante a la recta 
interpretación y aplicación de la ley. Y bastaría esto solo 
para que no se festinase su expedición, o por lo menos 
para justificar el que no se la ponga en “vigor sino en la 
forma condicional aconsejada por el artículo nuevo que. 


constituye el pliego de modificaciones presentado por la a 


Comisión de Hacienda y Tesoro. 
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Unidad y pluralidad de bancos de emisión. 
En la sesión del 4 de octubre de 1917. 
Señor Presidente: 


La excitación que en términos tan benévolos como 
comprometedores se ha servido hacerme la honorable 


Comisión de Hacienda para que participe en el debate, 


me obliga a decir unas pocas palabras sobre la cuestión 


concreta que ahora estudia el Senado. 


El artículo que faculta a los bancos para emitir bi- 
lletes, es al artículo capital del proyecto de ley que ha 
venido considerándose en los últimos días. La facultad 


que él concede es por todo extremo grave, y, en mi con- 


e 


cepto, demasiado peligrosa para que el Congreso N acio- 
nal pueda otorgarla. 

Hace ocho años, en 1309, tuve el honor de presen- 
tar al Senado el proyecto de ley que creó la Junta de 
Conversión. Entonces uno de nuestros colegas, el hono-- 
rable Senador Rafael del Corral, introdujo un artículo 
análogo al que ahora nos ocupa, con el fin de conceder 


alos bancos particulares la facultad de emitir billetes al 


portador. Entonces consideré, -—como considero ahora, 
que el Cuerpo Legislativo no debería, mientras subsista 
da régimen del curso forzoso, earn una dico do 


E ARGOS SAO 


ao aquella o El o que en n aquella « época pro- a 


nuncié para combatir la libertad de los bancos de > 
sión, está publicado. Voy a permitirme suplicar. al señor 


Secretario se sirva leer los pasajes pertinentes, porque, a 


tes que emitieran los bancos particulares, co por. 


mi juicio, son de completa actualidad, y me permitirán 
analizar más fácilmente el artículo que se discute. En- "1 
tonces, como va a verse, contemplaba el Senado la mis- Dd A 
ma cuestión que contempla « en estos momentos. aueAn al 
- pasajes dicen así: E 


« El honorable Senador. del ol nos ha anuncia- 130 
do que, considerando, como«considera, que hay escasez de 
de medio circulante, presentará, para que se introduzca oe 
en el proyecto, un artículo a fin de facultar a los bancos 
particulares existentes y a los que puedan fundarse que 
emitan billetes al portador, con el respaldo de un depó- 
sito hecho por tales bancos de una tercera parte del 
monto de la emisión, pudiendo cambiar los billetes a su 
presentación por papel moneda. Considero esta medida 
no sólo peligrosa en extremo, sino fundamentalmente : 
contraria al proyecto que discutimos, que trata, no de 
' emisión, sino de amortización y conversión de la mone - | 
da de papel. En efecto, la idea del honorable Senador 
se apoya en un supuesto erróneo, cual es el de que no te- 
nemos medio circulante, sofisma empírico que ha venido dae 
alegándose en los últimos veinticinco años para implantar 0 
y ampliar hasta lo inverosímil el régimen del curso for= 0% 
zoso que, limitado en'su principio al dogma de doce: mi- 
llones, ha venido a extenderse a los mil ciento y tantos dE 
- que hoy tenemos en circulación, y a los cuales se les acusa 
aún de “insuficiencia en el medio circulante.” Los bille- Ñ 


A A A A 


SE 


á ” 


hapel oneda serían ecdadlaro papel Moneda: ara que 
equivale a decir que a la enorme cantidad que el Gobier- 


no ha puesto en circulación deberíamos agregar la que 


indefinidamente pusiesen los particulares por su cuenta, 
y eso en virtud de un artículo de la ley sobre amortiza- 


- ción del papel moneda! 


No son los mil ciento y pico de millones de pesos 


en billetes nacionales el único signo de cambio que tene- 


mos en Colombia. En el Departamento de Nariño, en 
las Provincias del Norte y en las del Pacífico circul. la. 


moneda de plata, y en los grandes centros mercantiles 
| “omo Bogotá, Medellín, Barranquilla, etc., el movimiento 
A traspaso de valores se hace diariamente, en cantidades 
muy. considerables, por medio de cheques, letras, paga- 


rés y otros instrumentos de crédito cuya circulación fa- 


eilitan los bancos. Procuremos dar estabilidad al cambio, 


y, ante todo, acelerar el regreso a la circulación de una 


' moneda sana, y entonces vendrá al país una verdadera 


corriente de capitales extranjerós a alimentar nuestras 


Go industrias; pero no incurramos en el gravísimo error de 


/ 
- creer que autorizando una indefinida emisión de billetes. 


- 


de banco inconvertibles obtendremos los da que 
echamos de menos. | 

Es verdad que bajo el régimen de la moneda me, 
tálica, en algunas secciones del país, como en Antioquia, 


la industria bancaria Prop peró y contribuyó al desarrollo 


de la riqueza nacional; pero tan pronto como entramos 

én el régimen del curso forzoso, los billetes de los ban- 
eos particulares, salvo raras excepciones, dejaron de cam- 
blarse ao moneda metálica, y se convirtieron en as 


Informe sobre establecimientos bancarios-—-5. 
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moneda, con crandísimo 4 daño y para los henedotas de to1eNl 
signos, no menos' que del Estado. ól da 
En Chile fueron los bancos de emisión los que ha 
“zaron al país en el régimen del curso forzoso, del cual no. 
ha podido salir en más de treinta años (1). En efecto, la 
Imprevisión de aquellos establecimientos y el abuso en 
las emisiones dieron por resultado práctico que, antes de 
- que estallase la guerra con el Perú, los poderes públicos 
Se vieran en la necesidad de autorizar a los bancos para 
que dejaran de pagar sus billetes en metálico, como esta- 
ban obligados, a fin de evitar la declaración oficial de 
quiebra y con ello la ruina de los tenedores de las res- 
_pectivas cédulas, Declarada la guerra de 1878, la ley au- 
torizó la emisión de papel moneda de curso forzoso, yde 
hecho los billetes de los bancos particulares quedaron, - 
como sucedió más tarde en Colombia, asimilados a papel p 
- moneda. El curso forzoso, que sólo pudo ordenarse porta A 
los poderes públicos en vista de una situación transitoria, * 
como un plazo de gracia concedido a los bancos de emi- 
sión y como un sacrificio impuesto a todo el país en favor 5 
de tales instituciones, temporalmente, mientras arregla- 8 
ban su cartera, acumulaban los recursos metálicos nece-. | 
sarios y ponían orden en su administración, con la restric- EN 3 
ción de los créditos y la supresión de los dividendos, se ' 
mantuvo por diez y siete años, desde el 17 de junio de 
1878 hasta el 31 de mayo de 1895, fecha en que se res- 
tableció por el Estado la circulación metálica, que no duró 8 
sino hasta 1898, porque en ese nuevo período los bancos 0 ñ 
abusaron nuevamente de la facultad de emitir, a que obli 8 


(1) Véase ROBERTO ES pUoRd: Cuestiones iuaniiras en 108 Anales de Po 
Universidad de Chile, tomo CXXIV (1909), páginas 901 y siguientes, 


1 pe de | 


-g6 por fin al Congreso a expedir una ley que les: prohibe 
emitir billetes mientras impere el curso forzoso. ¡Lo con- 
-trario justamente de lo que .ahora se pretende que haga 
el Congreso de Colombia en la ley que discutimos, enca- 
minada a suprimir el curso forzoso!» (1). | 

El Senado de 1909, después de estudiar detenida- 

mente el asunto, concluyó por negar el artículo sobre 
pluralidad de bancos. Confío en que el Senado de 1917 
hará lo propio con el texto que ahora se discute. 
La experiencia nacional y la de aquellos países que 
han pasado por circunstancias análogas a las nuestras, 
es para nosotros, al tratar de este punto, de la mayor 1m-. 
portancia. * 

En la República Argentina, en virtud de una ley 
expedida en 1887, se organizó un sistema de bancos pro- 
vinciales, con facultad de emitir billetes garantizados 
parte por un depósito en numerario, parte por títulos de 
renta. ll uso de la facultad de emitir produjo muy en 
breve una considerable depreciación del papel moneda, 
que perdió más de los dos tercios de su valor nominal, y 
los bancos provinciales suspendieron pagos unos en pos 
de otros. El Gobierno Federal se sustituyó a los bancos 
provinciales, cuyas obligaciones asumió, agregando así 
una suma enorme a la masa de sv propio papel, lo que 
obligó a crear el Banco de la Nación Argentina que, jun- 
to con la Caja de Conversión creada en 1899, constitu- 
yen el eje de la circulación monetaria en aquel país. 

En el Brasil, un decreto de enero de 1890 dio el. 
derecho de emisión a los bancos fundados con autoriza- 


a ns 


(1) Véase La Reforma Administrativa en Colombia, páginas 425 y siguientes. 
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dla Múcial. Esla melisa Úbcedida a las 'emniciohés dé 


A A “billetes fue la señal de una éra de fundaciones extrava- 
gántes, ¿que engendró un alza extraordinaria del cambio de 
y produjo otras graves perturbaciones económicas y fisca- 


| EN hasta que, por una Ley de 1896, el Estado tuvo que 


tomar a su cargo la responsabilidad del total de los bi- 
- Metes emitidos y fundar el Banco Nacional, hoy Banco 
del Brasil, que, con la Caja de Conversión fundada en 


1906, constituyen, como en la Argentina, los elementos 


de la circulación en la vecina República. na de 
de Ya se sabe lo ocurrido con los bancos de emisión 
en Chile. Una ley de 1898 declaró que el Tesoro tomaba 


por su cuenta la circulación de tales bancos, y que toda 


emisión quedaba prohibida en lo futuro, mientras dure el. 
' curso forzoso de los billetes fiscales, que hoy omite la 


Caja de Conversión. 


El reciente ejemplo de Méjico es asímismo coa de 


que lo tengamos muy en cuenta. La pluralidad de bancos 


de emisión, autorizada por la Ley de 1897, originó en. 


aquel país las más graves perturbaciones, de que da 
cuenta en reciente estudio el ex-Ministro de Hacienda y 
Profesor de Finanzas, señor lisquivel Obregón, estudio 
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que concluye así: se 
«¿Cuál era la causa de este desastre? Un grave error 
Sé 

cometido en el sistema bancarlo, que encierra seria lec- 


ción para los pueblos que se encuentren en caso análogo A 
al de Méjico, e indica la necesidad de adoptar principios 


científicos en punto a moneda y a instituciones de cré- 
- dito. oa 


q Hero, con n capital propio que sirve de base para atraer la 


Un banco no debe ser más. que un nori de dir 
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nana del público, y cuya FelciadA es A de una garan- Ea 


tía subsidiaria para ese público; garantía subsidiaria, 
puesto que la directa está en las obligaciones contraídas 
por el deudor del banco en cada operación. Pueden esta- 


blecerse cuantos bancos se quiera para emprender en e E 


negocio de recibir depósitos y. prestar dinero de los que. 
ahorran a los que lo necesitan, con una utilidad en la di- 
ferencia de intereses; pueden hacer operaciones de des- | 
cuento, de cambio, y todas las conexas; pero no particl- 
par en la función que todas las naciones consideran 
como un derecho y un deber del Estado: emitir moneda. 
Sir Robert Peel, en el discurso que pronunció en 
“el Parlamento en apoyo de la ley que modificó el funeto- 


namiento del Banco de Inglaterra en 1844, expresó los. Lo 


ps 1 


siguientes conceptos: 
“Propongo, en consecuencia, a la Cámara que de- 


cida que el Banco de Inglaterra continúe gozando de sus 


privilegios actuales, pero a condición de que se divida 0 


en dos establecimientos: uno encargado exclusivamente 


de emitir billetes, y el otro limitado a las operaciones de 0 


| banco ordinario . 


“Creemos que son dos órdenes de hechos detintod. a 
“Pensamos que el privilegio de emitir billetes debe estar 
- sometido a la dirección del Estado, y que, por el con 
trario, la mayor independencia. debe reinar en las opera ad 


ciones del banco. 


“* Limitamos así, bano. cOmO es posible, este mal 


A inherente a la circulación a papel: la concurrencia il a 
ade. | a a 
Vemos pues cuáles. son las. ideas cla que 
- han ayudado a la prosperidad inglesa, y que deben ser 


70 al 
eorvadas en todas Dirten. s0 pena de tremendos fraca- 
sos: libertad completa para el establecimiento de bancos 
para difundir por todas partes los beneficios del crédito 
y absoluto control de la emisión de billetes por el Go- 
bierno, por medio de una fuerte institución de crédito.» 
Cuatro años después de que, en 1909, combatí, ante 
el Senado de la República, el proyecto de ley sobre plu- 
ralidad de bancos de emisión, publicaba, en 1911, M. 
Raphael Georges Levy, miembro del Instituto de Fran- 
cla y Profesor de Legislación Bancaria y de Legislación 
financiera comparada en la Escuela Libre de Ciencias 
Políticas de París, su excelente libro Bancos de. Emisión 
y Tesoros Públicos, en el cual divide los pueblos del 
mundo civilizado en cinco grupos, en lo que se refiere 
al régimen de los bancos en ellos establecidos, y estudia 
esta institución en cada uno, a saber: 12, países que han 
concedido el monopolio de emisión a un banco - particu- 
lar: Francia, Argelia, colonias y protectorados france- 
ses, Bélgica, Holanda y Luxemburgo, Austria-Hungría, 
España, Portugal, Suiza, Turquía, Grecia, Servia, Ru- 
mania, Noruega, Dinamarca, Egipto, Marruecos, Japón, 
Formosa, Corea y Haití; 2*, países que han concedido 
el privilegio de emisión a un. número limitado de esta- 
blecimientos: Inglaterra, Escocia, Irlanda, Australia, 
Nueva Zelandia, Can nadá, Africa del Sur, Alemania, Ita- 
lia, Méjico, China (posteriormente ha decretado la uni- 
dad bancaria), Ecuador y Bolivia (que también" ha fun- 
dado el Banco emisor único); 32 , país que concede el 
derecho de emisión a un número ilimitado de bancos, 
con la obligación de observar las prescripciones de una 
legislación uniforme: Estados - Unidos de América; « 42, 
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+ países que tienen un banco de Estado Rusia y Finlan- 
a, Bulgaria, Suecia y Uruguay ; 5%, países cuyos Te- 
-SOFrOS Públicos Derio DO los billetes: Estados 
nidos de América (Tesoro Federal), India inglesa, Siam, 
Argentina, Brasil, Chile y Colombia. El tercer grupo, 
relativo. a los Estados Unidos de América, ha desapare- 
cido prácticamente desde que, en diciembre de 1913, la 
dey decretó la paulatina desaparición de los llamados 
«bancos nacionales,» que tan numerosos llegaron a ser 
en aquel país, a fin de concentrar la facultad de emitir 
en unos pocos establecimientos, llamados Bancos Fede- 
rales de Reserva, lo que establecerá la unidad bancaria 
en los Estados Unidos de América (1).. 


De manera pues que una facultad como la que con- 
cedería el proyecto que discutimos, no se encuentra hoy 
en ningún país serio del mundo. 

Un estudio atento de la institución bancaria en los 
pueblos civilizados demuestra: 1%, - que aquellos países 
que han estado sometidos al curso forzoso, encuentran, 
como uno de los medios más eficaces para librarse del 
flagelo, la institución de un banco único encargado de 
atender a la conversión del papel moneda; en segundo 
lugar, que aun en los pueblos en que no existe sino el 
régimen de la moneda metálica, se adopta el principio 
de la unidad de emisión de billetes, reduciendo los ban- A 
cos de emisión a una sola entidad, movimiento éste ha- 
cia la unificación de la facultad de emitir que se está 
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(1) Véanse: Federal Reserve System of the United States, New York , 1914, y 
The Federal System, en la obra de HaAroLD G. MOULTON, TEO of Money 
and pene Chicago, 1916. 


e mundo de la banca en todo el orbe. +» 
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| acentuando tanto en , Europa. como en Ansi y en los lo 
pueblos asiáticos. En. este particular son casos típicos log” 
ocurridos últimamente en Suiza y en el Japón. Sabido es cad 
el amor a la autonomía local que tiene el pueblo suizo, 
y, sin embargo, del año de 1896 en adelante se formó ene 
ese país una acentuada corriente hacia la unificación del 
- derecho de emitir billetes, es decir, hacia la eliminación 
de la pluralidad bancaria, lo cual culminó en la Ley de á 
1905, que abolió los bancos cantonales y creó el Banco 
Nacional de Suiza. Algo semejante ocurrió en el Japón. 0 
en donde una ley de 1871 había autorizado, a ejemplo de a 
los Estados Unidos, la formación de un sinnúmero de En. 
- bancos de emisión, llamados Bancos Nacionales. La. Ley ÓN 
de 1882, que creó el Banco Nacional del Japón, decretó 
la eliminación paulatina de aquellos establecimientos, | 
que desaparecieron totalmente desde 1898. Se nota pues : 
en esta materia, como en el Derecho Público, la marcha 
de los pueblos, de la dispersión a la unidad. de 
- Hay una tercera tendencia a la concentración de los 2 
bancos de giro y descuento, merced a la fusión de esta- 
blecimientos de reducido capital para formar entidades 
sólidamente constituídas, con numerosas sucursales en 
los diversos centros de cada país y aun en el Extranjero, 
a fin de dar grande incremento a la industria. | | 
Bl artículo que ahora discutimos está en pugna con nd 
estas tres universales tendencias, que dominan hoy el 


| En la Argentina, en el Brasil y en Chile, como. 300 
ha visto, los hombres de Estado y los financistas de 
- aquellas prósperas Repúblicas han considerado como in- di 

e dispensable para conjurar LOA males del da moneda. y 
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O vanzar olicapménts en hn camino de la circulación metá- 
lica, la coexistencia de dos instituciones: una Caja de 


Conversión, y prohibición, mientras dure el curso forzo- 

so, de los bancos particulares de emisión. | 
De 1909 en adelante el legislador colombiano dla 

establecer un orden de cosas análogo. Sobre la prohibi- 


ción legal ya existente de los bancos particulares de emi 


sión, creó la Junta de Conversión, encargada de recaudar 
los fondos necesarios para atender a la amortización del 

papel moneda, y al propio tiempo a la fijeza del cambio, 
por medio de inteligentes y oportunas intervenciones en 


el mercado de giros, como por mucho tiempo lo logró y 


aun podría lograrlo con los cuatro millones que hoy ten- 
dría si no se hubiesen aplicado esos fondos a los gastos 
comunes. 


Ya que cometimos el error enorme, nunca suficien- 
temente deplorado, que cada día hará sentir más y más 


sus desastrosos efectos, de dar golpe mortal a la Junta 


de Conversión, uno de los dos medios, repito, que las 


a grandes. naciones de Sur América consideran indispen- 


sables para normalizar y salir del curso forzoso, no va- 


 y2MO8, honorables legisladores, a eliminar el otro medio, 


sustituyendo la prohibición de emitir billetes a los ban- 


cos particulares, por el principio contrario, de libertad y 20 


pluralidad de bancos de emisión, que consagraría el ar- 


tículo que se discute. Herida de muerte la Junta de Con- 
versión y abiertos' los diques de la emisión bancaria 


entraríamos definitivamente en el caos, y los buenos pa- 
triotas tendrían que repetir el lasciate 0gni speranza. en 


cel: anhelado regreso a la circulación metálica. 


IN 
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Nó, honorables legisladores : nosotros no podemos > 
hacer esto. En los principales órganos de la prensa de 
esta capital y en la de los Departamentos ha causado. 


alarma la posibilidad de que se apruebe el artículo que 


se discute, alarma que se manifiesta también en la co- 


rrespondencia privada. Me bastará citar un solo docu- 
mento al efecto, por la gran respetabilidad de quienes, lo 
suscriben. Dice así: 


< Medellín, 1? de octubre de 1917 Ms 


<« Doctor Antonio José Uribe —Bogoté. 


«Absolutamente adversos proyecto bancos. Legisla— 


ción actual esta materia satiface. Emisión particular es. 
- puerta amplia exportación moneda oro y depreciación in- 


mediata billete nacional. No encontramos ventaja ningu- 
na, pública ni privada, a la emisión, y vémosle mil in- 


convenientes. Lea editorial Colombiano 1 mes pasado. 
Escribirémosle. 


«Luis M. Mejía Alvarez-—Miguel Vásquez B. 
Carlos Vásquez.» 


Si a esta opinión nacional, por tan diversos y enfá- 
ticos modos manifestada, se agrega el ejemplo que nos 


están dando las tres grandes naciones de la América La- 
tina; y si a ello se agrega la universal tendencia de que 


antes hablé, hacia la unidad de emisión y a la concen- 
tración bancaria, no creo que el Congreso vote la medi- 


da que ahora discutimos. Sería ir contra todo : estrellán- 
donos contra las lecciones de la experiencia, propia y 


extraña, y contra la práctica pa de las naciones más 


civilizadas del orbe. 
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| La honorable Comisión de Hacienda ha manifesta- 
do que en esta parte del proyecto ha seguido el Código 
Mercantil de España. Efectivamente, aquel cuerpo de 
Jeyes comerciales tiene un título relativo a bancos de 
emisión, que proclama el principio de la libertad y de la 
pluralidad, pero este título termina con el siguiente ar- 
tículo, que lo ha dejado y lo dejará sin aplicación prác- 
tica ninguna: «Los bancos podrán emitir billetes al por- - 
tador, pero su admisión en las transacciones no será 
forzosa. Esta libertad de emitir billetes al portador ceon- 
tinuará, sin embargo, en suspenso mientras subsista el 
privilegio de que actualmente disfruta el Banco Nacio- 
nal de España.» Como se ve, por medio de este texto el 
legislador peninsular borró con el codo lo que había es- 
crito con la mano; dejó en el € Código de Comercio varios 
artículos sobre bancos de emisión, que son otras tantas 
| declaraciones de principios teóricos, y terminó reafir- 
mando prácticamente el principio de la unidad bancaria. 
Por eso, como ya lo he dicho, los tratadistas enumeran 
a España entre el grupo de países que han acordado el 
monopolio a un banco particular, que es el sistema dia- 
metralmente opuesto al que ahora discutimos como po- 
siblemente aplicable a Colombia. Para ser lógicos al 
adoptar la legislación española, deberíamos también nos- 
Otros, si se aprobase el artículo que ahora se discute, 
agregarle el siguiente inciso: « Empero, lo dispuesto en 
el presente: artículo no podrá llevarse a efecto mientras 
exista el curso forzoso en la República.» 

En efecto, el Decreto de 19 de marzo de 1874, ele- 
vado a ley el 17 de julio de 1876, constituyó el Banco de 
España como « Banco Nacional de circulación fiduciaria 


ll a ánica. en de bola e islas e del en HAN a 
AO quidación los quince bancos provinciales de emisión que 


| entonces existían y le concedió privilegio por treinta 
años. Los grandes servicios que ha prestado al Gobierno j 
.yala Nación, decidieron al Parlamento, no obstañte et 
flamante «régimen de la libertad absoluta y de la conca= 
rrencia ilimitada » que en esta materia proclamó enfáti- 
camente la exposición de motivos del Código de Comer- A 
cio de 1885, a prorrogarle por la Ley de 14 de julio de de pe 
1891 el privilegio de emisión, hasta el 31 de diciembre 
de 1921. Son tántos y tan grandes. los beneficios que 
desde entonces ha prestado al país aquella potencia finan- E 
ciera de España, que nadie piensa allí en que pueda A 
volverse al sistema de pluralidad que preconiza la letra 
muerta de su Código Mercantil, y así, hace poco, el 24 a 
de septiembre de 1916, que el señor Alba, Ministro de 3 
Hacienda, presentó a las Cortes, como base fundamental | 
de su vasto plan económico y fiscal, un proyecto de los a 
para prorrogar, hasta el 31 de diciembre de 1942, el pri- 
vilegio concedido al Banco por el Decreto de 1874, lo, 
que sin duda se aprobará, con el beneplácito de la nación 
a española (1), para quien el Banco único de emisión ha 
venido a ser el verdadero nervio del Estado, guardián. y | 
DO del O del comercio E de la eo he 


| duo le conceda mayor da para da más 
da de la Tesorería o del Gobierno, y se al a que oper 


j como Banco de Bacvos, del nsbo será uno > de los. ds 
a primeros de su clase en el mundo de las fuanzas: y de la | 
economía nacionales. ; | 


| 


Como muy bien lo dicen los distinguidos fnacst an 


e antioqueños a que antes me refería, y cuya autoridad res- 
palda mis palabras, la legislación actual sobre bancos 
| satisface, dentro de nuestra peculiar condición y de nues- 
- tras posibilidades, las necesidades del país, y no ha cau- 
sado perturbaciones en el comercio ni daño alguno a la 
Nación. | e o | 

Ella permite ampliamente la fundación de bancos 
aFGcnldros y facilita la venida al país de capitales ex- 
“tranjeros. Lo único que no permite, porque no debe per- 
mitirlo, es que establecimientos privados, en número 
ilimitado, ejerzan, con grave peligro para los intereses 
sociales, la prerrogativa del: Estado de emitir. moneda o 
signos de cambio que desempeñen el oficio de tal, pre- 
A rrogatiya absurda bajo un régimen de curso forzoso. 


Por otra parte, ningún banco respetable se acogerá 


a £sta ley en cuanto hace referencia a los bancos de a 


A emisión, y lo creo, así porque he conferenciado con la 
mayor parte de los Gerentes de los bancos de la ciudad. 
Uno de ellos se ha servido consignar su autorizada opi- E 
e nión en los siguientes precisos términos: | , 


 <El billete de banco le ahorra al público la necesi- 
dad de manejar especies metálicas, que son pesadas y 
- estrepitosas. Por: esa razón el público prefiere recibir el. 
billete de banco antes que las monedas, siempre que el 
emisor, por supuesto, tenga crédito suficiente. Aquella 


0 comodidad es la fuérza, la fuerza única, que mantiene el E 


bilidad al billete de banco en el mercado. 
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billete le banco en eténadación es alo de que ad da cta 


Si un billete de banco ha de ser pagado en papeles 
moneda, .ese billete no tiene ventaja ninguna para el pú- h 
blico, pues no le ahorra la necesidad de manejar especies 
metálicas: tanto se ve y tanto pesa el billete de banco 
como el papel moneda con que ese billete ha de ser paga- 
do a su presentación. Por otra parte, sobre el papel mo- 
neda hay apenas un úlea, que es el que corresponde ala 
deuda pública; sobre el billete de banco pagadero en 
papel moneda, hay dos álea, el que corresponde al papel 
moneda y el que. corresponde al banco que emitió el bi- e. 
llete. Finalmente, y este es el punto más grave, el billete 
de banco no es de obligatorio recibo y tiene una circula- 
ción restricta, al paso que el papel moneda es de forzoso. | 
recibo en las transacciones y circula en todo el país. De 
todo esto se deduce que quien emita billetes de banco, 4 
pagaderos en papel moneda, no logrará que ellos perma- 3 
nezcan en el mercado por largo tiempo; volverán rápida- 
mente a las cajas del banco para ser cambiados por el 48 
papel moneda que representan. Un banquero que sepa. ¿ 
su oficio no intentara siquiera hacer emisiones pagaderas 


en papel moneda.» sal sl Cn 


A las atinadas observaciones del eminente banquero 
a quien me estoy refiriendo, puede agregarse la de que, 
como es bien sabido, entre los caracteres esenciales del. 
billete de banco figura el de que no gana interés, pues de 
lo contrario resultarían numerosos inconvenientes en la 
práctica, al recibir estos billetes en pago, lo mismo que al. 
darlos a un banquero o a terceros, sería necesario hacer 
cálculos, lo que o pérdida de tiempo, y haría in- 


a de 79 - nes Ea | 


osas quel medio. para las rana ignos. En el pre- | 
sente caso, las dificultades 'subirán de punto, pues no se 
trataría ya de liquidar intereses, sino de cómputos sobre 
el tipo del cambio, que fluctúa con frecuencia y que no 
podría siempre establecerse con entera axactitud, El do- 
cumento a que me refiero contempla luégo la hipótesis de 
que el billete de los bancos. particulares que emitiesen pu- 
diera ser cambiado por oro o por plata, y a ese propósito 
dice así: 


« Poco menos difícil es la emisión de billetes paga- 
| deros. en oro acuñado. Los bancos emiten para prestar 
el billete emitido a su clientela. De acuerdo con la ley, 
el cliente puede pagar o en oro acuñado o en moneda 
corriente al cambio del día; resulta de ahí que si el cam- 
bio sube y el oro emigra, al banco emisor puede conver- 
tírsele todo su encaje en moneda corriente y Hegar a 
verse en incapacidad de payar en oro acuñado los bille-. 
tes que haya emitido. Esa: sería la quiebra del banco, 
en el momento mismo en que él dejara de pagar en oro 
el primer billete, se alarmaría el público y sería presen- 
tada al cambio la masa entera de los billetes que hubie- 
ra emitido. Visto este peligro, un banquero prudente 
quizás no se atrevéría a emitir más: de $ 150 por cada 
$ 100 que tuviera en caja. Hecha la emisión en límites 
tan restringidos, ella dejaría de ser negocio para el ban- 
co; de donde se sigue que la emisión papadera en oro 
tampoco es viable. 

Cosa muy distinta sucederá si' los billetes ha de 
ser pagaderos en plata. Como ésta no emigra, por fuer- 
_tes que sean las oscilaciones del cambio, el banquero no 
se halla en peligro de no poder pagar sus billetes en la 


s 


a especie. permitida. 200 Mb parte, como | le a posi EA 


mucho y es de muy incómodo manejo, en cuanto el ban- e 
co tenga crédito, el tenedor del billete no tratará de pre- Ma 
sentarlo al cambio. La diferencia de peso entre el oro y. de 
la plata para una misma cantidad, $1,000 digamos, es 
próximamente de la 15. Por tanto, si para el tenedor 
la comodidad de un billete pagadero en oro es como 1, 
la comodidad para el tenedor de un billete pagadero en 
plata es como 15. i | 
Estos son los hechos expuestos desde el punto de. 
vista del banquero. Ahora, ¿le conviene al país permitir 
la emisión de billetes pagaderos en plata? Es esta una de 
aquellas cuestiones que no pueden ser resueltas a la pri- 
mera vista. Muchos se inclinarán a resolverla de plano, o E 
porque les inspiren simpatías, o porque les inspiren anti- 
patías lás monedas de plata. La cuestión es, sin embargo, 
demasiado compleja. A primera vista ve cualquiera algu- 5 
nos aspectos de esa cuestión; nadie podrá lisonjearse de 00m 
ver todos los aspectos de ella de improviso, y hadie, ab- 
solutamente nadie, sería capaz de improvisar un balance 
de ventajas y desventajas, para llegar a una conclusión | 
razonable. Es cuestión, por tanto, que debe estudiarse 0 
detenidamente, consultando con toda atención la expe- 
“riencia de los países que se hayan encontrado en caso 
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análogo al nuestro.» | 
Dícese por no pocos que has escasez de (medió cir- 
culante. Sofisma empírico que siempre se ha hecho valer 
para solicitar medidas que perturban grandemente la vida e 
económica, monetaria y fiscal del país. No son los veinte 
millones de numerario que hoy existen el único medio de 
| verificar las transacciones en Colombia. Los cheques las 


letras de a ek pagarés y otros dico ad | 
crédito contribuyen eficazmente, por muchos millones. de | 
pesos al día, a facilitar las transacciones entre los parti- 
culares. Ni siquiera la raneda metálica puede decirse 
que escasea: aquí, como en todo el mundo, el interés par- 
ticular se ha encargado y se encargará de hacerla venir 
en la medida en que se necesite. La moneda no reconoce 
fronteras: circula por todo el orbe, que para el. efecto no. 
constituye sino un inmenso mercado; entra y sale de un 
país y recorre todos los del mundo, en circulación más o. 
menos activa, y va dondequiera que se la necesita, con tal! 
de que los legisladores, por medios artificiales, en pugna 
con las leyes económicas, que son leyes naturales, no le 
pongan trabas ni dificultades que la ahuyenten, o no le 
permitan su natural entrada. ) | 

Nó, no hay entre nosotros escasez de medio circulan- 
te; lo que hay es falta de capitales suficientes para explo- 
tar las grandes riquezas de nuestro suelo, para construír 
las vías férreas y las demás obras públicas que el país 
necesita. Esos capitales no han podido venir de fuera sino 
- sen muy escasa medida, durante toda la vida de la. Repú- 
blica, porque no lo ha permitido el estado anómalo de 
nuestro país, que ha sido estado de revolución intermiten- 


“te, porque no lo ha permitido la instabilidad de nuestro 


sistema monetario. Para atraer esa inmigración de capita- . 


les extranjeros, consolidemos un régimen de absoluta 


«seguridad, por medio de la paz pública inalterable, fun- 
dada sobre la libertad y la justicia, y por medio de la 
estabilidad de nuestro sistema monetario, empeñando 
todas zas fuerzas vivas del país en la tarea de restablecer. 
el pernen de la circulación metálica. A medida que esto 
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que necesitamos. 

Muy largamente podría discurriros aún sobre estas 
complejas y delicadas materias, citando la autoridad con- 
forme de los más eminentes economistas modernos; pero 
ello prolongaría demasiado este ya largo debate y corre— 
ría el riesgo, que hay que evitar, de que estas discusiones: 


vaya ecodicndol irán llegando al país e los capitales 


MA ANS 
AA NS ERA ne 


se conviertan en torneos académicos. Puede asegurarse, 
eso sí, que una institución como la que se nos propone, 


estaría en pugna con el derecho positivo de los pueblos 
cultos, con las enseñanzas científicas, con la práctica 


constante de las naciones actuales, con las conveniencias: 


de la República. | 
Un distinguido miembro de la Comisión de Hacien- 


da se ha servido manifestarnos, y con mucha razón, que. 


en el improbable caso de que este proyecto llegara a ser 
ley de la República, sus resultados benéficos serían muy 
pocos, o por lo menos no constituirán la panacea que al- 
gunos de los partidarios del proyecto consideran que sería 
para que abundase el dinero y se diese poderoso impulso 
a todas las industrias. Pero considera al propio tiempo: 


que valdría la pena del ensayo. Sin embargo, la cosa no: | 


sería simplemente innocua, porque en caso de que no pro- 
dujese los grandes males que tememos los adversarios. 
del proyecto y que han producido indefectiblemente leyes 
| análogas en Otras partes, desorganizaría nuestro sistema. 


monetario actual, nos perjudicaría grandemente en el Ex- 


terior, ahuyentando el capital extranjero. 


La cuestión que nos ocupa es por todo extremo graye- 


y compleja, y si bien, como lo decía ayer uno de los ho- 
norables miembros de la Comisión de Hacienda, la misma 


e 83 a 
Comisión en veinte días de estudio, de atriórcs e ÍAte- 


ligentes esfuerzos, logró acopiar muchos e importantes 
datos y presentar brillante informe, que contempla la 


mayor parte de las principales cuestiones que encierra el 


problema, no es posible que en tan corto tiempo pueda 
éste dilucidarse debidamente y que al Congreso le sea 
dable expedir una ley en la casi seguridad de proceder 
con acierto en la materia. Si un pueblo tan civilizado 
como el de los Estados Unidos del Norte, que por más 
de un siglo se ha servido de la institución bancaria, prac- 
ticándola en inmensa escala, creyó indispensable, después 
de la terrible crisis que en 1907 sufrieron los bancos de 


emisión, nombrar una respetable y numerosa Comisión de 


técnicos para que estudiase la cuestión bancaria en las 


primeras naciones del mundo, y si sólo después de cinco 


años de pacientes y reiterados esfuerzos en esta índole 
de trabajos, se llegó, en diciembre de 1913, a expedir la 
ley que modificó sustancialmente el régimen sobre la ma- 
teria, no sería en manera alguna prudente que nosotros 
fuésemos en este particular, en breves días, a cambiar 
| fundamentalmente el sistema de bancos que hoy existe en 
la República. Están para expirar las sesiones ordinarias 
del actual Congreso, y hace más de quince días que el 
Senado se ocupa en esto, sin que podamos aprobar lo que 
se discute. | 

Lo indicado parece pues que, por lo menos tratán- 
dose del capítulo relativo a los bancos de emisión, se nie- 
gue el proyecto o se aplace su consideración, nombrando 
una Comisión parlamentaria o extraparlamentaria, com- 
puesta de tres miembros, un Senador, un miembro de la 


Cámara de Representantes y uno de los banqueros de la 
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dd Capital. por ejemplo, aDRdS. de continuar de estudios A 
Ñ y de acopiar toda clase de datos e informes para presen- 
+tarlos a la próxima Legislatura. Esa Comisión especial 
técnica aprovecharía inteligentemente todo lo que hasta 


ahora se ha hecho y estamos haciendo; pediría directa— 


mente o por conducto de nuestro Ministerio de Relacio- 


nes Exteriores las leyes que rigen sobre el particular en 
las principales naciones de la América, especialmente en 


aquellas que están bajo el régimen del curso forzoso; pe-. 


diría asímismo las leyes y reglamentos que organizan la 


| institución bancaria en las principales naciones de Euro- 


pa; recogería nuevos e importantes informes entre perso- 
nas competentes y entre diversas entidades de nuestro 
país, y con una razonada exposición de motivos transmi- 
 tiría el resultado de sus esfuerzos al próximo Congreso, 


el cual estaría ya en capacidad de definir acertadamente 


el problema. Esa solución podría ser, a mi juicio, la crea- 
ción de un respetable banco particular autónomo, no 
banco de Estado, al cual se concediese el privilegio de 
emitir billetes, con la doble obligación de recoger el papel 


moneda y de sostener numerosas sucursales en los diver- 


sos centros de todo el país, para fomentar la industria. 

La honorable e ilustrada Comisión de Hacienda, 
después de estudiar con grande celo patriótico y grande 
inteligencia los diversos proyectos sobre bancos de emi- 
sión que pasaron a su estudio, nos ha dicho: «El asunto 


mo de la pluralidad de bancos de emisión es por todo extre-— 
-modelicado; queremos que se discuta ampliamente por- 


que tememos que la adopción inconsiderada de medidas 


de esta clase pueda traer para la República ; graves e irre- Y 
parables quebrantos y peligros a es necesario conjurar 


a todo trance.» 
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Nobles y patrióticas labra, dy que es necesario o tener 0 


muy en cuenta, y que hacen grande honor a nuestros emi- a 


- nentes colegas de la Comisión de Hacienda. de 

- Sí, honorables legisladores: dejemos, por ahora, las Sl 
cosas como están, que bien están así, y no continuemos 
en estas delicadísimas materias, en una paciente acumu- 
lación de errores. No hagamos, por precipitación, expe- 
rimentos, porque en estos casos la víctima sería la Patria. 


TI 
En la sesión del 13 de octubre de 1917. 


Señor Presidente: 


Pocas palabras me bastarán para corroborar y de- 
“mostrar las tesis que he sostenido sobre la cuestión de 
que se trata. El asunto, desde este punto de vista, es muy 
- sencillo y claro, y ruego al Senado que se sirva pres- 
tarme de nuevo su atención por breves instantes. 


Pero antes suplico al señor Secretario se sirva dar O 


lectura al expresivo documento que acabo de recibir, sus- 
- erito por uno de los colombianos que, por sus altas dotes 
| intelectuales, por su dilatada experiencia y porsu acen= 


drado patriotismo, es una de las primeras autoridades de dd 


Colombia en estas materias. Dice así: 


«Medellín, octubre 4 de 1917 a da AN 


«Señor doctor Antonio J osé Uribe—Bogota. 
<Mi querido amigo: 


Es ya casi la hora del correo, y apenas puedo. escrl- 


birle a la carrera, para cumplirle la promesa que le bici 


mos en telegrama reciente. 


co 86 — 


Desea usted conocer la opinión de los señores Mi- 


guel y Carlos Vásquez y la mía acerca del proyecto de 


bancos en que se ocupa el Senado, y aunque telegráfica- 


mente le dijimos ser enteramente adversos a él, no pu- 


dimos darle razones bastantes, por el laconismo a que el. 


telégrafo obliga. | | | 

Hace mucho tiempo que viene creyendo la gente 
que si tuviéramos bancos de emisión nadaríamos en la 
abundancia, y es que se fijan en que no es lo mismo abun- 
dancia de billetes que abundancia de capitales disponibles. 
El eterno sofisma de la escasez de medio circulante les 
_Induce a creer que la emisión de billetes abarataría el in- 
terés y permitiría a todo el mundo hacerse rico en po- 
cos días. 


Suponga que un banco o varios emitieron ya tres 


millones de pesos en billetes y dejaron uno en monedas 


de oro para atender al cambio. 

¿Cree usted que dejarán de tener que entregar ese 
millón a los tenedores de billetes al otro día de que es- 
tén en circulación? ¿Habrá público que no prefiera esos 


billetes cambiables por monedas de oro a los billetes na- 


cionales? Desde el primero que salga a la calle lo tomará 


el primer comerciante beneficiándolo con una buena prima 


por papel moneda, y desde ese día el billete nacional per- 
derá 1, 2, 3, 4 y hasta nueve por 100 de su valor en re- 
lación al oro, cuando hoy circula a la par 

El oro que constituye el encaje de los bancos emi- 
sores sale a la calle inmediatamente para ser exportado 
en moneda o en barras, porque estando los dólares como 
están, al 11 por 100 de prima, nadie comprará giros si 


puede exportar moneda que le sale al 3 por 100. Al mis- 
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mo tiempo que se preocupan allá por evitar la exporta— 


ción del oro, ponen los medios de que no nos quede aquí | 
ni una moneda por el sistema de la emisión. 

Se preocupan con que la moneda se vaya, operación 
natural, porque ella se va de donde se necesita que se vaya, a 
por más que se le quiera estorbar, y siendo los bancos 
los que pueden tener oro, los ponen en el peligro de que 
se lo saquen para la exportación. Pedimos muchas cosas 
al Extranjero que no nos las regalan y que tenemos que 
pagarlas en frutos, si los hay, o en oro, y esa es la ley a 
que nose sustrae ningún país ni ningún particular. El 
oro se refugia en los bancos para sostenef la reserva, y 
si deben darlo por sus billetes, no lo ataja nadie cuando 
convenga a los intereses mercantiles exportarlo. 


No creo que en estas circunstancias haya banco 
serio que emita, de modo que la autorización no servirá a 
losintereses legítimos del país, o servirá para ciertas ope- 
raciones de depresión monetaria que tánto saben aprove- 
char algunos. Tendremos Inspectores con sueldos, se 
pondrán trabas a la industria bancaria, que tánta utilidad 
ofrece, pero no se sacará ningún beneficio de esa ley. 


La depresión del billete nacional es infalible desde 
que los billetes particulares deban cambiarse por oro O 
por papel moneda cotizable en cada momento. El oro lo 
perderán inmediatamente y seguirán pagando esos bille— 
tes en moneda nacional con el descuento, y aquello será 
el caos y la ruina. Lo que hay hoy sobre bancos es más 


que suficiente, y usted ve que los bancos de Bogotá y 


Medellín funcionan admirablemente, sin que el público 
tenga quejas y sí motivos de gratitud. 
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O robiahiemo de Estado en estas materias es mortal, 
- No sé porqué haya de pensarse en favorecer ala sociedad, 


que sabe perfectamente dónde está su Interés, y que ocu- 
pará sólo aquellas instituciones que le den garantías. 
Tiene que per suadirse de que mientras exista papel 
moneda Nuestra circulación metálica será restringida, y 
que ese es un estado de cosas que hace imposible la emi- 
sión de billetes cambiables. | cds | 
- Aquí tenemos la ventaja de ser productores de Oro, 
y sin embargo nuestra amonedación es muy reducida, 
Porque no producimos valor igual al que importamos, al 
menos en determinadas épocas. Ma | 
En fin, no tengo lugar para extenderme más, y 
dejo mucho que decir sobre esta materia. Que expidan 
la ley, y o se queda escrita, o en el año entrante la dero- | 
garán, por ser absurda, por pecar contra los más elemen- 
tales principios de economía política. deca CON 
Perdone esto, que no sé sí dirá algo, porque lo he. 
escrito volando y con interrupciones a cada paso. | 
Su amigo de corazón, 


Luis M. M ejía Alvarez» 


Por lo que toca a la Costa Atlántica, óigase la reg- 
| petable Opinión de un distinguido ciudadano, cuya com- 
petencia, ilustración y patriotismo ha: sabido Apreciar 
debidamente el Senado: | 


| y «Barranquilla, octubre 8 de 1917 
. €Doctor Antonio José Uribe—Bogotá. Al : 


-. SPartidario convencido de la unidad bancaria emi- 
sora, lo felicito cordialmente por su actitud adversa a la 
pluralidad. : | | dla 
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La experiencia ha dsd en lod Palo que 
este sistema es precursor de crisis. económicas fatales. 


dl ' Amigo, Próspero A. Carbonell» 


En Colombia, por disposición expresa de la ley, está. | 
prohibido en absoluto a los bancos que emitan billetes al 
portador. Esta situación de hecho y jurídica se desea 
cambiar, en virtud del proyecto que se discute, por una 
diametralmente opuesta, conforme a la cual tendrían los. 
bancos particulares, en número ilimitado, facultad para 
emitir billetes al portador. En efecto, el artículo 9.” dice” 


«Los bancos de emisión, giro y descuento domiei- 
liados en el país podrán emitir billetes al portador, pero: 
su admisión en las transacciones no será forzosa y debe- 
rán ser pagaderos, a su presentación, en oro acuñado o. 
en su equivalente en moneda legal colombiana, al tipo 
corriente del cambio el día en que se peon para su 
cobro en las cajas del banco.» | 
do en Colombia podría, con cualquier suma, emitir bille- 
- tes con dos condiciones: | 

1.2 Tener en caja, en metálico, no menos del 30 
por 100 del valor de los billetes que ponga en circulación; Pa 


Si el artículo se aprobara, todo individuo doren: o 


2* Que se someta a las visitas periódicas que hagan 


los Inspectores del Gobierno al establecimiento respec-= 
tivo. Según esto, puede haber en Colombia doscientos, | 
quinientos, mil o.más bancos de emisión. | 
Un orden de cosas como éste no existe en ningún 
- país del mundo, porque muchos no conceden este derecho 


“sino a un solo banco; otros lo conector a tres o cuatro 


DD 


mada más; algunos tienen bancos únicos de Estado, y, por 


último, los demás están bajo el régimen del curso forzoso 
y han prohibido, como en' Colombia, en absoluto, los ban- 
cos de emisión. | 


Dije en mi primera exposición que en todo el mundo 


se observa una acentuada tendencia a unificar la facultad 


de emitir billetes. Entre numerosas autoridades que po- 


«dría citar en apoyo de esta tesis, me bastará una, incon= 


testable: la del eminente economista inglés Carlos Conant, 


en su célebre obra Moneda y Bancos, edición de 1908. 


Dice así: | 

« Por dondequiera, excepto en los Estados Unidos 
(antes de 1914), se ha manifestado la tendencia hacia la 
concentración en unas solas manos de la función de emitir 


billetes, a ejemplo de la unificación realizada hacia me- 
diados del siglo xix en la Gran Bretaña, en Francia, en 


Rusia y en Austria Hungría, 


El Imperio de Alemania adoptó, en 1875, el prin- 
cipio de la unidad de emisión de billetes, De los treinta y' 


tres bancos de emisión alemanes que se vieron obligados 
entonces a someterse a severa reglamentación o a aban- 
donar su privilegio, seis únicamente lo conservaban en 
1905; durante el mismo tiempo el número de los demás 
bancos alemanes había pasado de 113 en 1885 a 170 en 
1905. En ltalia después de los escándalos de 1893, 


los bancos de emisión fueron reducidos a tres, y en paí- 


ses tan opuestos de carácter y política financiera como 
Suecia y Suiza, hace doce años que se trabaja por susti- 
tuír al sistema de bancos de emisión rivales por un 


establecimiento nacional que goce del monopolio. En 


Suecia este movimiento culminó en la Ley de 12 de mayo 
de 1897, obligando a los 26 bancos de emisión a abando- 
nar, en 1? de enero de 1904, su privilegio en favor del 
Banco Real. | 
| Más vigorosamente se resistía en Suiza al esfuerzo 
hecho para reemplazar los bancos locales de emisión por un 
Banco Central. Sometida al voto popular, el 28 de febrero 
de 1897, una proposición con el objeto de establecer el 
Banco Central, no fue aprobada sino por 195,764 votos, 
contra 255,964 negativos. Esta derrota no desalentó a 
los partidarios del régimen mencionado. Comisiones nom— 
bradas por las Cámaras de Comercio y diversos órganos 
del Gobierno no cesaron de estudiar las cuestiones de la 
constitución del capital y de la repartición de beneficios. 
La Ley 6 de octubre de 1905 consagró al fin el principio 
de la unificación, confiriendo el derecho exclusivo de 
emitir billetes al Banco Nacional suizo. 

Mientras que este movimiento se producía en Eu- 
ropa, la tendencia hacia la concentración de la po 
de emitir se afirmaba en las más apartadas regiones del ' 
mundo, tales como Méjico y el Japón. Méjico tolera aún 
bancos de emisión independientes, pero la mitad casi de 
la circulación emana de las dos poderosas instituciones 
sobre un total de cerca de treinta bancos. En el Japón el 
ensayo de los bancos de emisión múltiples se abandonó 
cuando se resolvió, en 1882, crear el Banco Nacional y 
proceder al retiro gradual de los billetes de los bancos 
nacionales. Los bancos nacionales, que en 1879 ascen- 
dían a 153, habían desaparecido totalmente en 1898. 
| Este movimiento hacia la unificación de la facul- 
tad de emitir resulta en parte de la tendencia general 


a o 92- sa | 


A hacia la concentración del papital! dal bando: pero pro- 
- Ñ viene más directamente de la idea de que una sola insti- 
tución, responsable respecto de la comunidad comercial 
y del Estado, estará más en capacidad de fijar la tasa del 
descuento para dirigir convenientemente el flujo y reflu- 
jo de los metales preciosos. El progreso de la circulación 
de depósitos, que sólo en unos pocos países está regla= / 
mentado por la ley, ha hecho este movimiento aún más 
necesario: es una consecuencia de la teoría que reclama 
una potencia financiera central, consciente de su respon- 
_sabilidad, que tenga los medios de obrar como banco de 
_ reserva en las circunstancias críticas de influír directa- 
mente en la tasa del alquiler del capital y del volumen 
de la circulación. Los bancos locales independientes 
pueden no tener ni el poder ni la inteligencia, ni el sen- 
timiento de la responsabilidad que les permitirían des= 
.empeñar sus funciones con la energía y la prontitud 
necesarias.» 
Dije también que fuera de esta tendencia se obser— 
Va otra de concentración de los bancos de giro y des- AÑ 
cuento, en virtud de la cual desaparecen los de modesto 


capital para formar entidades sólidamente organizadas, 0 
con numerosas sucursales en cada país y aun en el Ex- N 
tranjero. El mismo me aos dicea este res- (UM 


pecto lo siguiente: 


« En la Gran Bretaña, de 1877 a 1886, 42 bancos: 

fueron absorbidos por otros; 90 lo fueron de 1887 a 1895, 
y 91 de 1896 a 1904. En Inglaterra y en el país de Gales 
los servicios que prestaban en 1895 99 bancos por accio-. | 

nes, que tenían: depósitos por £ 438.866,000, eran pres- . 


| 


tados en 1904 y por 64 bancos, cuyos depósitos se o elevar a 

ban a £ 583.011 ,000.. ¡ ll | 
Estas fusiones no has inlcada disminución en 

las facilidades al público, en lo que concierne al número 


de los establecimientos puestos a su disposición. A fines. 
de 1904 había 7,238 oficinas de banco en el Reino Unido. 


Esto representa un aumento neto de cerca de 100 por UL 


100 desde 1877, época en la cual no había sino 3,664; 
por lo demás, 1,293 localidades, antes despovistas de 
banco, hoy tienen sendas oficinas bancarias.» 

Dije que en los Estados Unidos del Norte el sistema 
de los bancos nacionales de emisión, en número ilimitado, 
ocasionó graves perturbaciones, lo que se puso de relie- 
ve en la famosa crisis de 1907, y que la Ley de diciem- 
bre de 1913 se propuso eliminarlos paulatinamente. Vea- 
mos lo que sobre ello dice M. Leroy-Beaulieu: 


«El 14 de septiembre de 1909, en un discurso pro- 


.nunciado en Boston, el Presidente Taft se declaraba en a 


favor de la reforma de la circulación monetaria y porel 


establecimiento de un banco central, según los lineamien= a 


tos generales del proyecto del Senador Aldrich, a saber: 


O 1? Que el control del sistem a Monotasio debía 1 in 
A dependizarse de Wal Street, es decir, de la Bona de Ma 


Nueva York. a 
O Que debía quedar acia del juego de la policias AN 


El mismo día, en el Congreso de la American Bankers ll 
Association, en Uhicago, el Presidente de esta asociación, 
en su discurso anual, se pronunciaba también en favor 


de un banco central. Esta solución no prevaleció: la 
aversión por un banco central salió victoriosa. En di- 


CoN ciembre de 1913 una 1ey instituyó oe asociaciones re E 
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petables de reserva o bancos privilegiados bajo el control 


del Estado; hé aquí el resumen de esta Ley: 


| “«“«....9% Dos años después de que se organicen los 
bancos federales de reserva, se procederá al retiro gra- 


dual de los billetes de los bancos nacionales que actual- 
mente circulan y al rescate de las obligaciones del 2 por 
100 del Gobierno que los garantizan.” 


Esto es, concluye M. Leroy-Beaulieu, una especie 
de implantación en los Estados Unidos, bajo el régimen 
federal, de un sistema análogo al de los bancos de HKiuro- 
pa (Banco de Rusia, Banco Nacional suizo).» 

Veamos cómo explica la ley angloamericana otro 
economista, M. Levy, en un excelente estudio publicado en 
la Revista de Ambos Mundos de 15 de octubre de 1915: 


«La ley americana de 1913 instituyó doce estable- 
cimientos federales llamados bancos de reserva, los cua- 
les han invitado a los bancos nacionales para que tomen 
acciones. luos bancos nacionales que así Po se de- 
nominan Member Banks, y tienen derecho de que se les 
descuenten efectos de comercio por los bancos federales, 
los cuales les entregan billetes que obtienen de la Te- 
sorería Federal, depositando el 40 por 100 en oro 
de la cantidad solicitada. Los bancos federales tienen, 


como los bancos nacionales, el derecho de emitir bille- 


tes respaldados por títulos de renta, y están obligados a 
rescatar anualmente un mínimum de. 25.000,000 de esos 
títulos a los bancos nacionales. El objeto de esta dispo- 
sición es hacer desaparecer gradualmente la circulación 


de los bancos nacionales, que verán así retirado el único 
fundamento en que se apoyaban.... Parece probable que, 


pS. a 


en un período más o menos breve, pero que no ora 
de veinte años, la circulación de los bancos nacionales 
habrá desaparecido, para dar lugar a la de los bancos 
federales de reserva. En este intervalo los últimos ha- 
brán rescatado los fondos de Estado que sirven actual- 
mente de respaldo a los billetes de los bancos nacionales, 
y habrán aumentado regularmente la emisión de sus pro- 
pios billetes, respaldados por oro o por efectos de comer- 
cio. Así se efectuará el tránsito del antiguo sistema, 
condenado por la experiencia, al nuevo régimen, que 
descansa sobre las bases que han asegurado la prosperi- 
dad de la mayor parte de los bancos de emisión moder- 
nos, permitiéndoles hacer al público de sus respectivos 
o los más grandes servicios.» 


Dije también que en Chile, en la República Argen- 
tina y en el Brasil, países que están, como Colombia, 
bajo el régimen del curso forzoso, la ley prohibe los ban- 
cos particulares de emisión. Se reconoce el hecho como 
evidente, pero se ha alegado aquí que en el caso de ana— 
logía no es aplicable porque en Colombia tenemos el talón. 
legal de oro y que la emisión de papel moneda está tam- 
bién prohibida en absoluto. 

Se olvida, sin embargo, que en Chile, en la Argen- 
tina y en el Brasil también se halla establecido el talón 
de oro; que el oro circula en aquellos países; que en Chi- 
le se le ha puesto al papel moneda el valor legal de diez 
y Ocho peniques por peso; en la Argentina se le ha pues- 
to,el de cuarenta y cuatro centavos al peso, y en el Brasil 
Quince peniques al milreis. ¿Porqué no se permiten en 
aquellas Repúblicas los bancos de emisión obligados 
como en la ley que estamos O en Colombia, a 


¡ 


uba ta búlena en oro , amonedado, o oen pda mone eda il 


al tipo del. cambio el día de su presentación? Las situa- A 


- ciones son idénticas. No se permiten, sencillamente por 
lo que no deben permirse en Colombia; porque en un 


país sometido al curso forzoso, el Estado no debe delegar 
esta prerrogativa a los particulares. 


Tenemos pues que es cierto, rigurosamente cierto, | 
todo cuanto afirmé y sostuve en mi primera exposición 


sobre el asunto que nos ocupa. Las documentos que he 
- citado son incontrovertibles. 


En mi primera exposición puse de relieve los incon- 


. venientes insalvables que tendría el artículo que se dis- 


cute en cuanto autorizaría a los bancos de emisión para 


pagar sus billetes en papel moneda cotizado al tipo del 
cambio el día de su presentación. Los honorables Sena— 
- dores autores del proyecto, batiéndose en retirada, pare- 
ce que convienen en que se niegue esa parte del artículo. 
Está bien; pero respecto del pago en oro quedan en pie 
las graves observaciones que sobre ello han hecho los 
banqueros de Bogotá, según el documento que leí el sa- 


bado, y los financistas de Medellín, en la carta que hace 


poco leyó el señor Secretario; allí se demuestra que la 
emisión pagadera en oro tampoco es viable. 
Al aprobásemos el proyecto de que se trata, pasa- 


ríamos ante el mundo como un país verdaderamente | 
original y extraordinario. Y esto me hace recordar un. 
episodio para mí doloroso e inolvidable. En el otoño de | id 
_ 1904 asistía yo a una de las brillantes conferencias que | 
dl sobre presupuestos y papel moneda dictaba, en el Cole- 
a gio de Francia, M. Paul Leroy-Beaulieu. El célebre ex- 0 

| positor trataba de deducir, con el estudio de ciertas cifras, 0 : 
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na ley económica boba estas. lora en un libro de . 
apuntes iba analizando los más altos tipos que había al» 

canzado el cambio del papel moneda en los últimos cin-. 
cuenta años en los Estados Unidos y en la mayor parte 
de las naciones suramericanas; estaba a punto de deducir 
una consecuencia en relación con varias de sus premisas, 
cuando tropezó, en la última página del libro de apuntes, 
con la inverosímil cifra del veinte mil y más por ciento 
a que poco antes y en breves meses había llegado el papel 
moneda en Colombia. Aquella cifra desconcertó al pro- 
fesor, quien, con visible disgusto, arrojó sobre la mesa el 
libro de rotas y concluyó diciendo: 
«¡Sí, pero es que aquél es un país extravagante!» 
Honorables Senadores: las cosas. que estamos discu- 
tiendo son demasiado graves. ¿Cómo podemos pensar en 
- serio en proclamar la libertad ¡limitada de ogisión de que 
habla el proyecto? 
Después de dejar corroboradas una a una todas las. 
tesis que he sostenido en este debate, concluyo manifes- 
tando que, a mi juicio, lo que debe hacerse es aplazar 
la consideración de este asunto, a lo menos en lo que se 
refiere al capítulo sobre bancos de emisión, y nombrar 
una Comisión que estudie debidamente el problema para 
el año próximo venidero, recogiendo todos los datos que 
el caso requiere, en la forma que ya he indicado. En- 
tonces, y sólo entonces, estaremos en capacidad de resol- 
ver, con pleno. conocimiento de causa y con bastantes 
probabilidades de acierto, si lo que conviene al país es 
el banco único de emisión, o cierto número, muy limita- 
do de ellos, uno en cada capital de Departamento, por 


Informe Bobre establecimientos bancarios —7 


A ejemplo, < o que otra menda: sobre: este perticalas es LN 


que armoniza con los altos intereses de la República. , 
o Y termino repitiendo, honorables legisladores: deja A 
mos, por ahora, las cosas como están, que bien están así, No 
y no continuemos en estas delicadísimas materias en una 
paciente acumulación de errorés, No hagamos, por amor 
propio o por precipitación, experimentos, porque en este qe 


caso la víctima sería la Patria. 


el señor Ministro del Tesoro, procure. obtener copia de 


o torzoso, la de las principales naciones de Europa y Amé- 
rica, sobre bancos de emisión; explore la opinión de las. 
personas y entidades. nacionales que considere más com- 
- petentes sobre la materia, y teniendo en cuenta lo que 

in a ahora se ha reunido en el Senado sobre el particu: 


En la sesión del 16 de octubre de 1917. 


Señor Presidente: 


Tengo el honor de someter a la consideración del 
Senado la siguiente proposición: 


«Suspéndase la discusión del artículo que actual 000) el 
te se considera, y prescíndase de considerar los artículos ¿UN 
el 10 a 18 del proyecto. | 


Ue <N ómbrese por la Presidencia una Comisión que, Y 
poniéndose de acuerdo en lo. posible con la Comisión de 
Bancos de la honorable Cámara de Representantes y con 


la legislación bancaria actualmente en vigor en las naclo- 
nes suramericanas que están bajo el régimen del curso 


y le, informe al Congreso, en su próximo reunión, acerca 


de lo que. convenga hacer. en lo. que + a los bancos de o 
emisión ge refiere.» | la | UNA AA 


' Con el artículo del Eeoocto que ES discute se desea ad . 
derogar el 12 de la Ley 46 de 1898, que prohibe enab- 

“soluto a los bancos particulares emitir billetes al porta- ho 
dor, y se establece el principio contrario, de la pluralidad a 


ilimitada de bancos de emisión. Tan completa inversión a 


del orden actual de cosas, preocupa seriamente a las per- 


sonas y entidades que están en mejor capacidad. para . 


apreciar en el país el pernicioso influjo de una medida 


legislativa de esta naturaleza. Sobre el particular hemos 
tenido mi honorable colega el señor Senador De Greiff y 
yo el honor de recibir el siguiente expresivo telegrama, 
-=guscrito por un núcleo de casas bancarias, comerciales e 
| industriales, de cuanto hay de más respetable y autori- la 

zado en la República: Na 

| | «Medellín, octubre 13 de 1917 A 


«Doctor António José Uribe, don Luis de Greift—Bogotá, 


- ¿Opinamos son inconvenientes, peligrosos Ha bara , 


- cos emisores, por carencia oro necesario respaldar o cam= 
-— biar billetes. Emisiones abren lógicamente puertas de 


- preciación billetes exportación monedas oro, traerían 
- desconfianza, serias dificultades negocios, pánicos, afec" , 


. do tando crédito, riqueza pública y privada. 


«Eduardo Vásquez J., Ricardo Restrepo Cra Aledo a 


al Angel e Hijos, Esteban Alvarez, Estanislao Grómez dede 


Manuel María Toro, Lalinde, Restrepo € Compañia 
Vásquez Correa de Compañía, P. P. Gregorio Pérez, dar 


a los R. Restrepo, Miguel Navarro € Compañía, Carlos 
Pale E, pr. OO M. Melguizo, Hermano de Abraham 


o a a 
Moreno y Compañía, Jacinto Arango € Compañía, Me- 
jía € Echavarría, Antonio J. Cano, Juan B. Arango, | 
M, Daniel Toro y Compañía, Roberto Restrepo y Com- 
pañía, Félix de Bedout e Hijos, Pedro A. Uribe G., Lu- 
a erecio Vélez, José V. Ríos y S., Luis Olarte A. e Hijos, 
Luis Heiniger, Jorge Bachmann, Emilio Correa e Hijos, 
José M. del Corral, Hijos de B. Hernández y Compañía, 
Manuel María Escobar O., L. Mejía S. y Compañía.» 


- Si durante los últimos treinta años las principales 
naciones europeas, americanas y asiáticas han hecho toda 
Clase de esfuerzos, en materia de bancos de emisión, 
para marchar de la dispersión a la unidad, no se expli- 
caría que nosotros, de un solo golpe, pasásemos de la 
prohibición absoluta a una libertad irrestricta. Al legis- 
lar sobre tan delicado asunto, necesario es ir por partes, 
con el debido detenimiento, a fin de que el país pueda 
apreciar los proyectos que se discuten, pues leyes de | 
esta índole jamás son buenas, sino cuando van elaborán- 
dose lentamente en la conciencia nacional. A. ello respon- Me. 
Je la proposición de aplazamiento. que he tenido el honor 
de introducir a la consideración del Senado. des 


La Junta de Conversión y El Banos de la República, 


A e 


República de Colombia-—Junta de Conversión —Número 
-452— Bogotá, 22 de junio de 1922. 


Señor doctor don Antonio José Uribe, Presidente del Senado de la Rs- 
Pública—En la ciudad, das 
Por disposición de la Junta que presido, tengo la 
honra de transcribir a usted a continuación la proposi-- 
- ción aprobada por ella en su sesión del día 19 del presente: 


« Los miembros de la Junta de Conversión dejan 
constancia en el acta de su sesión de esta fecha de su 
reconocimiento hacia el señor doctor Antonio J osé Uribe, 
Presidente del Senado de la República, por la manera 
inteligente como ha defendido la entidad que ellos inte- 
gran, en los brillantes discursos pronunciados por él al 
discutirse en el Senado el proyecto de ley * orgánica del 
Banco de la República”; se'complac en en reconocer que | 
los beneficios que han recibido el país y el público de la 
Junta de Conversión, y el crédito de que ella goza tanto . 
en el interior como en el Exterior se deben a la inteli- 
gencia, a la ilustración, al celo patriótico y a la clara pre- 
visión del doctor Uribe, autor y sostenedor de la Ley 69 
de 1909, orgánica de la Junta, y aprovecha esta ocasión 
para hacer llegar hasta él su voz de aplauso por su pa- 
triótica actuación en relación con los asuntos económicos 


O y A harales. Mel. país, e en ds ales del ha tocado intervenir add 
eS ropresentante del pueblo colombiano. » A 
. o “Aprovecho la oportunidad para suscribirme de usted 
e muy atento y seguro servidor. 


El Presidente de la Junta de Canvovaian 


BENITO Zaraxes 


4 


, República de Colombia—Senado—Presidencia—Número 

a -28—Bogotá, 26 de junto de 1923. 

Señor don Benito apa bdo e ás la Junta de Conversión. Ea 

| | | En la ciudad. 

ae Ho tuve el honor de mc E muy atenta nota de 

usted, número 452 de fecha 23 del mes en curso, en la 
cual se digna transcribirme la proposición aprobada por 


a la Junta de Conversión en su sesión del día 19 del pre- | 


- sente, para mí grandemente honrosa por los términos en 
que se ha servido apreciar mi modesta labor como repre- 
sentante del pueblo colombiano en el Senado de la Ke- 
pública, al presentar, en 1909, la Ley orgánica de esa 
honorable entidad y al defender, en legislaturas posterio- 
res, la necesidad de su existencia. | 
Los inapreciables servicios que la Junta ha prestado 


a en los últimos trece años al país, no sólo en desempeño 
- de las trascendentales y delicadas funciones que le seña- 
-—lóla Ley 69 de 1909, sino en muchas otras ocurrencias, i 


tales como su intervención, salvadora para los bancos y As 


para el público en general, en la aguda crisis comercial 
Y bancaria de 1914, en vísperas ya raíz de la declara- 


A ción a la pea SuropeR y los servicios prestados a las: 


s de extremada 8 
dsd, de de bien dotes ya de carácter Toten | 
hacen. “acreedora. a la Junta a la gratitud oi 
eficacia y el merecimiento deben atribuírse únican 
la competencia, a la honorabilidad y tino de los 
- guidos ciudadanos que, en todo tiempo, 

- frente de la respetable institución que usted pa 
preside. a 


Sírvase. manifestárs selo. así a ta J unta, con 
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